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Editoria l
Ante la próxima campaña vitivinícola

Pocas producciones agrícolas experimentarán las
e^zormes fluctuaciones por que pasan los productos

derivados de la uva.

Por uzza parte, la irregula^idad de las cosechas,

y por otra, la defectuosa organización económica

de esta producción sin preparación suficiente, tan-

to técnica como económica, para poder conservar

los excede^ztes de los años de gran cosecha para

aquellos otros e^z que es defecticosa, abreyz el canzpo

a la especulación produciendo los bache^s impor-

tantes en los precios, con el consiguiente daño para

la econonzia vitivizzícola.

No hace aún ocho o diez ^fzeses ezz que, al coti-

zarse los vinos de la Mancha al precio^ irrisorio de

diecisiete pesetas grado y hectólitro, tuvo q2ce em-

pezar a actTCar la comisión de compras de exce-

dentes de cosecha, cuya sola presencia bastó para

qzze, de zcna nzanera automática, volviera a subir

de ma^zera inco^zte^zible hasta los momentos ac-

tuales, en que, con un mercado sensiblemente^ pa- ^

rcclizado, los precios no descie^zden de 36 pesetas

grado y hectólitro en las regio^zes de Vald^epeñas.

^Cómo es posible montar ningún negocio serio

ni de comercio irzterior ni de exportación con estas

erzor7nes oscilacio^zes?

Sin grandes empresas vitivi^zícolas co^z poder eco-

^zómico y aguazzte^^ en los malos momentos; sin po-

tencia econónzica en las recientes Cooperativas es-

tablecidas en los pzcntos de nzayor consurno; con

nzz mercado de alcoholes regulador prácticant.ente

del de vinos, qzce experi^menta asimis^nzo las oscila-

F^paña ....................................... 1S ptas.

11^^af Portusal y AmEríq Latina ......... 18 ptaa.

Restantes pafsas ... ....................... 90 qtaa.

ciones que aquél padece, no habrá nunca posibi-

lidad de estabilizar esta producción, cuyo valor tie-

ne una parte^ tan fundamental en la ecozzomia de

nuestro país.

El hecho evidente del descenso del cozzsumo que

en los momentos actuales no llega a la cifra irri-

soria de cincuenta litros por habitante y año, pozze

biezz de manifesto la urgezzcia de buscar una solu-

ció^z a estos problemas.

Ad7zitimos, desde lzcego, que las nuevas bebidas,

la cerveza y las colas, por su preserztación y pro-

paganda hayan logrado modificar el gusto en parte

del sector consumidor, pero es evidente que a esta

disminución ha^z contrib^cído también de ma^cera

iynportarzte dos circunsta^zcias fundame^ztales: la

primera, el precio que ezz estos últinzos años, y a pe-

sar que en producción experimentaba a veces bajas

co^zsiderables, no ha repercutido e^z el consumo para

que pudiera ofrecerse el vino a precios moderados.

Con el precio actual del vino corriente de condi-

ciones aceptables, qzce por las circzcnstancias que

seazz ^zo baja de 6,50 a 7 pesetas, no hay posiibilidad

de que las clases modestas puedazz consumir el vino;

pero aún podrían compe^zsarse este desce7zso si el

conszcmo de vinos corriezztes, conve^ziezatemezzte

prese^ztado, ^za rebasara estas cifras siempre qzce

las cluses ofrecidas fuesen 2cniformes y reunieran

las características excelentes de nuestros vinos co-

nzunes en sus diferentes tipos.

A ello parece que tiende la organizaciózz de nzce-

vas empresas que, con una visió^z totalmente dis-

tinta de este negocio y cozz la poterzcia económica

que el caso requiere, se aprestan a lanzar al merca-

do los diferentes tipos de vizzos servidos embatella-

dos ^ en corzdicio^zes de garazztía para el público
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que permita poder contar con los mismos tipos de

vinos que a cada uno le guste consumir y a precios

estabilizados.

Parece elemental que para ello el comercio sea el

organismo regulador de estos precios comprando

barato cuazzdo así esté en la producción, y almace-

nando en condiciozzes técnicas adecuadas, proble-

ma hoy resuelto ezz todos los países vitivinícolas,

para poder servir a precios uniformes y no muy

elevados en los años de escasa producción.

Ello requiere una organización adecuada que erz-

lace naturahnente, a través de las corporaciones

correspondientes, con la producción, a la que puede

servir de estimulo localizando sus adquisiciones ezz

?as bodeyas o cosecheros que se disLingan por su

esmero en la obtención de los diferentes tipos; pero

independientenzente de esta uniórz indispensable,

estanzos seguros que ta^nbién el poder público to-

mará alguna medida que, abarcando el problema

de la producción vitivizzícola en su conjunto, pueda

estudiar posibles desgravaciones en el consumo de

estas bebidas para evitar que, como sucede ezz al-

gunos casos, la política de impuestos de todas cla-

ses alcance porcezztaje de recargo del precio que erz

algunos tipos de los que se trata de lanzar al mer-

cado pasa del cincuezzta por ciento.

Esta política que preconizamos debe fomentar zzo

solamente el consumo de los vinos corriezztes sizz

marca, sino de aquellos otros exquisitos con marca

que tanto acreditan la prodzccción vitivinícola espa-

ñola, y estimamos que si se qzciere regularizar esta

producción encajándola dentro de limites estables,

no hay más remedio que abordar decididamente el

asunto.

Recientemente se ha publlcado uzza Orden m.i-

nisterial encomendando a una conzisión el proyec-

to de revisión del Estatuto del vino, y parece zza-

tural que se aborden en dicho estudio los agudos

problemas que tiene pla^zteada la viña y el vino.

Quedarían incompletas esEas soluciones propues-

tas para el mercado interior si no se abordase al

mismo tiempo cuanto se relaciozza con la e.xporta-

ción, pero nos consta, asimismo, que este problema

de importancia capital está siezzdo considerado bajo

puntos de vista totalmente distintos de los actua-

les, y preferimos aplazar nuestro comentario par

el momento, hasta cozzocer la oriezztación defirzitiva

de la czcestiózz.
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la industria de inseminación ganadera
(Necesidad de moderna estructuración frente a la nueva era económica)

^Co^ttinnació^t.^

^ot PG ^PCLOL ^aV[cL 4^YaGlón

1.A INSEh11NAC1ÓN .4RTLFlC1AL FN )]INAb1AHCA

Dinamarca, paí; cuya economía se basa fundamen-

talmente en la apricultura y ganadería, marcba a la

cabeza del mundo en el de^sarrollo de la I. A. Prác-

ticamente ban sustituído el servicio natural por el

artil'icial. El hecho de inseminar el 96 por 100 de su

población vacuna bace que prácticamente ya no se

mencione en las iíltimas publicaciones al servicio na-

tural. Se explotan cuatro razas (3) : la Roja llane;a,

la Danesa Blanca y rebra, la Jersey, la Shortborn y

rebaito^ de cruce. EI 70 por l0U de esta población

vacuua lo conatituye la raza .Roja llane.a, extraordi-

nariamente mejorada masivamente con ayuda de la

1. A. (csta raza Roja es digna de tenerse en cuenta

como pusible mejoradora de otras raza^ afine, espa-

►iola^).

}+ste yaís, en 1936, cuando ;e introdujo el proce-

dimiento de I. A., estaba oráanizado en sociedades

para la cubrición de las vaca; por servicio natural ;

pero dicbas sociedades fueron transformándose pro-

gresivamente y oroanizando la I. A., de manera que

finalmente la sociedad que no efectuó esta transfor-

mación 1 ►ubo de suspender las actividades. Estas or-

^anizacione; no están sujetaa a ninguna intervención

estatal, salvo la sanitaria sobre tuberculosi^ o bruce-

losis (3).

Vea ►no; cifras demoatrativa., de la organización de

la industria de I. A. que nos darán una imanen de

,u eaructaración (23) :

Tra.bajo en Ias esraciones de sem-<^ntal<^s

Número de técnicos y veterinarios que están em-

pleado, en la colección y en cl tratamiento del se-

meu :

Jutland : En dos estaciones el lrabajo es efectttado

por veterinarios; en 30 estaciones, por técnicos, y en

,,iete e.;taciones, por ^eierinario^ y t^cnic•o. conjwi-

ta ►uente, .cnmando u q total dc lfi8 iudividnoa.

Funen : En siete e;tacione; el trubajo es becbo por

veterinarios, y en siete e^taciones, por técnico,, ,u-

mando un total de 31 individuo^.

'Leeland-Bornholn : En 11 estaciones el trabajo e^

becho por veterinarios; en una estación, por técui^•o,,

y en tres e.^tacione,, por veterinarios y técnicos con-

juntamente, surnando 9•7 individuos.

Lolland-Falster : En las cinco estacione^ existente^

el trabajo c^ eFectnado por veterinarios, con un to-

tal de 14.

Persortal técnico de lrrs sociedades de L.A.

En ]958 era el si^uiente :

Veterinario, en réeimen ^le exclu;ividad ... ... 69

V eterinarios clínico; . . . . . . . . . . . . . . . _ . . . . '?8 i

Técnicos ... ^'69

Veterinarioti e^pecialistas en esterilidad ... -. 4

Tornl _ . . . . . . . . _ . . . . . . . 6`?9

En las diferentes sociedades lo^ veterinarios y los

técnicos son empleados como si^ne :

\itímero de sociedade, con :

Veterinario.^ en ré^imeu de exclu:iviilad sola-

mente ... ... ... _ I8

Veterinarios clínico; ;olamente ... ... ... ... . . ]b

Técnicos solamente .. . . .. .. . . . . . . . . . . ... .. . . _ 35

Vet:erinarios en exclu5ividad v técnicos ... .. 13

Veterinarios clínicos y técnico; ... ... .... 11

Veterinarios cn exclusividad v veterinarios clí-

nicos ... ... ... ... ... ... ...

Veterinario, especiali.^ta^ en e.,te.rili^lad y tc^i•-

nico.,... ^... ... . .9^

1'ornl 1 ^) I
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I'úbrica holandesn de n ►'oductos l^eteos, que constitu^^e un sub-
^^entro de^ L:A. de la f)r^aniz:u^ibu del ^Centro de ^Iappel

Ke,^uu ► iendo, los t^^cuicos son em^^leados por 63 so-

cie^lade^; veterinario^ ^•línico,, por 31 ^ocie^lades; ve-

terinarios en ^•xc•lusi^ idad, por 3.i .^ociedades, y vete-

rinarios e^pecialiaa^ en c^terili ►la^l. por cuatro socic-

da^le^.

^ÍOSC1entOS Se^enta v n^le4C tee111C0^ 1 ► all ln5em1T1al1U

L013.8^8 vacas; correspon^lcn 3. ^69 raca^ 1 ► ur téc-

nico.

Se^enta v nueve ^^•terinarios en exclu5ividad han

inseminado 351.^8^ ^^a ► •a;, i^orre.^l ► ondien^lo 3.G88 va-

cas por veterinario.

Do^cicnto.5 uchenta y sic^te veteriuario.; clínicos han

in^emina^lo `368.588 vacas, o sea 93fi vaca^ por veteri-

nario clínico.

Durante 1958, los t^^cnico,^ han in^emina^lo cl 66 por

100 de to^laa la, va^•a., ser^ida;; lo, ^^eterinarios en

exclu^i^ idad han inseminado el 16,.^ por 100, y los

veterinarios clínico;, el 17,:i por 100.

Con referencia a 195^, la parti^•ipaci^ín ^le los téc-

nicos en laa vacas servi^la^ en 1958 se inc•rementó en

3,9 por 100; la parte de loa veterinario; en cac•lu-

sividad disminuyó en 0,7 por 100, y lu parte ^le lu,

veterinarios ^•línico., ^li^mim^^^ú en 3,^^ j^ur Illll.

1'.1. NROB[,P;3IA T\ (>ALI(:L1

En (^alicia, el problema que ^c pre^enta a lu I. A.

en el a,peato aplicativo c; completamente ^liferente

a otras re^iones esl ► a ►iola^, como, por ► •jemplo, Cas-

tilla y regionc5 ,imilare^, ► •n la; que la ^anailería ,e

encuenU•a en gran^le; agrupacione: v al ^eterinario

le e, fácil ]legar a ellas.

Por lo que se rel'iere al rÉ•gim ►^•n de monta natural,

cl due conozca Galii•ia ^ahe ►lue hay cxtensí.;ima: zo-

q a^ en la.^ iluc no existen pura^li^tu^ 1 ► rofe,ionales;

estas zonas suelen sr^r de las más ricas y dei^as des-

úe el p ►mto de ^^i,ta ganailero. Ocurre qno los a^ri-

cultores acomoduilo., cumprau ► un tc^rneru pnra cnhor-

► lar, que mantienen, a•on ► o m^xim ► ^ ► , ha,ta lus ► loa ai► o.,

de r.da^l, en que deJa ^le cre^^er, y lo ^^cnden para com_

prar otro en 1a prirnera feria, ile la mi.,ma forma ^^u^•

lo hicieron ver^•., unterior^•.; y,in ^uú, ,elecciún yue

la lruramente vi^ut ► I. l^sto^ sem<•utale.., ,olamente cum_

plen la mi.^ión ^lc dar c•outinui^la^l a lo, pruceso^ na-

turale; ^le repro ► lucción, .in ninguuu per;^iectivu ^,r.-

n^.ti^•a• En cada l^^u•roquia o a^rnpaciún de .casa, huv

un semental ^le ^^,to.; ^^ue cubre la^ va^•u^ dr.l ^luei ► o ^^

las de los vecinos (lu, agri ► •ultore., ^;alleoos ^ue.l ► •n

po.^eer un promeilio ^le dos a cuatru vacaa), a lo^

cualc^ no ^e cobra naila en metúlico por lu cubriciún;

pero están obli^ados a trabajur en la ca;a ^lel ^lueiiu

^lel ;emeutal un ^leterminado n ►ímeru ^lc ^lías cuun^lo

^^sl^• lo soli^•itr. Cornu ^r. ^e, r^l ^^•nu• ► uul e., tu^ m^^iliu

de prucur.u^;r• manu ^le ubra barata, e,pecialu ►ente en

las ^^pocas de apuro ^•u el trahajo. (:on c^te ,i5te ►na

^le .^elecciún de reprodu^•ture;, la., p^•r,pe^•tivas de m^^-

^OPa ^ana(lera iUll IIP,^a^tPO5a.9.

La co ►npetencia romerrial ile la 1. A, por el mu-

mento e^ con el serviciu natural. h:n la^ presente; cir-

cunstancia^ t•omcrcialmeute e-tá en dc,veutaja la in-

seminaciún artiiii•ial, ^r eu r•xten^ísi ►na, zuna; 1 ►a ^u-

cu ►nbido frcnte al ,ervi^•iu uatural o nu ha pre.^enta^lo

batalla. }^:n los contado; ►•a.;u; eu ►lue la I. A. cstá

tenicnilo, ^•omo c; lógico, unu ucugi^lu favurublc, 5u

expan:ión eucuentru un ub5táculo inl•rauyueable : lu

actual e^trttcturaciún ^le la in^lu;tria, cuyo uhst^ículu

ea e^encialmente la falta de in.cmina^lore,.

El servicio nat ►n•al c^t:í vcntajosau ►^•ntc ,ituudo ^le-

bi^lo a que no existe prácticamente limita^•iún al ^•s-

tablecimicnto de sementale; ^ ► úblico.,, y, por otra par.

te, existe uua gran ma5a ^le sementulc.^ clanilestinu;

que es mtry ^lifi^•ulto.^o eliminar. h:ao a^ ► e;ar ^le lu

desvcntaja ►lue supone en el a^l ► ectu ,auiturio el ►luc

la monta natural .5ea cl mcilio ^!e Iran^mi^iún ilr

gran número de cufermedad^•, qtte pro^lu ► •en cuantio-

;a^ pr^rdi^la.; econúmicus por e^Icriliilu^l.

Vearno^ en qu^^ con^licione^ compile comercialmen-

te cl ^ervicio artificiul. En primer t^^rmino cucu^^ntra

el obstáculo de uu ,er permiti^la su ejecu^•iún ,i no

pur veterinarios, e iu^•lu,o ^^stoa tienen limitacio-

nes (1^, 18), lo ^lue 1 ► u^•e quc luche contra una c,nur-

me ma^a ^le agente^ en el ^ervicio natural, e,strut^^^i-

camente distribuí^los, que iml ►o^ibilitan ,n expansiúu

comercial. h.n .c^undo lu^ar trol ► ieia ► •on ► lue en ► •a-

^os en que se estahlece com^ ►etencia ►^utre ^lu, enliilu-

des ^le I. A., s^• c•orre el peli^ro de yue deren^^re ^•u

tuiu forma ^le ►uunopolio (15. 18), que 1 ► erju^li^•u lu
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competencia comercial de la I. A. y, por tanto, fa-

vorece al servicio natural.

Ya hemos hablado en otia ocasión de este proble-

ma (14). Ampliemos más analizando las distintas si-

tuacione, de los centros secundarios de inseminación

en Galicia (snbcentros).

Caso A

,y una de las clavea ^1e1 éxito de tm servicio e; su ac-

tuación regular en las atenciones al cliente, v espe-

cialmente si exi.^te competencia comercial. No hay

que olvidar qne la I, A. en la realidad es una indus-

tria productora de semen, cuyo producto ha de ven-

derse en lícita competencia comercial. En esta com-

petencia jueaan gran importancia la calidad del pro-

ducto y- la eficiencia de la or ►anización comcrcial dis-

tribuidora.

Centros que Cuncionan con progresos estadísticos pe.

queño^, pero apreciables. E^to_; centros, a pesar de su

buen ftmcionamiento, ticnen el obstáculo infranquea-

ble de. que únicamente lea es factible atender mia zo-

na dcterminada alrededor de su punto de aplicación.

Las zonas fuera de este radio de acción no son aten-

^lible, por el veterinario. Scríau perfectamente aten-

diblcs si en e;tas zonas alejadas existiesen insemina-

dore^ bajo su supervi^ión y responsabilidad. Se po-

dría ale^ar que en estas zonas extrarradiales la solu-

ción es colocar inseminadores veterinarios. Esta solu-

ción no es factible, porque difícilmente en ]os casos

más favorables los ingresos de estas actividad en Ima

zona reducida son suficientes para un solo veterina-

rio, por lo que el colocar más no es factible, no sola-

mcnte en este aspecto económico, sino en cl ^le ba-

bitabilidad, pues generalmente son regiones inl^abi-

tables para im veterinario. ^•Oué inconveniente liabría

en eolocar un in^eminador bajo la supervisión y res-

ponsabilidad veterinaria?

Estos inseminadores son necc:^arios asimistno para

sustitnir a1 veterinario en ausencias obligadas, pne:

una dc las claves del éxito de la inseminación artifi-

cial es qtte constituva un servicio re^ular, si ha de

competir con las organizacione; de servicio natural.

En el aspecto aplicativo, la I. A. no tiene ningún se-

creto en la parte mecánica para un operario adies-

trado, como lo ^de^muestra el que en otros países lo

liagan los in.;eminadores, y con resultados magníFicos.

Caso B

Centros en que la I. A. está estancada, con bajísi-

tnas e^tadística; y sin perspectivas de proareso.

Aqiú corrientementc contribnye al^,nín factor más

con efecto desfavorab]e, entre lo ^que destaca el que

al veterinario local no le sea posible atender reaular-

nlPntP, la I. A., porque realmente necesita dedicarse

a otra; actividades para vivir. Esto aconse•ja, aún más

que el caso anterior, e1 empleo de inscminadores, no

sólo para las zonas de1 estrarradio, sino para suplir

al veterinario cuando sus ocnpaciones no le permiten

1llSemnlal', pUe9, repetimOS, la I. A. GS Un SP,rV1C1(l,

Caso C

Existen extensísíma; y ricas zona^ en las que ^e

carece de centro de I. A., y^ si e^i=tió alguna vez fi^é

mal or^anirado y f.racasó.

En estas ^onas, que son nna inm^^nsa mavoría, pc^r

lu re^ular ni al vcterinario local ni a la, ornanizacio-

nc, ^anaderas (Hermandades, Cooperativas, Socieda-

des, etc.) le, ba interesado cl organirar la I. A. ^•Por

qué no dar cntrada a la Emprc^a privada con su rica

iniciativa?

En estas emprc,a^ ticnen lnnar preferente, como

empresarios o como técnico:, de cmpresa, lo^ vetcri-

narios.

Ahora bicn, no será ló^ico tiretender que una cm-

presa de la íz^dole qne sea se orgv^ice únicamente

con alto, funcionarios técnicos o científico>. Son in-

di.^pen.^able; lo^ obrero^ especializado^. F.n la em-

presa de I. A. los altos funcionarios técnicos o cien-

tíficos son los veteriiiario:, ctue como tales deh`erán

recibir remnneración adeciiada. L^^^s obrero^ especia-

li•r.ado; ,erán los inseminadores, quc habrán dc te-

ner nno.^ ingresos también de acnerdo con su catego-

ría, in^reso.; qne son inaceptables para un veterinario.

Estos inseminadores deberán vivir en mucbísimos ca-

sos en zona; inbabitables para un profesional de la

categoría dc un veterinario.

Rn el Centra de I. A. de Cam^hridg (Inglaterra), el radio tcli^-
fono ahorra muchos kilómetros de recorrido y amnenta la cl'i-

cienci^ di•i sereiaio (Fotos d;•1 autor)
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\unque de,puí^s de nfu^^ho pen.arlo, lambién las grau.jas ho-
lainde^ati míis xpe^a^tas x 5us tradicionec uyan la I. :A..-e=raxn•ja
^lel tíPicu pneblo de Kogat, con el coche del in5eminador a la

puerta

3^;stas eml^resas privada^ va .,e preocu^ ►arían en su

propio intcrés de buscar pcr^onal cornpetente, utili-

zar semen de buena calidad v de l^roveer de un ser-

vicio eficiente para aplicarlo a la vaca en las mejo-

res condiciones. Lo5 resultados de,^favorables obteni-

do^ por ima emprP^a ntal or^anizada la Pliminaría

automáitcamente v daría pa^o a otra empreqa con

correcta organización come ►rial y.^ervicio competi-

tivo.

Estas or^anizacione; priva^las habrían de tener li-

bertad para comprar el semen en cualquier centro pri-

mario, con ohjeto de poder competir en sua zonas con

1a mejor calidad dcl producto. En ca^os necesario;

también habrían de disponer dr ..u^ propio^ centro^

de producción de .^emen. Lo.> actuale^ ^•cntros dP se-

mentale:, casi todo^. oficiales, serían in,ul'iciente,; 1 ► ara

snmini^trar semen a una organizaci<ín comercial dc

in^en ► inación ^anadera cn e^l momeuto cn que la. em-

presas cooperativa^ y privada.^ empezasen a forma ►:^e

en cantidad y se expansionasen, como e.; de esperar,

al permitírseles una estructura similar e idénticas fa-

cilidade.; de que disponen en otros países.

Todo ello complementado con el más amplio y li-

bre intercambio de semen entre unas oróanizaciones

y otras, para servir las necesidades de cada cliente

con semen de cualquier raza o semental determinado,

situado en cualduier centro, servirá para .atisfa^•^r al

cliente y convencerle de la^ vFntajas de la I. A. Así,

pues, otra labor de estas Empresas para introducir.;e

en el mcrcado será la propa^anda comercial, para con-

vencer a los banaderos y aumentar la aventa de la

I. A.» cn zonas abiertas y para abrir otras zonas nue-

vas. El concepto de «vender in;eminación artificial»

es muy co^,riente en Estados Unidos y muy c•orrecto.

Dc todo lo anteriormentc expuesto puede deducir-

se que lo que la in^lusU•ia de. 1. A. uecr.sita e•n (:alicia,

en primer término, aim antes del c^tudio ^Ic su fiuan-

ciación, es considerar su restructin•aci^ín. Nemos r^^-

puesto datos d^^^ la urganización en países en clue fun-

ciona satisfactoriamente, constituyendo una importan-

te fuente de riqneza, v lo m<ís lú^iro c^ ► ^ue dehamo.

inspirarno, preci:amcnte en e.;to: ^ ► aí.,^^s 1 ► ara la r^^^-

ri•ucturacicín cn Galicia. Antc la objeciún iluc 1 ► ue^l. ►
oponerse ^lc quc la^^ condicionr^ de (:alicia ;on dif^•-

rentes a la; de otros paí;cs, I ► emo, elc^^ido eao, l^aí•

ses modelo, de carícterí^ticas mu^• variaila^ ^, a nur^_

tro juioio, de cualquicra de ello^ pu^•dcn ton ► a ►:-e iil^^a,

mae iíficas. Personalmente opinamos que qniz:í lu^^

sistemas norteameric^u^o y japoné.; .^ean lo,^ ►luc ^^on

más facilidad se cxtenderían en Galicia con caracle-

rísticas propia.5.

Dos ideas fuudamcntalr, son in^•ludihle., ^ ► ara al-

canzar el éxito v orientar la industria hacia t ► na sa-

ludable expan,ión :

L° Autorizacián de opcrario^ a^lie;tradu^ (in^r ►ni-

nadore.^).
.^ ti .

. áxima, fa^•ilidade. a la ^^m^^rr^,a pr ► ^. ► ila v

cooherativa. Para el cumplimiento ^lc e^tc ^e^m ► do

punto es indi.;pen:able el primcro.

La iniciativa parti^•ular ya sc enc•ar^aría de re.ol-

ver mucbo^ a.;^ ► ecto, iluc ha^ta al ► ora no eaán ;olven-

tados, entre lo, ^lue de;taca lu c,lecuci^ín dc lu in^^^mi-

nación a domi^^ilio, ;cgún sc hacc en todos l05 ^^aí,e.

de hanadcría pro^resiva. A lo: cxperto, Pxtr.u ► jero•

les re.^ulta incomprensible ilue e q Galicia a^•uila la

vaca al ccntro de in.,cmiuaci^ín, en luhar de ir ^^1 in-

..eminador a ins ►^ ►uinarla al ^aaiilo. Con e^te ;ia^•ma

de llevar la vaca al ccnlro, el guna^l^^ro ^ii^•rde mu-

cl ►a; hura, dc traba.jo• lu ^^u^^ :e a^ra^a a ►ín m:í. con la

a^udizxciún de la e.ca:^^z ^le. mano ^li• ohra i• ►► ^^I

^•ampo.

1.^ c ►,í^ ► cn v t..n t,`sr;^ttn.^c ► óti AK't'IFI(aAL

A nne;tro modu de vcr la.< co^a;, cn Gxlii•ia ha sído

desacertado el asociar la 1. A• con lo.; ^^roblema.. dr

esterilidad. Esto I ► a contribuído a yu^• cl ^<u ► udcru

forme un concepto erróneo dc lu^ fine; ^le la 1. A.

Tienen que selrararce v delimitarse Pn ^•om^^l^•t: ► ^ u-

reza estas dos actividades. El inseminador dehe limi-

tarse a in^etninar las vacas n^n•males, v.i al^una anor-

mal le fuere presentada, debe rechaz.n•la ha.^ta iluc

haya sufrido tratamiento veterinario, l^;,to e., fácil ^l^•

con.5eguir utilizando inseminadores, puPS 1 ► uhrán dc

ser operarios controlado;. Cuando el veterin.u•iu ,eu

el que ejecute la inaeminaciún e^ ucou^ejablc que ad-

vierta a los ^anadero, y ll^^vc a.,n menlali^lad lu
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independen<•ia de la I. A. y la clínica de esterilidad.

Altoyamos esta tesis en los si;;uientes becbos.

Conocemo.; y podemos citar centros que ftmcionan

bien, que al principio ^le sus actividades simultanea-

ban los tratamientos de esterili^lad con las in.,emina-

ciones, y actualmente ejecntan la I. A. para, sin tra-

tamientos. Por el contrario, podemos citar nombres

de centros que ftmcionan mal, que iniciaron sus ac-

tividades cou itueminación v clínica y hoy día han

de^enerado en una clínica de Psterilidad, de manera

que el ^anadero lleva a ellos las vaca^ estériles y

cuando han sido tratadas, en muchos ca^o^ la; llevan

al servicio natural. }^a concepto formado por los áa-

na^leros en estoa tíltimo^ casos es que el centro de

in:eminación es para llevar a c^l la., vacas que ^cno

qucdan del toro^,; las sanas las llevan al ^ervicio na-

tural. Ello ha re:ultado en Pl ilc-itresti^io y fracaso

de la I. A.

Segtú^ e^to, c, preferible que cuan^lo una organi-

zación de I. A. empiece a funcionar siente el prin-

cipio de que solamente trabajará sobre vacas sana.;.

La.. ^•acas con proce.o, ^le e^terili^la^l .,on a.^uuto dPl

veterinario clínico.

FAI:I'A Dt•; Rh:U C011FRCIAL :1UEC.l'AUA

Puede decirse que en Galicia hemu, creadu la in-

seminación ^anadera, o=ea pro^lucimo: el semrn ^le

toros selectos; pero no se ba formado la red comer-

cial necesaria para rolocar el producto en el merca-

do; mejor ^licho, se ha formado tma or^anización co-

mercial defectuoaa e incapaz de producir la expan-

,ión que realmente necesita la indu,;tria y la econo-

mía regional.

Dijimos en un principio i}ur ..ulamentc nus refe-

ríamo^ al problema en Galicia, ltor ser la región qttc

conocemos. Pero tenemo.c indicios t3e quc en otras

regiones suceden cosas similares. Vos basamos en el

hecho de la gran popularidad que está alcanzando la

raza Sotrth-Devon en todas las regiones españoles, de-

bido a su especial adaptación a nuestra economía ga-

na^lera, lo qne oriáina que ganaderos de muchas re-

^ioncs soliciten gana^lo South-Devon a la Granja de

Pacios de VPi^a, tlue el Ministerio tle ADricultura tie-

qP, en Puebla ^le Brollón (Lngo). Está resuelta la

cue^tión técnica para enviar scmen de los sementales

5outh-Devon de la ^ranja citada a cualquier región

e^pat5ola, con lo cual lo, ^anaderos podrían inyectar

en sn ganado la sangre South-Devon por este proce-

dimiento eficaz y económico. Sin embar^o, la ejecu-

ción no es factible por la falta en dichas re^iones de

^tna adecuada organización comercial de I• A. qne

rutinariamente facilite^ la lle^ada ^lel semen pro^luci-

do en Galicia hasta los ganaderos interesados. h;n

otros paíse; el intercambio de semen entre unas re-

l;iones y otras es amplísimo.

Repetimo; : La indastria ha resuelto la parte téc-

nica ; falta atín por resolver en nuestro país la parte

comercial.

A^ ►>H•c:^ro F•INnNCU•:RO ul•, Ln I^ur^^•rltln

N^ ► 1 mucho; paí^es, cn la mayoría, la in^lusiria ^le

I. A, se financia a sí misma c inclu.u obtiene benefi-

cios. En Galicia, la meta de^be ser ésta en un l^crío^lo

m^í: o meno: largo. Pero antes de nada es ineludible

dar a lu intlustria una earuc•turación quP la peí'ml-

ta ltenetrar profundamentc en el merca^lo v lu for-

talezca en la me^lida ue:•e^aria p^u•a ohtener lo; be-

neficios in^li,pen^able; <t ^u Irroiiia financiación.

}^:n alrún paí,, como, ^tor ejentlilo, In^laterra, en

^lue la L A, se financia a sí misma hor ^u^ in^resos,

hay que tener tambi^^n en cuenta q^ie los productos

^anadero.^ de este paí., cstán subsidia^los por el Go-

bierno, lo cual no deja de ser una financiaci^n indi-

recta de la ^I. A. v otras actividades. Pon^atno. un

cjcmltlo ^lc esta subsi^liación, rcfea-eutc al ganado ^^a-

cuuu South-1?e^on : e, sabido quc la^ ternera; de e.^ta

raza se pagan en el merca^lo inglí ;^lohle o triple quc.

las de otras razas, pue.; a^í tenemos quc a Ia edad ^lc

una semana se cotizan de '?5 a 3(1 libras, y ltara eati-

mular su cría el Gobierno le }^agtt al ^ranjcro inglés

siete libras y media por ternera South-Devon que sc

críc hasta los ocho me-e: ^le e^lad (1G).

Co^^<:Lt^slo^t•;ti

l." Debe reconocerse ^jue el ^istema utiliza^lo ac-

tualmentc para lu espansión eomercial ^le la l. A, es

Iu.Seminador in^I^íS prehar:^n^lo ,cu estuchi• ^lt• inw•minación pari
u,ilir •^ ^ q d[au•ia tarra. Pe^rteni•i^c :^I ('xttii• Rrecvlin^ Centre dc

^^uttan Ronington (^lilk ^Tectn•tin Roiird). (Foto del ^t^tnr.)
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inadecuado por anticuado. El porcentaje de animalc,

inseminado^ cs insi^nificante.

2.$ N:n la modcrnización de la organiración contcr-

cial dc la L A, e, indiaiensable el empleo de opcra-

rios in^eminadores para la ejecución mecánica de la

inseminación ^ue complementen a]os vcterinat•ios, dc

iáual manera qtte en todo.^ lo, paíse5 de ganatlcría

pro^rc;iva.

3.^ I)e lo; si,5temas comerciales expuc^to^, turlos

son excclcnte.^ ; Itero parecc deducirse que el ameri-

cano y el jaltonés son lu.; que mejor se adaptarían a

Galicia, f+;.,peciulmente cl japonés en lo rclativo a la

transformación de lo.; pue^tos de servicio natural en

servioio artificial puedc scr nn idea mny aprovcchablc.

4.° Siendo la I. A. realmente una industria, debe

de con^iderár.^cla eu este concepto y darla toda.^ las

facilidade^, caimul<uldo la formación dc emhrc.;a.^

cooperativas y privada: quc cooperen con las organi-

za^ciones ^ficia1es.

5.8 Fs recomendable que, al iáual que cn lo^ paí-

ses de econorníu competitiva, la indnstria de insemi-

nación ^anatlera ten^a como iínico límite dc expan-

5ión la cum}tetencia comercial.

6.' E^ recomcndable delimitar los campu, dc la

inseminación ►anadera } de la clínica veterinaria para

evitar las interferencias de las organizacione, de I, A.

con los veterin<u•ios clínico:.

i.° ^o ca rccomenrlablc establecer formas de mo-

nopolio en la indu.^tria de in-^eminación ganadera. Iror

ECr Un phStaCUlO a Ftl eXpanSlón COmPrC1aI V 1)er^n-

dicar al dcsarrollo de la ganadería progre.5iva.
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RESUMEN

La industria de inseminación ganadera es especialmentc
importante en la economía nacional y es aconsejable darla
una moderna estructuración, principalmen[e en el aspecto
comercial.

Se revisa la organización de la industria e q varios paí-
ses y se sugiere el tomar de ellos ideas apropiadas, cre-
yendo que en Galicia se adaptarían especialmente bien
las organizaciones americana y japonesa. Esto implicaría
para la aventa de la I. A.» el empleo de inseminadores.
teníendo siempre en cuenta la necesidad de una gran flexi-
bilidad en la organización. También sería indisprnsable la
intervención con la mayor amplitud posible de Empresas
cooperativas y privadas de I. A. para cooperar con las
organizaciones oficiales, haciendo un amplio intercatnbio
de semen entre organizaciones de toda la nación para qur^
cualquier ganadero pueda disponer de cualquier toro.

SUMMARY

It is stated that the cattle breeding industry is of speci:+f
importance in the naional economy and seems to be advi-
sable to give this industry a modern structure, mainly in
the comercial aspect.

It is reviewed the organisation of t'ie industry in several

countries and is suggested to take suitables ideas of them,

thinking that it should adapt specially well to Galicia the

American and Japanese organisations. This would imply

for the operational <+I. A. selling+ the emp!oy of lay inse-

minators, bearing always in mind the necessity of a

great flexibility in the organisation. Also it should be

indispensable the widest intervention of cooperativc• and

private enterprises of A. I. to caopera[ive with the official

organisations, and making a wide semen exchange between

organisations all over [he nation to do available every bull

to any farmer.
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Dentro de la actividad agrícola moderna, que

tiene como meta general el incremento de las co-

sechas y de las producciones unitarias de todos los

productos que del campo se extraen, cae no sola-

mente la investigación y el esfuerzo para lograr

semillas y variedades más productivas, sino tam-

bién la lucha contra todo aquello que atacando 0

influyendo sobre los procesos vegetativos, dismi-

nuye el rendimiento que nos hemos propuesto, anu-

lando nuestro esfuerzo en la labor de selección a

que nos referimos.

Sin embargo, es frecuen^e que a ciertas enfer-

medades o plagas de las plantas cultivadas no se

les dé la importancia que les corresponde, debido

a que sus estragos no .son devastadores y sólo se

^ianifiestan como una disminución de las cose-

chas, a veces incluso de gran cuantía, pero que

solamente se pueden revelar por comparación con

las obtenidas de parcelas sanas o tratadas contra

el mal. Y si nos molestáramos en hacer esta sim-

ple comparación, veríamos que las pérdidas eco-

nómicas ocasionadas por la enfermedad que año

tras año hemos venido ignorando, o por lo menos

no atendiendo debidamente, suponen una consi-

derable suma. Y si se trata de cultivos extendidos

por grandes zonas en las que la enfermedad sea

endémica, pueden elevarse las pérdidas a muchos

millones de pesetas. Y estas pérdidas tan alar-

mantes para la economía privada y la nacional

no nos afectan, porque las desconocemos.

Quiero referirme en estas líneas concretamente

a una enfermedad de la remolacha azucarera, cul-

tivo muy extendido por toda nuestra nación y es-

pecialmente por la zona de Aragón, Navarra y

Rioj a.

Pues bien ; precisamente en una extensa zona

que tiene por ^columna vertebral la cuenca del

Ebro y por nerviaciones sus afluentes, desde el río

la lucha co^lra el C¢rcos-
p0 1a , d2 Í ^1BI ¢S ^a CÍO^ a I

por

JOSE ANTONIO ORTIZ F. URRUTIA
Ingeiiero agrónomo

Najerilla al Guadalope, pasando por el Aragón, Ja-

lón, Gállego, Segre, Cinca y otros, en una super-

ficie de cultivo remolachero de 30.000 Ha. y favo-

recido por el ambiente húmedo y cálido de sus

cuencas, se presenta con carácter endémico el cer-

cospora, enfermedad criptogámica producida por

el hongo Cercospora betícola, que se manifiesta

por manchas circulares parduzcas, de 1 a 3 mm.

de diámetro, sobre las hojas, que ocasionan su

desecación y caída y cuyo rebrote, a expensas de

la raíz, merma su peso y su contenido en azúcar.

Esta enfermedad, como todas las de origen cripto-

gámico, puede tratarse con éxito con productos,

algunos de ellos tan conocidos como el caldo bor-

delés y otros más modernos y menos conocidos

orgánicos a base de estaño, cine, etc.

Normalmente, con tres o cuatro tratamientos,

dado el primero como preventivo, o al aparecer los

primeros síntomas, y los siguien^es cada quince o

veinte días (o repitiéndolos si llueve y se lavan las

hojas) durante el tiempo caluroso desde julio hasta

finales de septiembre, basta para cortar la epide-

mia y no sufrir sus daños.

Según experiencias y ensayos de tratamientos

realizados desde hace más de treinta años en nues-

tro país y según datos suministrados por diversas

casas alemanas e italianas, llegamos a la conclu-

sión de que el aumento de producción en peso, por

tratamientos oportunos, puede oscilar entre un

10 y un 50 por 100 de la cosecha que se obtendría

de un campo no tratado y con un incremento

simultáneo de un entero por ciento en azúcar.

Sin pecar de optimistas, podemos considerar

como valor medio del aumento de producción un

25 por 100, y con estos datos y teniendo en cuenta

que el rendimiento medio de producción en la zona

en que la enfermedad es endémica es de unas 25 to-

neladas métricas/hectárea, y que el precio también
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Resumiendo todas estas cifras podemos ver que

las pérdidas son :

Para los agricultores 178.500.000 ptas.

Para las fábricas ... 119.766.000 "
Para el Estado ... ... 24.844.000 "

322.725.000 ptas.

Por tratamientos .. 36.000.000 "

Total ... 287.735.000 ptas.

que repartidas proporcionalmente a los tres perju-

dicados, nos muestran las pérdidas efectivas que

sufre cada uno, y que, redondeadas, son :

Raíecs de rcmul,uha mustrando la gran coron^ pru^ucida har
ef'e^•to de un fuerte atRque de c•ere<ripurx. Millones de ptas.

Para los agricultores ... ... ... .. 160
medio en dicha zona de la remolacha asciende a

Para las fábricas ... ... ... ... ... 104
950 pesetas/tonelada, llegamos a las siguientes ci-

Para el Estado ... ... ... ... ... ... 23
fras:

Producción en las 30.000 hectáreas == 750.000 to-

neladas de remolacha ; aumento de cosecha del

25 por 100- 187.500 toneladas, que a 950 pesetas

la tonelada equivalen a 178.125.000 pesetas, lo cual

supone que, por no tratar, el agricultor pierde de

ganar la no despreciable cantidad de 5.937,50 pe-

setas/hectárea.

Vamos a ver ahora qué cifra de ganancia en

menos corresponde a las fábricas azucareras:

La molienda de las 187.500 toneladas de remo-

lacha producirá, con una rendimiento sacarino del

12,5 por 100, la cantidad de 23.438 toneladas de

azúcar, las cuales dejan a las fábricas un benefi-

cio neto de aproximadamente 0,71 pesetas por ki-

logramo, y al Estado otro, en concepto de impues-

tos, arbitrios, etc., de 0,75 pesetas/kilogramo, lo

que supone 16.641.000 pesetas para las primeras y

17.813.000 pesetas para el último.

Pero con el mismo costo de molienda se ha ob-

tenido, por mayor riqueza, un aumento del 1 por

100 en azúcar; esto es, de las 937.500 toneladas

molturadas se han extraído 9.375 toneladas de azú-

car, que por obtenerse sin más gastos que los de

almacenaje, ensacado, apilado, etc., pueden valo-

rarse en 11 pesetas/kilogramo, lo que supone pe-

setas 103.125.000 de beneficio para las fábricas y

7.031.000 pesetas para el Estado, aplicando el mis-

mo canon anterior de 0,75 pesetas por kilogramo

de azúcar.

El costo de los tratamientos, suponiendo 300 pe-

setas lo que cuesta el de una hectárea, y dando

Estas cifras hablan por sí solas y cualquier co-

mentario sobra. Ante ellas, sólo queda una solu-

ción: poner remedio a una pérdida que, a nuestro

entender, entra por su cuantía dentro de lo alar-

mante. Y dándose cuenta de esto, ya han empeza-

do las Azucareras a obrar, adquiriendo, para dar

facilidades a sus cultivadores contratados, produc-

tos anticriptogámicos para que traten sus campos.

Falta ahora que estos tratamientos se realicen, y

es de esperar que los labradores, movidos por lo

que con tan poco esfuerzo pueden ganar, se deci-

dan a darlos. Y al Estado le corresponde, median-

te las disposiciones pertinentes, forzar para que tal

labor se lleve a cabo por el interés particular que

tiene en ello y por el beneficio general que para la

nación representa.

cuatro, es de 36.000.000 de pesetas. -^^u^rato nu^^^^r^^^^^or
un cnmpo de

de albardn, tratando cat caJdu birrduli^s
re^r^olach.^ atac^adu de c^ercu^pora.
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Sobre el cultivo de cereales en mezcla
^o t

El artículo publicado en el número 337 de esta

revista plantea, sin resolverla, una cuestión tan in-
tesante, que estimamos conveniente ampliar lige-

ramente la información por él sumini,strada. Efec-

tivamente, las referencias a este tipo de cultivo son

muy escasas en la literatura agricola actual. Ello
es debido, a nuestro entender, a que se considera

de una manera general que dicha práctica es sola-

mente apropiada para cultivos marginales y que los

problemas que .su uso podría resolver en cultivo

normal se solucionan mejor con el empleo de va-

riedades o prácticas de cultivo más adecuadas, en-

tre ellas el cultivo realmente asociado, en fajas, de

carios cereales o cereales y leguminosas. A la ob-

tención y uso de tales variedades y prácticas de

cultivo van dirigidos, por tanto, los esfuerzos de
investigadores y divulgadores que apenas mencio-

nan o trabajan el cultivo de cereales mezclados.

Contrariamente a lo antenor, estos estudios han

sido inuy numero,sos en los últimos años, cuando

se han realizado desde un punto de vista teórico,

con objeto de obtener datos sobre cuestiones eco-

lógicas o evolutivas o de perfeccionar las técnicas

de selección sobre las descendencias de los cruces

realizados en los trabajos de mejora. Estos traba-

jos han sido realizados principalmente por inves-

tigadores japoneses (Sakai, Yamada y Horuchi), es-

candinavos (Sandfaer, Ellerstróm y Hagberg) y es-

lavos (Dekaprelevich, Sijarulize y Fadrhons) y son,

lógicamente, poco asequibles y coriocidos, aunque

permiten deducir unas consecuencias muy valiosas

para la mejor comprensión de lo.^ cultivos en

mezcla.

Puede decirse que, en general, el cultivo en mez-

cla combina dos especies o variedades, de las cua-

les una es muy productiva, pero susceptible a uno

o varios accidentes o plagas, mientras la otra, me-

nos productiva, es resi.stente a ellos. En principio,

^etnarr^o ^esN«t
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esta mezcla da, evidentemente, una mayor segu-

ridad de cosecha que el solo empleo de la variedad

productiva o una mayor producción que el solo uso

de la variedad resistente.

Sin embargo, tanto Klapp como Forlani opinan

que este tipo de cultivo sólo puede ser ocasional-

mente útil en el caso de que no se disponga de va-

riedades puras verdaderamente apropiadas a un

determinado tipo de cultivo en una determinada

región.
Ahora bien, la creación de nuevas variedades,

como todas las actividades agrícolas, tiene su eco-

nomía. No suele ser interesante crear variedades

para una zona reducida de características muy pe-

culiares. Por esta razón, la mayoría de las zonas

marginales de e.scasa extensión, especialmente las

montañosas, carecen, en realidad, de variedades

verdaderamente apropiadas para ellas, por lo que
en tales casos el cultivo mezclado puede ayudar a

resolver algunos problemas.

Esto no sucede cuando se trata de zonas exten-

sas de cultivo normal, pues entonces es mucho más

fácil combinar en una sola variedad las caracte-

rísticas deseables de las dos variedades que podrían

cultivarse en mezcla.
Así, la mezcla de un trigo productivo, pero sus-

ceptible a las royas, con un trigo menos producti-

vo, pero más resistente, puede evitarse, y de hecho

se evita con ventaja, sustituyéndola por una nueva

variedad que sea a la vez productiva y resistente a

las royas.
De igual forma se procede con las mezclas de

especies, y así se intenta sustituir las mezcla,s uni-

versalmente usadas de trigo y centeno con el Triti-

cale procedente de cruces intergenéricos.

Solamente, pues, considerando el factor produc-

ción unitaria, parece ya probable que si bien el

cultivo mezclado ha de persistir durante bastante
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tiempo en las zonas de agricultura marginal, es di-

fícil que se extienda en las de agricultura normal.

Esta impresión se acentúa si tenemos en cuenta

no ya la producción unitaria (kilogramos por hec-

tárea), que por sí sola no mide la conveniencia de

un cultivo, sino el beneficio neto, o sea la diferen-

cia entre el valor de la cosecha (kilogramos/hectá-

rea X precio) y los gastos (precio de coste).

La tendencia moderna a la tipificación ha per-

mitido, ello e.s indudable, reducir los costes y au-

mentar el precio del producto uniforme. El cultivo

en mezcla, tal como hoy se concibe, impone una

"destipificación" que, salvo casos especiales, pare-

ce haría aumentar el precio de coste y disminuir

el precio de venta.

Aun suponiendo como seguro ( lo que no siempre

puede admitirse) un aumento de la producción uni-

taria, es imposible asegurar "a priori" un aumento

del beneficio neto, salvo en el caso de agricultura,s

cerradas, que consuman sus propios productos y

donde el coste adicional (trabajo del propietario y

su familia) no se compute. Un caso típico que cum-

ple estos requisitos se encuentra en las explota-

cione.s mixtas de pequeña extensión de las regiones

arenosas de Holanda. En estas zonas, en que es im-

portante la alimentación del ganado con piensos y

se consume cebada, cuya producción es algo arries-

gada a causa de la acidez del terreno, se ha im-

puesto el cultivo mezclado de avena con cebada de

tal forma que la superficie sembrada de esta mane-

ra ha pa.sado de 3.300 hectáreas en 1946 a 42.600

hectáreas en 1959.

Las conclusiones a que han llegado los investi-

gadores holandeses, que han estudiado con sumo

detalle este tipo de cultivo y las mezclas más apro-

piadas, son las .siguientes:

1.°' Este tipo de cultivo sólo es apropiado para

explotaciones mixtas de pequeña extensión situa-

das en terrenos arenosos de inferior calidad; no es

recomendable para terrenos buenos.

2.° Este tipo de cultivo e.s poco apropiado para

preceder al trigo, centeno o cultivos rastrojeros y

ocasiona una fuerte dispersión de los nematodos

de la avena.

3° Las variedades a usar no deben tener gran-

des exigencias en terrenos, su época de madurez no

debe diferir mucho y la avena ha de tener una sa-

tisfactoria rigidez del tallo y.ser 15 a 25 centíme-

tros más alta que la cebada.
4.° La proporción más conveniente es de 1,!1 en

número de plantas cuando el pH es relativamente

favorable, lo que se consigue con una proporción

en peso de 45 por 100 de avena y 55 por 100 de ce-

bada. Si el pH baja excesivamente, debe aumen-

tarse la proporción de avena hasta un 60 por 100.

5:' Las mezclas recomendadas son las ,siguien-

tes:

a) Terrenos malos: avena Zandster con cebada

Mansholt, avena Major con cebada Mansholt, ave-

na Major con cebada Piroline.

b) Terrenos medios: aver^a Zandster con ceba-

da Herta, avena Major con cebada Herta, avena

Marne con cebada Herta.

La combinación Marne-Herta fué la más usada

en 1959, sobre un 50 por 100 de la superficie total

dedicada a e.ste tipo de cultivo.

Teniendo en cuenta que Ia agricultura holandesa

puede considerarse como una de las más progresi-

vas, no cabe duda de que si el cultivo de cereales

mezclados ha encontrado lugar en ella, con más

razón lo puede encontrar en otras agriculturas que

se desarrollan en condiciones menos favorables.

Esto no obstante, todo lo anterior indica que este

uso sólo puede propugnarse con suma prudencia y

en las regiones o tipos de explotaciones más idó-

neas.
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Importancia de los colectores hori-
zontales en el alumbramiento de aguas
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El agua e.s un factor decisivo, que aumenta con

el tiempo, en la economía y desarrollo agrícola. En

sus dos formas de presentarse, superficial o subte-

rránea, no está distribuída con equidad geográfi-

camente. El problema varía de unas zonas a otras

y la solución óptima será aquella obtenida contras-

tando todas las posibles. Es frecuente la tendencia

en nuestra Patria a la solución de utilizar el agua

de corrientes superficiales, desdeñando importan-

tes capas acuíferas subterráneas, que son verdade-

ros depósitos naturales. Las posibilidades de uso

del agua subterránea están reflejadas por Mr. C. V.

Youngquist, Ingeniero jefe de la Ohío Water Board,

al decir: "Es de esperar que los ingenieros den

cada vez mayor importancia a las grandes posibi-

lidades de la utilización del agua subterránea, es-

pecialmente en casos de acuíferos. alimentados di-

rectamente por ríos, y no permitan que estas aguas

permanezcan como un recurso de la Naturaleza

olvidado o desdeñado."

El procedimiento utilizado generalmente hasta

hace pocos años para la captación de agua subte-

rránea r.a sido el de los pozos verticales. En ellos

la superficie de captación está limitada, por ser

proporcional a su radio y a la carga de agua sobre

el fondo en régimen de bombeo, lo cual obliga, en

suministros importantes, a ir a una multiplicidad

de instalaciones. Tienen el inconveniente de col-

matarse y el peligro de incrustaciones por caída

brusca de presión. Los pozos verticales situados en

las inmediaciones de ríos están expuestos a ave-

rías a causa de las avenidas.

Todos estos inconvenientes de los pozos verti-

cales han creado en los ingenieros una actitud de

^S^ti^l^

desdén hacia la utilización del agua subterránea

para abastecimientos y usos importantes y una

tendencia hacia las soluciones de captación de co-

rrientes superficiales.

El sistema que a continuación se detalla, al eli-

minar los inconvenientes y peligros de los pozos

verticales, resuelve el problema de la captación y

suministro de aguas subterráneas con el máximo

aprovechamiento de sus ventajas: mejor calidad e
inferior coste de instalación en proporción del vo-

lumen de agua a obtener.

F'UNDAMENTO DEL SISTEMA DE COLECTORES

HORIZONTALES

El procedimiento está basado en los siguientes

principios:

a) Explotación de una gran superficie de la capa

freática a partir de un pozo central, mediante una

serie de colectores horizontales ranurados, cuyo

número, disposición y longitud vienen determina-
dos por consideraciones hidrogeológicas.

b) Extracción de arenas eII torno a los colecto-

res, constituyendo galerías horizontales de infiltra-

ción de gran permeabilidad, que vierten al pozo

central.
c) Regulación del caudal de cada colector y po-

sibilidad de aislamiento sin que sea necesario de-

tener la operación del resto de la instalación.

ESTUDIOS HIDROGEOLÓGICOS

Los estudios hidrogeológicos a realizar en cada

caso son los siguientes :

a) Cálculo del caudal y determinación previa

de las características químicas del agua a obtener.
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b) Condiciones de la cuenca.

c) Sondeos de exploración.

d) Ensayos de bombeo.

DESCRIPCIÓN DE LA INSTALACIÓN

La instalación comprende un pozo indio central

de hormigón armado, de 4 m. de diámetro inte-

rior. E1 fondo del pozo va sellado por una tortada

de hormigón que está a veces reforzada con varios

perfiles metálicos. Sobre el fondo del pozo se hin-

can horizontalmente en el terreno de una a tres hi-

leras de colectores perforados a través de abertu-

ras circulares previstas al efecto en las paredes del

pozo. La longitud usual de cada uno de estos co-

lectores es de 30 a 80 m. La profundidad a la que

se hinca el pozo depende del espesor de la capa

freática. Se procura siempre alcanzar la capa im-

permeable, sobre la que se detiene la excavación.

Las aberturas circulares previstas en las paredes

verticales del pozo se disponen verticalmente en

dos o tres hileras y al tresbolillo. Los colectores

horizontales son de chapa de acero. Tienen un diá-

metro exterior de unos 200 mm. y están perforados

con ranuras cuyo tamaño depende de la granulo-

metría del terreno.

EJECOCIÓN DE LAS OBRAS

Después de construída la primera sección del

pozo indio, la operación de vaciado se realiza por

medio de una excavadora. El proceso de hinca del

cajón es el normal en este tipo de construcciones:

adición sucesiva de secciones de hormigón y vacia-

do subsiguiente de las tierras en su interior. Una

vez que se ha perforado hasta la cota deseada, se

cierra el fondo bajo el agua con una tortada de

hormigón sumergido.

La parte más delicada de la obra es la de hinca

de los colectores horizontales. Esta se realiza por

medio de dos gatos hidráulicos gemelos, de una

potencia de 100 toneladas cada uno, que se apoyan

en el muro del pozo. El extremo del primer tramo

del colector está provisto de una cabeza de avance

especial. Con el fin de impedir la penetración de

agua en el interior del pozo se dispone, entre el

colector y la boca de salida, un manguito imper-

meable de caucho. En el interior del conducto va

un tapón móvil especial provisto de un orificio

central en el que se aloja el tubo de extracción de

arenas.

El agua de la capa freática puede afluir libre-

mente al interior del pozo por este tubo que ter-

mina en la cabeza del avance. Como consecuencia

de la presión estática, la velocidad del agua en

este punto aumenta, haciendo posible el arrastre

de todas las partículas finas que se encuentren en

la proximidad de la punta.

Este agua, que contiene arena en gran cantidad,

se extrae inmediatamente con una bomba de ago-

tamiento después de haber dejado sedimentar la

arena en el fondo del pozo. Se ha comprobado que

por un avance de 1 m. de punta perforadora la

cantidad de arena a evacuar varía entre 0,3 m` y

1,0 m" aproximadamente. Considerando estas can-

tidades puede afirmarse que el colector perforado

queda rodeado por un recubrimiento circular de

grava de un diámetro del orden de 1,50 a 2 m., cuyo

efecto es aumentar notablemente la afluencia de

agua hacia el colector.

Otro efecto de la extracción de las partículas fi-

nas del terreno en el extremo de la punta perfo-

radora es facilitar considerablemente su penetra-

ción en el terreno. La potencia inicial necesaria

desarrollada por los gatos, que es de 200 tonela-

das, puede disminuir a tan sólo 10 toneladas a los

10 metros de penetración del colector horizontal.

A medida que se va introduciendo el colector se va

prolongando con tramos consecutivos, soldados en-

tre sí. .

El tubo central para extracción de arenas se ins-

tala igualmente en tramos roscados entre sí. Una

vez que el colector alcanza la longitud deseada, este

tubo central se retira y se desmonta.

`%ENTAJAS DE LOS COLECTORES HORIZONTALES

RESPECTO A LOS VERTICALES

a) Capacidad hidráulica.

El rendimiento de un pozc se mitle por su capa-

cidad de captación, es decir, por la cantidad de

agua que puede captar por unidad de tiempo en

régimen normal de servicio. Esta capacidad, a

igualdad de otros factores, es proporcional a la su-

perficie captante, es decir:

Q = k , r . h

siendo

Q - caudal.

r = diámetro del pozo.

h- altura del nivel freático alrededor del pozo,

sobre fondo del mi^mo, en régimen estable de
bombeo máximo.

k= un parámetro dependiente de gran número d^
factores, principalmente las condiciones de
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permeabilidad y carga del acuífero, viscosidad

del agua y características del flltro de entrada

del agua al pozo.

En consecuencia, la capacidad de captación de

un pozo puede aumentarse ampliando su radio r y

dando a h el máximo valor posible, es decir, am-

pliando su superflcie de captación y manteniendo

la pres•ión de agua alrededor del pozo lo más ele-

vada posible.

Un pozo construfdo según el procedimiento de

colectores horizontales en un acuífero de 12 m. de

espesor aproximadamente, con unos ocho colecto-

res horizontales de 50 m. de longitud media y un

diámetro también medio de la zona de arenas ex-

traídas de 2 m., posee una superflcie captante de
2.500 m. cuadrados.

En el caso de un pozo corriente de 2 m, de diá-

metro en el mismo acuífero, con un descenso del

nivel freático de 2 m., la superficie de captación

es solamente de 60 m2. La elocuencia de estas ci-

fras no necesitan comentario.

b) Velocidad de infiltración.

Las velocidades del flujo de las aguas subterrá-

neas a su entrada en este tipo de colectores son

de 20 a 30 veces menores que en un pozo corriente.

La velocidad reducida de infiltración se mantie-

ne siempre inferior a la velocidad de arrastre de

la arena y de los materiales flnos, lo que evita la

colmatación en los colectores. La capa de grava fil-
trante que rodea cada colector constituye una pro-

yección suplementaria contra el arrastre de arena
fina.

c) Desce^aso del nivel fre^ítico.

A caudales• iguales el descenso del nivel freático

en un pozo con colectores horizontales es mucho

menor que en un pozo corriente, lo cual se traduce

en la práctica en una gran economía de la poten-

cia de bombeo necesaria.

d) Calidad del agua.

Desde el punto de vista de la utilización del agua
para industrias agrícolas son de tener en cuenta

que por este precedimiento se garantiza una pure-

za bacteriológica y una temperatura constante.

e) Gastos de instalación.

En el caso de grandes caudales, un solo pozo de

este tipo puede sustituir a un gran número de po-

A()R.ICULTIIlt^

zos verticales ordinarios. De ello se desprenden nu-

merosas ventajas; en primer lugar, la posibilidad

de una elección adecuada del emplazamiento del

pozo, permitiendo, por ejemplo, una distribución

única por gravedad. Se evita así la necesidad de

establecer la red de tuberías de alimentación que

vierten en el depósito general.

f) Gastos de explotación y conservación.

Los pozos con colectóres horizontales tienen, por

otra parte, una explotación muy sencilla que pue-

de hacerse prácticamente automática y muy eco-

nómica, con gastos de conservación reducidos al
mínimo.

El pozo de hormigón no necesita prácticamente

conservación alguna. Los colectores, aunque son

metálicos, al estar siempre sumergidos en el agua,

no son atacados por la corrosión. Si se llegase a

formar una ligera capa de óxido a causa de la li-

beración del oxígeno disuelto, se formará un recu-

brimiento protector, que no se desprende a causa

de la pequefia velocidad de infiltración del agua.

CONCLUSIONE$

a) La superflcie de captación del pozo con co-

lectores horizontales es treinta o cuarenta veces

superior que la de los pozos corrientes.
b) La velocidad de infiltración en los colectores

horizontales es veinte o treinta veces menor que
en un pozo corriente.

c) El peligro de colmatación e incrustaciones
queda eliminado.

d) El pozo con colectores horizontales es el

úníco adecuado para el bombeo de capaz freáticas
de poco espesor.

e) El pozo con colectores horizontales puede

utilizar el 90 por 100 del espesor saturado del acui-
fero, mientras que un pozo corriente no puede
utilizar más ue del 25 al 30 por 100.

f) Un poco con colectores horizontales tiene un

coste de construcción muy inferior al de las ins-

talaciones habituales, que constan de muchos po-
zos verticales.

REG•ENERACION DE POZOS Y POZOS DES-

ARROLLADOS

El valor de un pozo se mide por su capacidad de
captación.

El caudal obtenible es función:
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a) Del radio del pozo.

b) Del espesor del acuífero sobre el fondo del

pozo.

c) De la permeabilidad del terreno.

En un lugar dado, el espesor del acuífero y la

permeabilidad del terreno son fljos, y para aumen-

tar el caudal es necesario aumentar todo lo posi-

ble el radio del pozo.

Desarrollar un pozo es crear alrededor de su re-

vestimiento una zona de gran permeabilidad, lo

que supone aumentar su radio.

Este desarrollo puede hacerse extrayendo los

elementos flnos arrastrables o colmatantes y dejan-

do las gravas apropiadas de la formación en va-

rias zonas, o sustituyendo parte de la formación

que rodea el pozo por gravas calibradas apro-
piadas.

De las ideas que llevamos expuestas se han de-

rivado dos sistemas que permitirán regenerar y per-

feccionar pozos convencionales existentes o cons-

truir directamente pozos nuevos.

Estos dos sistemas se conoc^n por:
i. Pozos en estreila.
2. Pozos desarrollados.

POZOS EN ESTRELLA

A partir de un pozo ya construído en una forma-

ción de acarreos saturados puede aumentarse no-

tablemente su superficie captante creando zonas

desarenadas radialmente y en distintos pisos, tal
como expresa la flgura.

P^, ^^..
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El pozo debe tener un diámetro interior de unos

dos metros, para poder trabajar en su fondo, y es

preferiblé que su revestimiento sea de hormigón

armado, aunque también puede acondicionarse el

tramo necesario.

El desarenado se realiza mediante un dispositivo

tubular que se hinca en la masa de acarreos, des-

de el interior del pozo, mediante gatos especiales,

creando drenes naturales horizontales de gran per-

meabilidad.

POZOS DESARROLLADOS

Este sistema se aplica en las formaciones areno-

sas de elementos finos. Consiste en extraer los ele-

mentos de la formación que rodean el revestimien-
to del pozo y sustituirlos por gravas calibradas

apropiadas (ver figura).

La extracción se realiza de un modo análogo al

empleado en los pozos en estrella y las gravas ca-

libradas se inyectan por registros practicados en

el revestimiento del pozo en los puntos elegidos

convenientemente.

Los sistemas "pozos en estrella" y"pozos des-
arroliados" se aplican tanto a la regeneración y

perfeccionamiento de pozos ya construídos como
a la construcción de instalaciones nuevas.

Los caudales obtenibles, sin peligros de arrastres

de arenas ni colmataciones, por estos tipos de po-

zos son del orden de tres a cínco veces mayores
que los que pueden extraerse por un pozo corrien-

te de igual diámetro en la misma formación.
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ASPECTOS DE LA GESTION

Apunies sobre una posible clasificación
de exploiaciones agrícolas

^o r ^etKan^o ^ui^ ^atcía

Ingeniero agrónomo

El análisis económico individual de una explo-

tación agrícola, hoy por hoy única solución posi-

ble en nuestro país, es labor en la que las dotes del

analista juegan un preponderante papel. La bondad

de los resultados del análisis guarda una estrecha

dependencia con la preparación económica e in-

tuición del técnico.

Utilizando un método que tanto tiene de perso-

nal, dentro del cuadro general de aplicación, mar-

ca ello mismo claramente la estrechez de los lí-

mítes entre los que el examen individual de la em-

presa se desarrolla. La necesidad de ampliar di-

chos límites de actuación nos lleva de la mano a

un método más profundo y exacto, a un método en

el que tengamos posibilídad comparar; al análisis

de grupo, en definitiva.

No queremos, sin embargo, decir que el análisis

de tipo individual carezca de eficacia. Cumple y

proporciona resultados normalmente satisfactorios

en atención a que los desajustes técnico-económi-

cos de la empresa son, 2n general, tan acusados

que un instrumento de auscultación de escasa sen-

sibilidad es capaz de detectarlos, colocándonos en

situación de emitir un diagnóstico más que me-

dianamente bueno.
El análisis de un grupo de explotaciones nos per-

mitfrá fijar unos tipos de empresa que podrán ser

tomados como base para comparar con ellos la ex-

platación que se está estudiando. Pero planteado

así el análisis de la empresa, queda abierto un am-

plio y variado panorama en el que, situado en pri-

mer plano e impidiéndonos continuar adelante, se

atraviesa el interrogante de cómo hemos de con-
seguir la agrupación dentro del lote de explotacio-

nes de que disponemos,, para señalar entre ellas las

que sean homogéneas. Porque la homogeneidad es

el todo, y en la consecución de la misma es donde

el cuidado ha de ser máximo.
Efectuado el análisis de un grttpo de explotacio-

nes, y recogidas las informaciones en sus corres-

pondientes cuadros, dan éstos una visión comple-

ta, pero a menudo confusa, por el hecho de que

cada uno de los puntos observados es a su vez un

conjunto complejo.

Ahora bien; una forma de intentar soslayar esa

posible confusión consiste en establecer un orden

sistemático en la "explotación" de los datos obte-

nidos, situando en primer lugar la empresa aisla-

da dentro del grupo, por medio de una distribución

en tipos y clases, estudiando a continuación la evo-

lución por la que han pasado los diversos hechos

y proyectando seguidamente una linea de actua-

ción, con la estimación de necesidades y medios

disponibles, en función de las tendencias anterior-

mente observadas.
Es en la primera de las fases señaladas donde

nos detendremos para exponer unas ideas sobre

cómo podría iniciarse el camino que nos llevara al

establecimiento de unas bases sistemáticas de cla-

sificación de explotaciones agrícolas.

Creemos conveniente insistir sobre un punto an-
teriormente señalado. Es esencialrr^ente la hetero-
geneidad, con frecuencia considerable, quien carac-
teriza a todo grupo de explotaciones, lo que puede
imposibilitar un estudio en conjunto de este gru-
po para aplicar un método comparativo, razón por
la que cualquier género de clasificación debe est;ir
dirigida a facilitar la constitución de grupos ho-
mogéneos. Por otra parte, no se podrá actuar como
si se tratara de una agrupación con vistas al eslu-

dio de una simple distribución estadística. De he-
cho son varias distribuciones las que se pueden
combinar a superponer incluso.

Dos problemas se plantean en el establecimiento
de una clasificación de explotaciones agrícolas:
I) La elección de los elementos que servirán para
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la clasificación. II) La elección de los valores lí-

mites de las clases.
En cuanto al primero, hay que hacer notar que

han sido propuestas numerosas clasificaciones, que

a su vez han sido utilizadas en función de proble-

mas particulares, y que los elementos que han sido

con más frecuencia elegidos para este tipo de cla-

síflcaciones son los siguientes:

a) La superficie de las explotaciones.-Elección

muy justificada, ya que dicho elemento tiene en

general una profunda incidencia, tanto sobre la

estructura como sobre los resultados.

b) La distribución de explotaciones según el ori-

qen social de los trabajadores.-Permitiendo distin-

guir diversos tipos de empresas con problemas muy

diferentes: explotaciones familiares, con asalaria-

dos, etc.

c) El punto de vista técnico.-Según los tipos

de cultivo y ganado, por procedimientos de explo-

tación, por dLstribución de productos obtenidos, etc.

d) La importancia económica.-Atendiendo a la

ordenación de producciones brutas.

Todos estos elementos, y aun otros utilizados ba-

jo tftulos diversos, dan clasificaciones un tanto

parciales, siendo necesario ante todo establecer una

clasificación que, guardando un orden coherente,

reúna el máximo de elementos que permitan con-

ducirnos a tipos de explotaciones que puedan ser

examinadas bajo todos sus aspectos.

Un plan de análisis lógico parece ser aquel que
distinga las condiciones sociales, técnicas, econó-

micas y financieras de la explotación, materiali-

zando un sistema de clasificación que caracterice

las condiciones de la explotación observada por tres

series de coeflcientes: a) de dimensiones; b) de

estructuras; c) de resultados, y que representen

otros tantos criterios.

Según ello, convendrá distinguir las diversas ca-

tegorfas, representadas por una letra y un número

romano: A, dimensión; A I, dimensión social. Una

explotación se clasificará en cada categoría, que a

su vez estará dividida en escalones, en función de

los valores de los elementos de clasificación obte-

nídos para esta categoría. A cada escalón se le

atribuye una cifra.

Para ciertas estructuras, un elemento no es su-

ficíente para caracterizar tipos precisos. Una se-

rie de subclases permitirá progresar hacia una sis-

tematización más representativa.
Este cuadro de clasificación reúne todo.s los ele-

mentos que definen un sistema de producción, es
decir, el conjunto de las especies cultivadas y el

ganado mantenido, así como los medios aplicados

a esta producción. Se intentan caracterizar y cla-

sificar los medios de producción según sus dimen-

siones, su naturaleza y su estructura. Lo mismo se

hace para los productos.

Las relaciones entre los rnedios, entre los pro-

ductos y entre lo.s medios y los productos resultan

de la combinación de coeficientes de dimensiones

y de estructura.

Examinemos el segundo aspecto del problema, el

de los valores límites de las clases. La determina-

ción de los valores límites de las clases no puede

hacerse "a priori". Dependerá de la gama de los

valores observados y deberá efectuarse durante el

análisis. Esta fljación de los límites se hace, bien

en función de la distribución de valores para el
lote de explotaciones o bien en función de las ten-

dencias observadas.
Se han elegido valores límites para ciertas cate-

gorías, en especial cuando el elemento de clasifica-

ción está bajo la forma de un porcentaje resultan-

te de dos orientaciones estimadas posibles (el tra-

bajo familiar o asalariado, lo.s cultivos que están

destinados a la venta o a la alimentación del ga-

nado). Estos límites no son nunca rigurosos para

el análisis de un lote dado de explotaciones. Para

permitir importantes agrupaciones estadísticas en
tipos de explotación e,^ necesario, sin embargo, fi-

jar límites convencionales, que posteriores estudios

permitirán precisar; por el momento la meta per-

seguida es más bien modesta.

El grupo homogéneo se define fácilmente cuan-

do las explotaciones han sido clasificadas según un

plan de este tipo, como: "un grupo constituído por
el conjunto de explotaciones que tengan una clave

determinada".

No se nos oculta aún que el número de combina-

ciones posibles es considerable. En una zona geo-

gráfica limitada {región natural, término munici-

pal) coexisten diversos sistemas de explotación.

Cuando la región es relativamente homogénea y
el número de explotaciones observadas no es muy

elevado, puede hacerse imposible constituir un gru-

po homogéneo que satisfaga de una manera total

y rigurosa, debiéndose entonces ampliar la defini-

ción de grupo homogéneo y atenerse a los elemen-
to,^ juzgados como más eseiiciales.

El método que exponemos es esencialmente un

guión racional para la constitución del grupo ho-

mogéneo que hasta el presente constituye la ma-

yor dif^cultad de análisis de un lote de explotacio-

nes. La utilización de tal esquema debe tener elas-

ticidad: bien para tener en cuenta condiciones de
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observación, bien en función de los objetos de es-

tudio que se proponen.

Si se desea, por ejemplo, analizar la incidencia

de la motorización sobre un sistema de producción,

los grupos de explotacione,^ que han de ser compa-

rados £starán constituídos teniendo en cuenta fun-

damentalmente la clasiflcación segun la estructura

de la tracción.
w r •

Pasemos a continuación a situar, de acuerdo con

lo anteriormente expuesto, un esquemo de clast fi-

cación de explotaciones agrícolas.

CRITERIO DF. DIMENSIÓN .......................................... A

I. Dimensión social .......................................... A I
En función del número U. T. H. (desde A Il
aAI„).

II. Dimensión técn'ca.-SuperJiere ..................... A II
En función d^l número de Has. S. A. U. (des-
deAlIl aAII^^I.

III. Dimensión técnica.-Ganadería ..................... A III

En función del número de C. G. M. (desde

AIIIlaAIIIn).

IV. Dimens^ón económica ................................. A IV
En función de P. B. (desde A IV1 a A IV^^ ).

V. Dimensihn finaneiera ................................... A V
En función del C. E. (desde A V1 a A Vo ).

CRITER?O DE ESTRUCTURA .. ....................................................................................................................................... B

Jurídica ................................................................................................................................................................. B I

EXPI.OTACIONF.9 LtN

S'stema directo (exclusivamente) ...........................
Sistema d'recto (predominantemente) .....................
Arrendamiento (exclusivamente) .............................
Arrenda^rliento (predom`nantemente) ......................
Aparcería (exc:u.sivamen'e) ....................................
Aparcería (predom`nantemente) ..............................

^Jo UF. S. A. T.

^00 por 100 en S. D . .............................................
Más del 75 por _00 en S. D . .................................
100 p^r 100 en Arrendamiento ..............................
1Vrás del 75 por 100 en Arrendamiento ..................
100 por 100 en Aparcerfa ....................................
Má.^ del 75 por 100 en Aparcería ...........................
Otrw casos ...........................................................

Social ......... ............................................................................................................................................................ B II

N:XPLt)TA cIOtiF.S

Exc:usivamente con trabajo asalariado ..................
Con mano de obra asalariada predominante .........
Mixtos .....................................................................
Con trabajo fam`_lia.r predom'nante ........................
Exclusivamente familiar .......

Trabnjn fam^linr rn o/, drl trabajn ^ot^l

E(mbolo

B I^
B I^
R I^
B I
li I R
T3 I n
B I,

^in^bolo

0 por ] 00 ................................................................
Menos de] 25 por 100 ..........................................
Del 25 pcr 100 al 75 por 100 .................................
Más del 75 por 100 .............................................
1.00 por 100 .........................................................

Técnica.-Tracción ......................... .................................................,..................................................................... B III

Con tracción tot^almente motorizsda ........................
Con tracción mecánica predominante .....................
Mixta ......................................................................
Con tracción animal predominante ..........................
Con tracción totalmente animal ..............................

100 por 100 U. T. M . .............................................
Más del 75 por 100 U. T. bl . ..............................
Del 25 por 100 al 75 por 100 L'. T. M . ..................
Menos del 25 por 100 U. T, iVI . ..............................
100 por 100 U. T. A . .............................................

Técnica.-Forma de utilizac`.ón del suelo .............................................................................................................. B IV

1. T'erras cu'.tivadas predom'nantemente ...................................................................................................
2. Predominando el pasto permnanente ..................................................................................................
3. Predominando las plantac:ones ...........................................................................................................
4. Mixta ...................................................................................................................................................
5. Otras ....................................................................................................................................................

Antes de pasar adelante estimamos necesario
efectuar algunas aclaraciones referentes al e.sta-

blecimiento de los diversos escalones del cuadro

anterior para confesar la generalidad del mismo.

La "forma de utilización del sueld' debería ser el

reflejo del sistema de producción practicado, y de

hecho lo es.

I3 I V ,
T; IV^
T3 I V
R IV^
I3 IV^̂

Por ello, en el desarrollo de las subcla.ses habrán

de tenerse en cuenta la utilización que se hace del
suelo por parte de grandes categorias de cultivos;

categorías que autores alemanes fljan en cinco
(pastizales, forra}eras-cereales, cereales-plantas in-

du^triales, plantas industriales y arbolado) y que

ciertos autores franceses sintetizan, en un exceso
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de síntesis a nuestro juicio, en tres (cereales, fo- sistemas de producción nos hacen prometer que

rrajeras y hortícolas). La importancia de estas for- algún día volveremos sobre el tema.

mas de utilización del suelo y su relación con los

Técn'ca.-Destino de la producción vegetal ........................................................................................................... B V

1. Exp:otaciones de cultivo para venta (más del
75 por :00 S. A. U. en S. P. V.) .................

Exp:otación forrajera (más del 75 por 10(
S. A. U. en S. P. U. C.) ..............................

1. Cerea:ista ..........................................................
2. Raíces ( ') ..........................................................
3. Forrajera ..........................................................
4. Frutal ................................................................
5. V.tícO'.a .............................................................
6. Oleíco'a .............................................................
7. Industr:al ...........................................................
8. Hortícola ............................................................

Pastizal (más del 75
por 100 S. P. U. G. Pn
pasto) .....................

211-henificado (más del 75
por 100 de pasto empa-
cado) ...........................

212-en verde ..................
213-m:xto .......................

Forrajera (más del 75 ^21-cereales ...................
por 100 S. P. U. G. en ^ 232-:eguminosas .............
forrajea) ................. ) 223-rraíces» ...................

( 224-mixta .......................

23. M;xta (del 25 por 100 al 75 por 100 de S. P. U. G.)
de pasto o forraje ..........................................

3. Explotación mixta 25 al 75 por 100 de S. A. U. en S. P. U. G. o S. P. V.) .................................

(') Se incluyen dentro le .Raícesx, remolacha, patata, etc., y en ^Industriales^, cáñamo, lino, etc.

B V„
,

B V^a
B V, ^
B V
B V,^
B V,^
B v„

B V,,,
B V,,,

B V„ 9

B Vxzt
B Vxxa
B V„^
B V„^

s v„

B V,

Té.cnica.-Or;entación ganadera ................................................................................... B VI..........................................

:1. Lechera (más del 11: % e:evado de C. G. M. P.
75 p o r 100 de 112 % normal de C. G. M. P.
C. G. M. B. en 113 % bajo de C. G. M. P. ...

1. Orientacíón predominantemente bovina (más C. G. Ivi. L.) ...... 114 °io malo de C. G. M. P. ...
del 75 por 100 de C. G. M. en C. G. &I. B.) .....

12. Para carne (más del 75 por 100 de C. G. M. de-
dicada a carne) ................................................

^3. Otros destinos (más del 75 por 100 de C. G. M.
para otros destinos labor y renta, etc.) ............

2. Or'entación predominantemente ovina (más ( 21. Leche y carne ................................................
del 75 por 100 de C. G. M. en C. G. M. O.) ...... S

22. Lana y carne ...................................................

3. Orientación predom'nantemente porcina (más del 75 por 100 de C. G. IVi. en C. G. M. P.) .....................

4. Or:entación predominantemente avfcol•a (más del 75 por 100 de C. G. M. en C. G. M. A.) .....................

5. Otras or:entaciones predominantes ...........................................................................................................

6. Mixta .......................................................................................................................................................

B VI 1:1
B VI 1L
B V I 113
B VI 114

B VI 12

B V I 13

B VI 21

B VI 22

B VI 3

B VI 4

B VI 5

B VI 6

Las subclases B VI lii al B VI 114 han sída dis- ductos de la leche. De igual forma hubiese sido

tinguídas en atención a la posíbilidad de exístencia oportuno distinguír si estos subproductos fuesen

de ganado porcino que se alimentase con subpro- utilizados por otra clase de ganado.
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Económica.-Orientación de la pI•oducción ............................................................................................................ B VII

1. Con producciGn vegetal predominante (más del 66 por 100 del producto bruto en productos vegetales)

I1. Cereal`.^ta .........................................................................................................................................
12. aRaíces» ................................................................... ........................................................................
13. Forrajera ..........................................................................................................................................
14. Frutal ..............................................................................................................................................
15. Vitíco:a .............................................................................................................................................
16. O:eícola ............................................................................................................................................
17. Industriales ......................................................................................................................................
13. Hortícola ..........................................................................................................................................
19. Otros ................................................................................................................................................

2. Con producciGn animal predominante (más del 75 por 100 del producto bruto eu procluctos anima:es).

2:. Orientado a la producción bovina ...............

22. Orientado a la producción ovina ..................

23. Orientado a la producción porcina ............

24. Or°entada. a la producción avfcola ...............

11. Lechera ............................................................
12. Para carne .......................................................
13. PaI•a cría ..........................................................
14. Mixta ...............................................................

3. Mixta .................................................................................................................................................

^ímholne

[3 VII 11
IS VII ^2
I: VII l3
I3 VfI ]I
St V1I 15
It VIf lti
ft Vlt 17
I; VII lY
13 VII 19

R V[I ^1]
Fl VII 212
IS Vlf 21;3
ii VII 214

B V1[

EconGmi.co.-Organización de la producc`ón ............................................................................................................ B V11I

Predominándo el trabajo .......................................................................................................................... I3 Vi[i I

Predominando el capital ........................................................................................................................... It VlII 2

Mixto ...................................................................................................................................................... It Vl[I 3

F,conómica.-Destino de los productos ....... ..................... ...............................................................................,.... B 1X

Explotación agrícola asimple» (más del 75 por 100 de P. B. en venta directa sin transformarl ........... IZ 1\ 1

Explotación agrícola aindustrial» (más del 75 por 100 de P. B. transformado y comerc'alizado) ........... It 1\ 2

Mixta ( entre ambos márgenes) ................................................................................................................ R I`C ;t

C' ^ CRITERIO DE LOS RESULTADOS F.CONÓMICOS ........ ................................................................................................... C

c<jpital ejercic`o

según índice I= x 100
benefício neto

Exp:otación económicamente ejemplar ......................................................................................................

Explotación ntedia ..................................................................................................................................

Explotación de cola ..................................................................................................................................

ABREVIATURAS CORRIENTEMENTE UTILIZADAS

S. A. T.
S. A. U.
U. T. H.
U. T. M.
U. T. A.
S. P. V.
S. P. U. G.
C. G. M.
C. G. M. B.
C. G. ^1. L.
C. G. M. P.
c:.. G. M. O.
P. B.

= Superficie agrícola total.
= Superficie agrícola útil.
= Unidad de trabajo humano.
= Unidad de tracción mecánica.
= Unidad de tracc'ón animal.
= Superficie principal para venta.
= Superficie principal uti:izada por e] ganado
= Cabeza de ganado mayor.
= Cabeza de ganado bovino.
= Cabeza de ganado para leche.
= Cabeza de ganado mayor porcino.
= Cabeza de ganado mayor ovíno.
= Producto bruto.
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Comercio y regvlación d e pro-
ductos agropecuarios

Sobreprecio para el algodón canario

En el Boletín Of icial del Estado
del día 18 de junio de 1960 se pu-
blica una Orden del Ministerio de
Agricultura, fecha 9 del mismo,
por la que se establece lo si-
guiente :

I.° Con independencia del pre-
cio oficial fijado para el algodón
bruto producido en la campaña
1960-61, se establece directamen-
te a favor de los cultivadores del

algodonero en Canarias un sobre-
precio de una peseta por kilogra-
mo de algodón bruto recolectado
en dicha campaña y entregado en
los almacenes donde existe obli-
gación de hacerlo.

2.° El expresado sobreprecio
será abonado por el Instituto de
Fomento de la Producción de Fi-
bras Textiles con cargo a su pre-
supuesto.

Regulación del comercio de huevos

En el Boletín Oficial del Estado
del día 2 de julio de 1960 se pu-
blica una Orden del Ministerio de
Agricultura, fecha 30 del pasado
mes de junio, por la que se esta-
blece que a partir de la fecha de
publicación de esta Circular en el
Boletín Oficial del Estado, y has-
ta el día I S de septiembre próxi-
mo, entrarán en vigor los precios
máximos de venta al público de
los huevos correspondientes al ter-
cer período establecido en el ar-
tículo 3.° de la Circular 4/60, de

31 de marzo pasado (Boletín Ofi-
cial del Estado núm. 81, del 4 de
abril), cuyos topes por docena se-
rán los siguientes :

De peso unitario de 41 a 45 gra-
mos, con peso mínimo por docena
de 492 gramos : 26 pesetas.

De peso unitario de 46 a 50 gra-
mos, con peso mínimo por docena
de 552 gramos: 28 pesetas.

De peso unitario de 51 a 55 gra-
mos, con peso mínimo por docena
de 612 gramos : 31 pesetas.

NOTICIARIO INTERNACIONAL
MÉJICO BEBE Y CONSUME

MÁS CAFÉ

El consumo en esta campaña
se espera alcance a 450.000 sa-
cos de 55 kilos cada uno. Hace
tan sólo dos años el consumo
anual de café en Méjico era in-
ferior a los 300.000 sacos.

La producción total de Méjí-
co durante la campaña 1959-60
se estima en más de dos millo-
nes de sacos; al mismo tiempo

que se incrementa la exporta-
ción de café, se estimula tam-
bién el consumo nacional del
mismo.

WHISKY ESCOCÉS PARA LAS

AVES

Las gallinas en Inglaterra cre-
cen más rápidamente incorpo-
rándoles whisky escocés en su
dieta. Los solubles de destilería

de malta desecados, procedentes
del líquido remanente en la des-
tilación del whisky, por su ri-
queza de vitamina B y en pro-
tefnas, así como en "factores de
crecimiento", se incorporan a los
piensos en avicultura. Se ha po-
dido así comprobar un incre-
mento en la relación de creci-
miento de pollos de cerca de un
90 por 100 al reemplazar cebada
por estos solubles y de un 3 por
100 cuanda éstos reemplazaban
a la leche desnatada.

INCREMENTO EN LA EXPORTA-

CIÓN DE SORGO ARGENTINO

Argentina se está transfor-
mando en un importante ex-
portador de granos de sorgo;
en años recientes la exporta-
ción se ha duplicado, excedien-
do a 300.000 toneladas anuales,
lo que representa un 17 por 100
del comercio mundial del sorgo.
Se espera que la cosecha del año
actual sea todavía superior.

BRASIL AUMENTA SU PRODUC-

CIÓN DE SOJA

La de este año se estima en
unas 16.000 toneladas, y en el
año próximo los brasileños es-
peran producir más de 20.00 to-
neladas.

Esta cosecha se halla prote-
gido por un precio mínimo por
el Gobierno, y parte del aumen-
to en el cultivo se ha obtenido
restanda superficie al cultivo del
trigo, cuyos precios continúan
bajos.

CîOLOMBIA ESPERA UNA COSE-

CHA DE ALGODÓN RÉCORD

Se estima ésta en unas 250.000
balas, que es un 67 por 100 su-
perior al de la producción de la
pasada campaña y más del do-
ble del promedio anual de los úl-
timos cinco afios.
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EL AIRE CÁLIDO Y SECO

PROLONGA LA V1DA DE

LOS CÍTR[COS.

Según esta noticia, por los ensa-
yos realizados en el sur de Califor-
nia, al comparar sus plantaciones
con las localidades sitas más al in-
terior, se ha puesto de manifiesto
que los frutos allí obtenidos son
más sensibles, tanto a las manipu-
laciones como a la ^fumigación y
pulverización con emulsiones de
aceites minerales. Una vez almace-
nados, se ha comprobado asimismo
que resisten menos que las obte-
nidas en el interior. Se estima que
la temperatura del ambiente y la
evaporación son las causas que in-
fluyen fundamentalmente en el
comportamiento de tales frutos.
Estas investigacionea han sido lle-
vadas a cabo en la Estación Ex-
perimental de Cítricos de la Uni-
versidad de California, en River-
side.

UNA ESCASA LUMINOSIDAD

REDUCE LAS COSECHAS.

Según experiencias realizadas en
la Universidad de Georgia, se ha
comprobado que una mayor apor-
tación de fertilizantes y agua no
han contribuído a incrementar las
cosechas forrajeras en determina-
das eapecies vegetales, cuando la
insolación ha sido escasa. Se ha
puesto de manifiesto que la nubo-
sidad o el cultivo en sombra elevaba
el contenido acuoso de los forrajes
en cerca de un 80 por 10(?, al com-
probar que se disminuía el conte-
nido de hidratos de carbono en la
planta y aumentaba el contenido
de lignina. En los ensayos efec-
tuados se ha observado que un in-
tenso sombreado de las plantas
de Bermuda-Grass (Cynodon dac-
tylon) disminuía el contenido de
hidratos de carbono en un 5 por
100.

la prolongada acción de los rayos
solares. La producción de melan-
t:na, activada por la insolación, es
contrarrestada por el empleo de
esta sustancia, la reacción fisioló-
gica de la piel se altera al crearse
algunas capas más espesas, y la
producción del pigmento melaní-
nico se aumenta. El doctor Fran-
ciso R, Rhoades, de Detroit, ex-
puso el resultado de sus investi-
gaciones ante la Asamblea de la
Academia Americana de Medici-
na General.

LECfiE SINTÉTICA PARA

CERDOS

Después de diez años de en-
sayos, los investigadores del Es-
tado de Iowa (Estados Unidos)
han conseguido el destete más
temprano de los lechones al re-
producir artificialmente un tipo
de leche que tiene el mismo gus-
to y olor de la de cerda. Esta le-
che, desecada, incorporada de
sales de hierro y de anticuerpos
que protegen al lechón en sus
primeros días, se les da a los ani-
males después de los quince días
de lactancia materna. Las expe-
riencias han demostrado que
cuanto más rápidamente crecen
los cerdos, más magro tienen en
la época del mercado.

MANZANAS MÁS COLORADAS

Se ha puesto de manifíesto
que añadiendo sales potásicas a
huertos de manzanas el fruto se
obtiene más rojo y da mayor
rendimiento, así como que se es-
timula el crecimiento de las ra-
mas del árbol.

POLINIZACIÓN DE LA ALFALFA

En lugares donde la ausencía
de abejas impide la polinización

natural se ha conseguido utilf-
zar un nuevo procedimienta pa-
ra el transporte de dichos aní-
males colocando larvas de abe-
jas en pequeñas tubos de cristal
o de plástico, cerrados por un
extremo con algodón y por el
otro con cera de abeja. Después
de ser transportados a nuevas
zonas, los tubos con las larvas
se sitúan en el suelo, en el lugar
que se estime más conveniente
con anterioridad de una sema-
na al momento en que las^ abe-
jas adultas van a salir. Aproxi-
madamente un 95 por 100 de re-
sultados favorables se obtuvie-
ron con ensayo,s realizados en el
Estado de Utah (Estados Uni-
dos).

ALMIDÓN DE PATATAS PARA

EL ALIMENTO DE GANADO

En Idaho, el Estado productor
por excelencia de este tubércu-
lo, se está construyendo una fá-
brica para convertir en hidratos
de carbono, enriquecidos me-
diante una mejora en su diges-
tibilidad, el almidón de patatas,
que hasta ahora se arrojaba a
los ríos o se destruía de otra for-
ma por parte de las industrias
afectadas.

SE DESCUBRE LA PRESENCIA

DE UNA SUSTANCIA CUR-

TIENTE EN LOS AP10S.

Esta sustancia, denominada MOP
(8-metoxisoralen), presente en pe-
queñas cantidades en el apio, ayu-
da al proceso normal de curtido
por el sol y protege la piel contra

EXISTENCIAS GANADERAS EN

LOS ESTADOS TINIDO5 A PRIN-

CIPIOS DEL AÑO 1960

Hecho un censo ganadero a
principio,s de este año, se ha
comprobada que el número de
cabezas constituye el segundo
récord en un largo espacio de
tiempo, excedido tan sólo en el
año 1944.

La población ganadera de Es-
tados Unidos a principios de año
era la siguiente, comparándola
con el promedio 1949-58, en mi-
les de cabezas:

Promediu
1949^58

196U

Ganado vacuno de leche y carne ... 89.612 101.520
Ganado ovino ... ... ... ... ... ... .. 31.167 33.621
Ganado de cerda ... ... ... ... ... .. 54.478 58.464
Gallinas y pollos ... ... ... ... ... .. 407.448 366.859

1735 5 673. .
Gallinas de raza ... ... ... ... ... ... ... ... ... 3.290 3.436
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Cómo se cultiua el ma(1 eo
El maíz e.s planta exigente en

labores y abonados ; por ella ha-
ce falta atender este cultivo si
se quiere que sea remunerador.

Nosotros nos vamos a referir
en este artículo al maíz en re-
gadío, que es el único que cul-
tivamos, y cuyas operaciones de
cultivo detallamos a continua-
ción, exponiéndolas por orden de
ejecución o cronológico.

Labores.--Se da una labor de
brabant de 30 a 40 centímetros
de profundidad durante el in-
vierno, caso de cultivarse des-
pués de remolacha; o dos labo-
res de brabant, una de verano y
otra de invierno, si se siembra
después de trigo.

Como es natural, cuantas más
labores o volteos se den a la tie-
rra es mejor; por e.so cuando se
da solamente la labor de brabant
de invierno se da otra de culti-
vador antes de regar para veri-
ficar la siembra, con objeto de
desmenuzar bien la tierra, pues
aunque el agua de riego contri-
buye mucho a deshacer los te-
rrones que pueda haber, esta ac-
ción demoledora del agua no es
suficiente si se quiere dejar una
tierra en buenas condiciones, ya
que no es ,solamente desmenuzar
la tierra el objeto de las labores
en agricultura, sino también y
más principalmente lograr su

la ii^ca Marta^a
meteorización, y de aquí que
cuanto más desmenuzada queda
la tierra mejor se verifica esta
práctica cultural.

Primer riego.-Una vez traba-
jada la tierra en las condiciones
anteriores, se procede a su rie-
go, que se debe de dar a media-
dos de abril, y una vez que haya
llegado el tempero o sazón de la
tierra se procede a esparcir el
abono mineral.

Abonado.-Se incorporarán en
este momento 700 kilos de su-
perfosfato de cal, del 17 por 100
de riqueza, por hectárea, espar-
cidos a voleo (sobre la incorpo-
ración de abonos al maíz hay
mucho que decir), y junto con
ellos, 250 kilos de sulfato amóni-
co por hectárea, y a continua-
ción se procede a un pase de
cultivador y atablado y repasan-
do los trozos de tierra que haga
falta hasta que quede toda bien
desmenuzada. Esta labor tiene
el doble ffn de desmenuzar la
tierra y además de envolver los
abonos, y como consecuencia del
desmenuzamiento de la tierra,
formar de ella una capa super-
ficial que impide la evaporación
rápida del agua y contribuye so-
bremanera a guardar el tempe-
ro o sazón de la tierra.

Semilia.-Una vez que tene-
mos preparada la tierra en las
condiciones, indicadas previa-
mente habremos adquirido la se-
milla, y ésta debe de ser sin nin-
guna duda de maíz híbrido, ya
que las semillas híbridas dan
siempre más producción que la
que procede de maíces corrien-
tes, y además de tener mayor
producción, tienen alguna otra
ventaja sobre los maíces vulga-
res, como es, por ejemplo, el des-
foliado o arranque de las espa-
tas, pues cuando se hace a ma-
no se tarda mucho más en efec-
tuar esta operación en los maí-
ces corrientes que en los híbri-
dos.

Todas las casas productoras de
semilla de maíz recomiendan la
variedad o ciclo de maíz que co-
rresponde a la zona o altitud en
donde se va a sembrar; pero, co-
mo en todo, unas casas cuidan
más que otras la selección de se-
millas, pero desde luego en tér-
minos generale^s casi todas las
casas dan semillas buenas.

Una vez que hayamos de-
cidido sembrar porque ya está el
tempero a punto, que debe de
coincidir aproximadamente con
la primera quincena de mayo, se
procede a la siembra, como dire-
mos después; pero hay que pen-
sar previamente en qué marco 0
distancia entre plantas hay que
dejar.

En la finca Martana se emplea
el marco de sesenta centímetros
de línea a línea, o sea de surco a
surco, y una distancia entre
planta y planta de 36 centíme-
tros aproximadamente, y así ob-
tenemos una densidad de siem-
bra de cuatro plantas por me-
tro cuadrado.

Siembra.-Una vez escogida la
fecha de siembra y con el tem-
pero necesario en la tierra, te-
niendo la semilla preparada y
el marco de siembra con sus dis-
tancias entre surcos y de planta
a planta, hay que proceder a la
siembra lo más rápidamente po-
sible, ya que el tempero o sazón
de la tierra hay que aprovechar-
lo al máximo de condiciones óp-
timas.

Hay dos sistemas característi-
cos de sembrar maíz, uno a ma-
no y otro a máquina. El sembrar
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a mano no es posible emplearlo
en estos tiempos si se trata de
superficies de alguna considera-
ción, pues como decimos antes,
no se puede dejar pasar el mo-
mento oportuno de sazón o tem-
pero de la tierra, y por ello hay
que proceder a sembrar con má-
quina, y ésta debe de ser de ren-
dimiento y acondicionada para
ser llevada por tractor.

En la finca Martana se em-
plea una máquina de sembrar
maíz moderna y distinta a todo
lo conocido. Resulta lo más prác-
tico que se ha hecho para esta
clase de labores y tiene las ca-
racterísticas siguientes:

1 ° Está acondicionada para
tractor.

2:° Se eleva con el alzamiento
del tractor.

3° Es muy manejable y sin
complicaciones mecánicas.

4° Siembra cuatro líneas a
la vez.

5° No funciona por discos.
6° No parte granos de maíz.
7° Ahorra más del 25 por 100

de semilla.
8° Se puede sembrar maíz

remojado y germinado.

Se trata de una máquina ver-
daderamente eficiente, pues la
rapidez con que hace la siembra
permite sembrar grandes super-
ficies todos los días y se aprove-
cha el buen tempero de la tierra
con oportunidad.

La potencia del tractor puede
ser pequeña para sembrar con
esta máquina, y según la veloci-
dad del tractor es lo que se ade-
lanta en la siembra. Por término
medio se puede dar como rendi-
miento de trabajo de esta má-
quina que se puede sembrar una
hectárea de maíz en 70 minutos.

Terminada la siembra, puede
tardarse en regar el maíz hasta
veinte días aproximadamente, y
hasta parece que es conveniente
que pase en este período de
tiempo algo de sed, pues en este
tiempo aguanta mucho el maíz
la falta de agua o riego; pero
una vez dado el primer riego, ya
no le debe faltar el agua, sobre
todo antes y después de la flo-
ración.

En el maíz se nota la falta de
agua o que pasa sed, en el pri-
mer tiempo antes dicho, por el

arrollado de sus hojas•, sobre to-
do en las horas de sol.

Una vez que ha llegado el tem-
pero del primer riego de la plan-
ta nacida del maíz, se procede a
darle por entre surcos o calles
dos pases seguidos de cultivador
o maquinilla de entrecava (bi-
nadora), arrastrada por una ca-
ballería y conducido por un peón

unos diez centímetros del pie de
la planta y sin que caiga sobre
las hojas.

El maíz debe de ser observado
durante todo su ciclo de vegeta-
ción, pues es una planta que pa-
ga muy bien la atención que se
le preste; es muy sensible a los
efectos de los abonados y es qui-
zá la planta má.s completa en

Sffos de mafz en mazorcas.

y chico llevando el ronzal de la
caballería, para extirpar las ma-
las hierbas.

Hecha es•ta labor de pase de
binadora, hay que proceder a dar
una entrecava a mano, con aza-
da bien cortante y preparada,
que deben manejar los peones
cn soltura y costumbre, para ex-
tirpar las hierbas que hay o han
quedado entre las plantas.

Antes de proceder a esta en-
trecava se reparte la segunda
adición de sulfato amónico, que
se extiende a razón de 250 kilos
por hectárea, o sea que con los
otros 250 kilos que hemos pues-
to en la siembra hacen un total
de 500 kilos por hectárea.

Caso de haber llovido algo, se
reparte la mitad de estos 250 ki-
los de sulfato amónico, y así se
hace en dos veces; pero tanto
en la primera vez como en esta
segunda se incorpora de la forma
que se llama en "cobertera", o
sea en pequeños puñados y a

señalar las deficiencias que en-
cuentra de elementos nutritivos
en la tierra donde vegeta, y así
vemos, por ejemplo, que cuando
la planta tiene deficiencia de ni-
trógeno, sus hojas se amarillean
y luego se secan por la parte
central. Cuando la deficiencia es
de fósforo, se ponen amoratadas,
tirando a rojizas, por sus puntas
y extremos de las hojas y hasta
una mitad aproximadamente de
las mismas. Este síntoma se em-
pieza a notar ya a los pocos días
de nacer la planta, pues las pri-
meras hoj as se amoratan ; pero
si se ha incorporado superfosfa-
to de cal en cantidad suficiente
no hay que preocuparse, pues se
observará que dicho amoratado
desaparece y seguramente lo que
pasa es que la planta no ha to-
mado todavía el fósforo.

La carencia de potasa se ma-
nifiesta en la planta de maíz en
que las hoj as se amarillean por
las puntas y bordes a todo lo lar-
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go de las mismas. Es decir, que
podemos observar que es al re-
vés su síntoma que en la caren-
cia de nitrógeno; en éste es la
punta y nerviaciones centrales la
parte que se seca, y en la ca-
rencia de la potasa son la punta
y extremos de la hoja.

La deficiencia del suelo en
magnesio se aprecia porque las
nerviaciones de las hojas se po-
nen blanquecinas a lo largo de
las mismas.
La falta de azufre se conoce

porque las nerviaciones de sus
hojas son más claras que en el
resto de éstas.

Recolección. - La recolección
debe de efectuarse cuando en la
planta no quedan nada más que
una o dos hojas algo verdes, pues
debe dejarse el maíz el máximo
posible en la planta, ya que ma-
dura mejor, y por ello gana en
peso, siempre, como es natural,
que no corra prisa el cosecharlo,
no vaya a ser que la rotación de
cos•echas coincida en que después
del maíz hay que sembrar trigo
y por ello haya que recolectar
pronto el maíz en mazorcas.

Conservación de maíz.-Se al-
macena el maíz en la finca Mar-
tana de una forma práctica y
económica, con un sistema de
cajoneras o silos hechos a la in-
temperie que tiene las siguientes
ventajas:

1° Evita el almacenar el maíz
en locales cerrados•, lo que siem-
pre resulta gravoso por el coste
de su edificio y por lo caro que
resulta su vaciado en los mismos,
generalmente hecho con cestos
o sacos.

2° No hay que voltear el
maíz con este sistema de silos o
almacenamiento, como ocurre
cuando se pone en locales cerra-
dos.

3° Con el sistema de silos al
aire libre no hay riesgo de ca-
lentamiento y pérdida de maíz
en mazorca, aun cuando se ha-
ya cosechado con humedad o es-
casa maduración.

El suelo del silo es de cemen-
to, pero prevíamente se ha pues-
to un empedrado para que sal-
ga más barata la construcción,
pues asf no se emplea tanta can-
tidad de hormigón y cemento.

Una vez lleno el silo, se tapa
si se quiere simplemente con una
cubierta, que descansa sobre las
mismas mazorcas del maíz, a las
cuales ya se les ha dado una
pequeña pendiente al llenar el
silo y al lado o parte que sea
más conveniente verter las aguas
de lluvia. Esta cubierta está
compuesta sencillamente por te-
ja árabe corriente y se guarda
de un año para otro, resultando
por ello económica en compara-
ción con otros materiales.

Hemos dicho que se tapa el si-
lo si se quiere, pues realmente
no hace falta, ya que el maíz en'
mazorca, con este sistema de al-
macenamiento, aunque se moje
no pasa nada, pues rápidamente
pierde el agua de lluvia y no le
afecta en su conservación en lo
más mínimo. Lo que ocurre ta-
pándole de la forma dicha es
que siempre parece está más
guardado, pues se pueden vigi-
lar mejor sus existencias o can-
tidad puesta en los silos, y por
otro lado siempre evita más el
ataques de los pájaros, pues no
hay que olvidar que estando a la
intemperie acuden muchos; pe-
ro esto no es tampoco una gran
pérdida y casi no vale la pena
tenerla en cuenta para las gran-
des ventajas que proporciona es-
ta clase de almacenamiento.

Y nada más, aunque el tema
es muy extenso; pero prolongar-
lo mucho sería abusar de la
amabilidad de AGRICULTU-
RA.-$alvador NAVARRO GRASA.-
Aqricultor.

4° La operación del desgra-
nado es mucho más barata y fá-
cil cuando está en silos el maíz
que cuando está en algún gra-

nero o local cerrado, pues sí se
dispone de máquina desgranado-
ra de maíz portátil (con motor o
sin él), ésta es fácil situarla al
pie del mi.smo silo y cargar la
máquína directamente desde el
silo.

La capacidad y construcción
de estos silos es la siguiente: Es-
tos se construyen con tela metá-
lica, llamada en el comercio gri-
llaje, de 25 X 200, o sea tela me-
tálica de dos metros de altura y
con unas mallas de 25 milíme-
tros.

Si los silos se construyen de
25 metros de largo por dos me-
tros de alto y un metro y medio
de ancho o grueso, que es lo co-
rriente, hay que proceder para
su construcción o sostenimiento
a plantar sobre el suelo y con
cimiento de hormigón unas ba-
rras, o mejor dicho, barras de
ángulo de hierro de 60 milíme-
tros de calibre, haciendo una ra-
nura o escotura en cada barra,
en su extremo superior, para po-
der con facilidad sostener la te-
la metálica, y por medio de un
alambre, al colocarla.

Estas barras de ángulo se po-
nen o hincan verticalmente en
el suelo y con la abertura del án-
gulo al exterior del silo, y así
posteriormente en el espacio
que queda por los dos lados del
ángulo se coloca un redondillo
o barra de hierro a todo lo lar-
go de la barra de ángulo para
aprisionar la tela metálica del si-
lo, cuyo sostenimiento se efec-
túa por medio de unas abraza-
deras en forma de horquilla con
sus tornillos y puente de pletina
que la une por los dos extremos.

Como hemos dicho, la tela me-
tálica queda sujeta a sus pilo-
tes o barra de ángulo por la
parte de fuera del silo, y esta
forma tiene la ventaja de que al
abrir el silo para proceder al
desgranado de las mazorcas se
hace con mucha facilidad, pues
al quitar las abrazaderas que
oprimen la barra redonda, la te-
la metálica queda libre y va ca-
yendo el maíz al suelo y junto al
yendo el maíz al suelo y junto
al silo, haciéndose esta opera-
ción conforme a las necesidades
de la máquina desgranadora, que
hemos situado junto al silo, co-
mo decíamos antes.
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EI fertiJizonte fosfotado reconocido por
todos Ios Agriculbres como de gron
rohdimiento y comprobodo vtilidod.

fABRICANTES NACIONAIES

BARRAU. 8. A . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Fusína, 6 ... ... ... ... ... ... Barcelona.

COMPA^rIA NAVARRA DE ABONOS QUIMICOS... ... Plaza del Castíllo, 21 ... ... Pamplona.

ESTABLECIMIENTOS GAILLARD, $. A . ... ... ... ... ... Trafalgar, 64 ... ... ... ... Barcelona.
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EFECTO DEL BORO EN LA NUTRICION
DE LAS PLANTAS DE ADORNO

En la Convención de Técnica
Agraria que ha tenido lugar en
San Remo, E. Mameli Calvino ha
presentado un interesante trabajo
sobre la acción de los elementos
micronutritivos en las plantas de
adorno. A continuación recogemos
los datos relativos al boro, resumi-
d.os de la Rivista della Orto¢loro-
f rufticoltora /taliana.

E1 boro se encuentra en todos
los seres vivos y es un elemento
esencial para las Fanerógamas,
elemento menor u oligodinámi-
co si se considera la pequeña can-
tidad necesaria para la vida de
las plantas, pero funcionalmente
importante y esencial, tanto más
cuanto que el nivel óptimo está
muy próximo del máximo, por lo
que hace falta suministrar este
elemento con mucha prudencia y
no considerarlo como el fósforo,
el potasio o el nitrógeno.

La transformación del boro en
el terreno tiene un doble aspeato
en cuanto a su metabolismo :
aquél del boro que existe en el
terreno en estado soluble y, por
tanto, asimilable por la planta, y
el más abundante, insoluble. Es
muy interesante determinar la re-
lación de boro a calcio y de boro
a materia orgánica. El estiércol,
especialmente, es muy rico en
este elemenito, y se ha comproba-
do que todo el boro contenido en
la alfalfa ingerida por el ganado
bovino ae encuentra después en
las heces y en la orina.

La forma de corregir los terre-
nos mediante la incorporación de
los correspondientes abonados y
enmiendas, es muchas veces arbi-
traria, desde el punto de vista
cuantitativo y cualitativo. P o r
ejemplo, un cultivador de rosas,
que tenga la posibilidad de ester-
colar fuertemente su cultivo bajo
vidrio, obtiene cosechas espec-
taculares en los primeros dos
años, y, en vista de eso, prosigue
esta supernutrición considerando
que las rosas se benefician mucho
de la dosis elevada de estiércol.
Pero, de repente, ve que las ro-
sas empiezan a perderse, sin pre-
sentar síntomas de exceso de ni-
trógeno, sino de un envenena-

miento o envejecimiento. Enton-
ces considera que el cultivo de es-
tas rosas está ya viejo y agotado,
y lo susti^tuye por claveles. Sería
muy interesante indagar, en este
caso, si la muerte de las rosas no
ha sido provocada por un exceso
de boro, solubilizado por la pre-
sencia de fuertes cantidades de
substancia orgánica, ya que está
demostrado que pasado un límite
variable con la especie, el boro
es tóxico y determina alteraciones
típicas, especialmente en las ho-
jas. Este hecho de que el umbral
tóxico sea muy variable según la
eapecie, no sólo en las Faneróga-
mas, sino rtambién para los micro-
organismos del terreno, explica
por qué en terrenos ricos en boro
viven plantas superiores en micro-
organismos que no presentan sín-
tomas de toxicidad. Se trata de
vegetales borófilos particularmen-
te resistentes, como podemos ci-
tar, en orden decreciente, la re-
molacha, la coliflor y el nabo ;
tolerantes, pero en menor propor-
ción, la alfalfa, zanahoria y gira-
sol, y, por el contrario, muy sen-
sibles, las judías, los ^tomates y la
fresa.

Entre las plantas relativamente
tolerantes al boro se encuentra el
clavel. Parece también, por otra
parte, que las plantas de día largo
son más exigentes en boro que las
de día corto.

Otro aspecto interesante y fun-
damental del metabolismo del
boro en el organismo vegetal es
su localización. Se ha encontrado
preferentemente en los siguientes
tejidos : meristemos primarios y
secundarios, floemas, embriones
de semillas y otros tejidos jóvenes
y biológicamente muy activos, así
como los órganos sexuales. Esta
última localización es muy impor-
tante, ya que hace pensar si el
boro tendrá influencia sobre la fe-
cundación, habiéndose comproba-
do que no sólo el boro se encuen-
tra acumulado en los pistilos y en
los estambres de un gran número
de plantas (en la rosa, el pistilo
contiene boro en cantidad siete
veces mayor que los estambres),
sino que la germinación del polen

viene fuertemente estimulada por
la presencia de dicho elemento en
la solución nutritiva, y por ello, en
ciertos casos, el polen no germina,
debido a la falta de aquel elemen-
to. También otros elementos, co-
mo cobre, yodo, manganeso y
uranio influyen en la germinación
del polen, pero menos que^ el boro.

De los ensayos realizados en la
Estación Experimental de Flori-
cultura de San Remo, se ha dedu-
cido que el polen de la rosa ger-
mina en soluciones de sacarosa al
20 por 100, con un 0,01 por 100 de
borato sódico, en un porcentaje
muchísimo mayor que en solucio-
nes privadas de boro. También se
ha observado que éste es un esti-
mulante enérgico en el crecimien-
to del tubo polínico, ya que en la
rosa éste crece en veinte horas
800 micrones, mientras que sin
boro no pasa de los 224. Efectos
análogos se han comprobado con
polen de Hippeastrum aulicum,
Cheiranthus cheiri, Hedysarum co-
ronarium.

Según Schmuker, el ácido bóri-
co puede considerarse como una
^csubstancia inorgánica de creci-
mienton, porque forma fácilmente
compuestos muy ácidos, con subs-
tancias orgánicas ricas en oxidri-
los (O-H) y, por tanto, interviene
directamente en la formación de
las membranas. Se ha demostra-
do experimentalmente que por la
adición de pequeñísimas cantida-
des de boro (de 0,05 a una parte
por millón), en la solución nutriti-
va en la que se cultivaban rosas
de invernadero, se estimulaba la
floración, por lo que parece acon-
sejable añadir dicha dosis en los
cultivos hidropónicos de rosas. El
cinc tiene el mismo efecto estimu-
lante que el boro, en idénticas do-
sis, mientras que el cobre produce
una disminución del número de
flores y da lugar a un elevado por-
centaje de flores de pedúnculo
corto.

En cuanto al clavel se han he-
cho diversos ensayos con diferen-
tes cultivares en vaso con solucio-
nes de borato sódico a 0,1-0, 3 por
1.000, una vez cada diez días. Las
plantas tratadas tenían una vege-
tación un poco más intensa du-
rante los dos primeros meses, pero
después desaparecían las diferen-
cias con las plantas testigo y todas
crecían sanas y productivas. Se ha
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comprobado en California que el
clavel tolera, en general, concen-
traciones de boro relativamente
altas, hasta 10 mlg. por litro, apa-
reciendo, en tal caso, sólo peque-
ñas pústulas en el ápices de las
hojas inferiores, pero ningún otro
síntoma que se traduzca en una
menor producción de flores.

También se han ensayos con
rosas, principalmente con la Cul-
tivar uGloria de Roma», injertada
sobre Rosa indica major añadiendo
a los tiestos dosis de 0,10-0,20 y
0,30 gramos de borato sódico por
planta, no observándose ninguna
diferencia entre las rosas tratadas
y las testigos ni en el desarrollo de
la producción de flores ni en la
resistencia a enfermedades, así
como tampoco aparecieron sín-
tomas que se pudieran atribuir a
carencia o exceso de boro.

Según un interesante estudio de
Wallace, los síntomas de carencia
de boro en las rosas son los si-
guientes : necrosis de los ápices
foliares ; hojas pequeñas y grue-
sas, cóncavas, con necrosis apica-
les ; desecación de los brates con
una proliferación de otros nuevos
que quedan cortos, gruesos y rígi-
dos, produciendo flores retorcidas.
A veces, el síntoma principal de
exceso de boro es la aparición de
una escotadura marginal en las
hojas adultas.

También se ha atribuído a defi-
ciencia de boro una enfermedad
que apareció en las gloxinias y cal-
ceolarias en California y cuyos
síntomas eran un rápido oscureci-
miento de las hojas y de las flo-
res que se iban marchitando y,
posteriormente, en los casos más

agudos, seguía la muerte de las
plantas adultas. Esta enfermedad
se combatió con suministros repe-
tidos de ácido bórico al 3 por 100
cada quince días.

En cuanto a los bulbos de flo-
res, se ha observado en los narci-
sos que la adición de boro al te-
rreno ha producido un número de

Segundo concurso de artículos de prensa convocado
por el Consejo Superior de Colegios Oficiales de

Ingenieros Agró^omos

El Consejo Superior de Cole-
gios Oficiales de Ingenieros
Agrónomos convoca un concurso
de artículos de Prensa, con arre-
glo a las bases siguientes:

1° El premio será adjudica-
do por el Consejo Superior de
Colegios al autor o autores es-
pañoles ajenos a los Cuerpos
agronómicos que hayan publica-
do en algún periódico o revista
españoles algún artículo o con-
junto de artículos sobre el tema
"Influencia de la técnica agro-
nbmica en el actual conocimien-
to de los suelos y aplicación ra-
cional de fertilizantes: su re-
percusión en las producciones y
exportaciones agrícolas".

2° E1 concurso estará dotado
de un primer premio de pese-
tas 15.000 y dos segundos pre-
mios de 5.000 pesetas.

3° Los concursantes deberán
presentar sus trabajos por tri-

plicado antes del día 1 de abril
de 1961, enviándolos al domici-
lio del Consejo Superior, Santa
Cruz de Marcenado, 5, Ma-
drid-8.

4* El concurso será fallado
antes del día 15 de mayo de 1961,
acordándose en dicho momento
la fecha en que tendrá lugar la
entrega de los correspondientes
premios.

La calificación de los trabajos
se realizará por el Consejo Su-
perior de Colegios de Ingenieros
Agrónomos, y en ningún caso se
devolverán los originales que se
presenten.

5 ° Si concurriesen círcuns-
tancias que así lo aconsejaran,
a juicio del Consejo, podría pro-
rrogarse la fecha para entrega
de los trabajos, aun cuando en
todo caso la resolución del con-
curso deberá hacerse dentro del
año 1961.

flores mayor en relación con los
brotes no tratados.

Para los terrenos pobres en boro
existe, en el comercio italiano, un
abono constituído a base de boro,
magnesio e hien o, y otros micro-
elementos que contienen anhídri-
do bórico en una proporción del
36 al 38 por 100.

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

n BARATA POR $U COSTO.

n PRACTICA POR SU GRAN RENDIMIENTO.

n INCOMPARABLE POR LA CALIDAD DE LOS ACEITEB LOGRADOS

PIDA INFORMEB Y REFER.ENC7A8:

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O Z PASEO DEL PRADO, 40
LOGROÑO MADRID
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EI embalaje previo de frutas y verduras
El embalaje previo, llamado

corrientemente pre-embalaje, es
un término que se presta a con-
fusión, ya que algunos lo utili-
zan para designar el acondicio-
namiento interior de los paque-
tes, pero cada vez está más ad-
mitido el concepto de que se
trata de acondicionar los pro-
ductos en pequefios envases que
constituyen unidades de venta
al por menor destinadas a ser
distribuídas entre los consumi-
dores, sin manipulación del pro-
ducto mismo. De esta deflnición
se deduce que el objeto funda-
mental del embalaje previo es
sustituir el sistema de presen-
tación y venta en rama y al
peso al de la venta en unidades
de consumo previamente prepa-
radas y pesadas.

En lo referente a frutas y ver-
duras, este embalaje previo pre-
senta diflcultades, sobre todo si
se emplean envases transparen-
tes. Los productos empaqueta-
dos son, en este caso, organis-
mos vivos que continúan su res-
piracíón después de la cosecha,
lo que supone una absorción de
oxígeno y un desprendimiento
de anhidrido carbónico. Un em-
balaje hermético supondría, por
tanto, una insuflciencia de oxf-
geno y un deteríoro del pro-
ducto.

E1 envasado transparente es
necesario para satísfacer a los
consumidores, y se pudiera pen-
sar que cierto almacenamiento
de gases permitiría alargar la
duración de la frescura del pro-
ducto. Si por una parte hace
falta una ventílación limitada
para obtener cierto grado de
almacenamiento de gas, es evi-
dente, por otra parte, que la ne-
cesidad de oxfgeno exige cierto
intercambio gaseoso. En todo
caso, se ha comprobado que al-
gunos productos reaccionan des-
favorablemente ante una ven-
tilación excesiva y resulta una
desecación y una decolosación
de las verduras troceadas, por
ejemplo las zanahorias, las ce-
bollas, etc. Vamos a dar cuenta
de algunos resultados obtenidos
con algunas verduras y frutas
en envases de una capacidad de

200 a 250 gramos, de acuerdo
con las experiencias hechas por
Duvekot y van Hiele en Wage-
nigen (1).

La col se envasa en invierno
bajo película celulósica, lavada
y cortada en trozos menudos
preparados para la cocción. Este
producto se puede alterar en
muy poco tiempo; las hojas pa-
.san del verde al amarillo y des-
pués al pardo, debido, sobre
todo, a la oxidación de un ex-
cedente de agua consecuencia
del lavado. Se han obtenido bue-
nos resultados utilizando un
ventilador o un simple secadero
centrífugo y empaquetando en
celofán. La contextura, el olor,
el aroma, el gusto y el color fue-
ron satisfactorios al cabo de
cinco días a 3° C. Las cuatro
perforaciones de la película ce-
lulósica no tuvieron acción des-
favorable sobre la pérdida de
humedad del producto, mientras
que, por el contrario, el enva-
sado en paquetes no perforados
ocasionó un mal gusto acusado
a 10° C.

En la col de Milán la canti-
dad de agua residual después
del lavado parece ser el factor
decisivo de su grado de conser-
vación, ya que el exceso de agua
produce un recalentamiento,
una decoloración que vira al
pardo y la aparicíón de un gus-
to desagradable. Por el contra-
rio, una falta de agua produce
la marchitez y la dureza del
producto. De acuerdo con las
experiencias realízadas, los re-
sultados también fueron satis-
factorios pasados cinco días y
a 3° C. La elevación de la tem-
peratura de almacenado a 10° C.
dió un producto menos bueno,
de color grisáceo, producto más
endurecido y olor y color anor-
males debido a la formación de
una excesiva cantidad de ácido
carbónico, que supone del 1,5 al
2 por 100 en los envases perfo-
rados. La pérdida de peso fué
del 0,25 al 1 por 100 en los en-

(1) aLe pre-emballage des fruíts et
légumes», níun. 10. Publicación de la
Agencia Europea de Productividad, Or-
ganización Europea de Cooperaclón Eco-
nbmíca, 1858.

vases perforados. La pérdida de
peso fué del 0,25 al 1 por 100
al cabo de cinco días a 3° C. ; y
de 3,5 por 100 después del mis-
mo plazo de tiempo a 10° C.

La col de Milán troceada está
sujeta a marchitez, lo que su-
pone una decoloración del pro-
ducto, esto en lo referente al
envasado en saquetes perfora-
dos, pues el contenido de los no
perforados resultó completa-
mente incomestible. Convendría
ensayar envases de polietileno
perforados, que, tal vez, evíta-
rían la desecación. E1 producto
troceado ha sido sumergido en
una solución de clorura sódico
al 1 por 100, con la esperanza
de impedir la decoloración, pero
no se ha observado ninguna me-
jora.

Las zanahorias se cortan, co-
rrientemente, en trozos y se
venden en envases de polietile-
no, pero el producto así ofreci-
do presenta frecuentemente una
coloración oscura y un gusto
desagradable. El lavado^ de la
zanahoria en cloruro sódico al
1 por 100 no impidió la decolo-
ración. Los mejores resultados
fueron obtenidos sirviéndose de
un raspador o de un cuchillo
muy agudos, de modo a magu-
llar el producto lo menos po-
sible. Es indispensable emplear
agua en abundancia durante el
raspado, que debe ser lo más
perfecto po.sible, señalándose
que la pérdida total de piel y
pulpa representa hasta un 20
por 100 del peso original. Cuan-
to más vieja es la zanahoria,
más importante es la pérdida
ocasionada por el raspado. A
una temperatura de 22° C., la
conservación en almacén ha du-
rado dos días; a 3° C. se con-
serva perfectamente hasta diez
días.

Se han hecho algunas expe-
riencias con cebollas cortadas
con objeto de prolongar su con-
servación. Pueden encontrarse
dificultades durante la cocción
al producirse una muy rápida
decoloración que toma una to-
nalidad pardo-clara e incluso a
veces negruzca. El olor y el gus-
to característico de la cebolla
desaparecen en gran parte y el
producto de la cocción es insí-
pido y de mal aspecto.
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El tratamiento con cloruro
sódico al 1 por 100 no ha pro-
ducido ninguna mejora, así co-
mo tampoco el corte de los bul-
bos en pedazos o en discos. En
envase celulósico no se ha ob-
servada ninguna diferencia en
cuanto a la pérdida de peso en-
tre los envases perforados y los
que no lo están. El gusto y la
calidad de la cebolla se conser-
vaba a 3° C. durante cinco días
en los saquetes no perforados,
mientras que en los perforados
el gusto se atenuaba notable-
mente. A1 cabo de cinco días de
almacenamiento a 10° C., los pe-
dazos de cebolla tomaban una
apariencia vítrea, disminuía el
gusto y casi desaparecfa el olor.

Los tomates han sido envasa-
dos en polietileno y bajo pelícu-
la celulósica con parte de los
envases perforados con cuatro
agujeros. Para su comparación
se empaquetaron otros tomates
en sacos de papel ordinario, con
ventana de acetato de celulosa.
Unos y otros se conservaron a
15 y 21° C. La pérdida de peso
no fué importante más que para
los envases perforados, a 21° y
al cabo de varios días, y aun esta
pérdida fué menor en envases
no perforados.

No se ha comprobado ningu-
na acumulación de anhídrido
carbónico en los sacos perfora-
dos. En los sacos de polietileno
na perforados se encontró (un
6 por 100, a 15° C. ; y en los en-
vases de película celulosa, se ha
medido una concentración del
3 por 100. También se ha visto
que las variaciones de tempera-
tura conducían a una conden-

sación de humedad sobre los
productos. Cuando el envase era
grueso se producía una mayor
condensación que produjo agrie-
tamiento de la piel y la forma-
ción de enmohecimientos en el
ápice del tomate. El gusto ve-
nía desfavorablemente influído
por una débil concentración de
a,nhídrico carbónico.

También se ha demostrado
que, en la práctica, los saquetes
de polietileno deben estar muy
perforados y el producto debe
ser vendido y consumido en los
tres días siguientes a su enva-
sado, y en este intervalo no se
puede almacenar a una tempe-
ratura que sobrepase los 4-8° C.
El mejor embalaje para los to-
mates es el acetato de celulosa,
pero tiene el inconveniente de
que es caro y se desgarra con
facilidad, por lo que se emplea
generalmente para empaquetar
dichos frutos una caja de car-
tón envuelta en acetato de ce-
lulosa.

En uvas, la película celulósi-
ca da lugar a condensaciones
de humedad que estropean ^el
aspecto del producto y le enmo-
hecen. E1 acetato de celulosa
sin plastificante tiene poco efec-
to, pues se han obtenido los
mismos resultados almacenando
el producto a 0-1° C. que a
18-23° C. Otra ventaja del ace-
tato de celulosa es que produce
un débil aumento del anhídrido
carbónico que no pasa del 1,2
por 100, a 18-23° C. Además,
para la uva, otras ventajas de
dichos envases son su traspa-
rencia y permeabilidad.

Como conciusiones de todo lo

anterior se puede predecir un
éxito con el embalaje previo de
legumbres de hojas, raíce.s o
bulbos cortados en pedazos, en
saquetes de película celulósica
o de polietileno ; si los produc-
tos han sido previamente lava-
dos y secados con cuidado, no
se producirá ninguna decolora-
ción durante los cinco días si-
guientes, a una temperatura
máxima de 3° C.

Se ha comprobado que tiene
la mayor importancia para el
almacenamiento que la tempe-
ratura no sea demasiado eleva-
da, tanto para evitar el dete-
rioro de los productos como su
decoloración.

El modo de cortar las legum-
bres es extremadamente decisivo
desde ei punto de vista de la
calidad, debiendo emplearse cu-
chillos extraordinariamente afl-
lados, así como ,extremarse la
limpieza de estos cuchillos y de
todo el material empleado.

Los productos que se venden
al consumidor en cantidades
ba.stante importantes, como las
manzanas o las peras, pueden
embalarse en sacos de polieti-
leno fuertemente perforados.
Para los tomates, el mejor em-
balaje previo es la caja de car-
tón envuelta con acetato de ce-
lulosa.

Los productos pre-embalados
no deben conservarse a tempe-
raturas que sobrepasen los 5° C.,
ya que si no, se corre el riesgo
de que el contenido de los en-
vases se deteriore por la acción
del anhídrido carbónico y de los
mohos.

HARINA DE ALFALFA VILSA
Deshidratada

le proporciona un elemento indispensable en todas sus composiciones.

ES UN PIENSO ELABORADO POR:

Productos Agrícolas Deshidratados, S. A.
o^^^:

Sonta Torasa, 47
Tet6to^o 17a^s

ZARAGOZA
Faszsr,w:

POAL ( Lérida)
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Condiciones que deben reunir el
almacenado de las semillas

I

La humedad elevada es una de
las causas más importantes en la

pérdida de germinación y vitalidad
de las semillas. Por eso deben co-

nocerse los peligros que encierran
las humedades altas y la forma de

controlar y eliminar dichos peli-

gros.

Las semillas frecuentemente con-
tienen humedades excesivas cuan-
do llegan del campo. Semillas que
se han almacenado bastante secas
pueden aumentar su contenido en
humedad en períodos de tiempo
húmedo hasta alcanzar niveles pe-
ligrosos. Cada vez se conservan
mayores cantidades de semilla en
recipientes estancos para la hume-
dad y es muy importante que con-
tengan la humedad adecuada an-
tes de guardarse en este tipo de
envases. Es decir, que necesitamos
saber los niveles de humedad
óptimos, forma de lograrlos me-
diante desecación y condiciones en
que se deben almacenar y empa-
quetar para mantener las humeda-
des por debajo de dichos niveles.

El Instituto Nacional de Semillas
Selectas ha dado a conocer un tra-
bajo sobre esta interesante cues-
tión publicado por J. F. Harrington
en los Proceedings 1959, de la Uni-
versidad de Mississippi, y traduci-
do por el Ingeniero de aquel Insti-
tuto, don José María Pire Solís. A
continuación ofrecemos a nuestros
lectores un resumen de dicha tra-
ducción.

HUMEDAD DE LAS SEMILLAS.

Si el contenido de humedad de
una semilla es superior a145-60 por
100, puede iniciarse la germina-
ción. Con contenidos de humedad
entre esta5 cifras y el 18-20 por 100,
tanto la respiración tle las semillas
como la de los microorganismos es
extraordinariamente activa y se
pueden producir calentamientos si
no se dispone de suficiente airea-
ción. Estos calentamientos espon-

táneos de las semillas pueden al-
canzar temperaturas lo suficiente-
mente altas para matar su vita-
lidad.

Humedades del. 12-14 por 100 al
18-20 por 100 permiten el creci-
miento de los mohos, que infectan
las semillas, especialmente aque-
llas que están rotas o dañadas. Con
estas humedades hay también res-
p^ración activa en las semillas, que
dan lugar a rápidas pérdidas de su
vigor y eventual disminución del
poder germinativo. Esta pérdida
del poder germinativo se debe a
que existe suficiente humedad pa-
ra mantener la respiración, que
origina un gasto de energía que la
^emilla toma del alimento conteni-

Humedad superior al 45-60 % ...
Humedad superior al 18-20 `% ...

Humedad superior al 12-14 % ...

Humedad inferior al 8-9 %r ... ...

Humedad inferior al 4-8 % ... ...

do en sus células, pero la humedad

no es lo bastante alta para facilitar
el movimiento de los alimentos al-
macenados en los tejidos de reser-
va hasta las células respiratorias.
Se produce, por tanto, un desequi-
librio local que provoca la muerte
de las células o la pérdida de su vi-
gor, lo que se manifiesta al sem-
brar la semilla.

Los insectos son plagas frecuen-
tes en las semilla almacenadas. Si
la humedad es inferior al 8-9 por
100, los gorgojos, en particular, y
también otros muchos insectos, son
incapaces de criar dentro de las
semillas, por lo que salen fuera y
mueren.

Si las semillas se guardan en re-
cipientes estancos para la hume-
d.ad, su contenido de la misma
debe ser inferior al 4-8 por 100.
De lo contrario, la deterioración de
las semillas será más rápida que

la que se presentaria almacenadas
libremente. No se conocen exacta-
mente las causas de esta rápida
pérdida de vigor, pero el proceso
puede ser el siguiente : Con conte-
nidos elevados de humedad, la res-
piración es rápida, pero los reci-
pientes impermeables impiden el
escape de los productos finales de
la respiración. Entre estos produc-
tos se encuentra el agua, que au-
menta el contenido en humedad de
las semillas, lo que a su vez incre-
menta la actividad respiratoria. El
anhídrido carbónico puede ser per-
judicial en concentraciones eleva-
das. Además, en una atmósfera
hermética, disminuye rápidamente
la cantidad de oxígeno, y este bajo
contenido de oxígeno facilita las
respiraciones anaerobias, tóxicas
para muchos tejidos vivos.

Vemos, por tanto, que el conte-
nido de humedad de las semillas
afecta a muchos procesos, que
pueden resumirse de la siguiente
forma :

Se promueve la germinación.
Pueden presentarse calentamien-

tos.
Los mohos crecen fuera y dentro

de las semillas.
Pequeña o nula actividad de los

insectos.
Es segura la conservación en reci-

pientes estancos,

Debemos resaltar de nuevo la
influencia del contenido en hume-
dad en la respiración de las semi-
llas. Por ejemplo, una semilla no
madura de judías, en la planta
contiene, posiblemente, un 85 por
]00 de humedad, y respira tan rá-
pidamente, que en tres días con-
sume una cantidad de alimento
igual a su propio peso. Si la semi-
lla, ya madura, de judías se seca
hasta una humedad del 8 por 100,
un saco que contenga 50 kilos de
semilla únicamente gastará en su
actividad respiratoria 95 gramos en
diez años.

Vemos, por tanto, que cuanto
mayor es el contenido de hume-
dad, mayores son también los pe-
ligros en que se encuentran las se-
millas. Pero, ^cuáles son las cau-
sas por las que una semilla gana
o pierde humedad ? El contenido
en humedad de las semillas es
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TABLA 1 función de la humedad relativa de
la atmósfera en que se encuen-

EQUILIBRIO DE LAS HUMEDADES CONTENIDAS POR DIFERENTES SEMILLAS CON tran. La humedad relativa del aire

LAS RELATIVAS DEL AIRE A LA TEMPERATURA AMBIENTE DE APROXIMADAMENTE (i- I. R.) es el tanto por ciento de

25° C, (LAS CANTIDADES DE HUMEDAD SE EXPRESAN EN TANTO POR CIENTO) agua en estado de vapor que éste

CLASE UE SE^IILLA

Cebada ... ... ... ... ... ...
Trigo sarraceno ... ... ... ...
Maíz amarillo desgranado.
Maíz blanco desgranado ...
Maíz «popn desgranado ...
Semilla de lino... ... ... ...

Cacahuet... ... . . . . . .
Arroz descortezado...
Centeno ... ... ... ...
Sorgo ... ... ... ... ...
Soja ... ... ... ... ... ...
Trigo blando... ... ...
Trigo duro ... ... ...

contlene en unas condlciones de-
terminadas respecto a la cantidad
máxima que puede admitir. Es de-

75

HUMEDAD REL^fIVA EN o/o

4530 60 ?s 90 70o cir, que si la humedad relativa es

6,0 8,4 10,0 12,1 14,4 19,5
6,7 9,1 10,8 12,7 15,0 19,1
6,4 8,4 10,5 12,9 14,8 19,1
6,6 8,4 10,4 12,9 14,7 18,9
6,8 8,5 9,8 12,2 13,6 18,3
4,4 5,6 6,3 7,9 10,0 15,2
5,7 8,0 9,6 11,8 13,8 18,5
2,6 4,2 5,6 7,2 9,8 13,0
6,8 9,0 10,7 12,6 14,4 18,1
7,0 8,7 10,5 12,2 14,8 20,6
6,4 8,6 10,5 12,0 15,2 18,8
4,3 6,5 7,4 9,3 13,1 18,8
6,7 8,6 9,9 11,8 15>0 19,7
6,6 8,5 10,0 11,5 14,1 19,3

TABLA II

EQUILIBRlO DE LAS HUMEDADES CONTENIDAS POR DIFERENTE.S SEMILLAS CON

LAS RELATNAS DEL A1RE A LA TEMPERATURA AMBIENTE DE APROXIMADAMENTE

2S° C. (LAS CANTIDADES DE HUMEDAD SE EXPRESAN EN TANTO POR CIENTO)

^CLASE DE SEMILLA

f udías lima ... ... ... ...
Judías ... ... ... ... ... ...
Remolacha de mesa ...
Repollo ... ... ... ... ...
Coles chinas ... ... ... ...
Zanahoria . . . .. . . . . . . . . . .
Apio ... ... ... ... ... ...
Maíz dulce ... ... ... ...
Pep i no . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Berenjena .. . . . . . . . . . . . . .
Lechuga ... ... ... ... ...
Mostaza ... ... ... ... ...
Okra ... ... ... ... ... ...
Cebolla ... ... ... ... ...
Chirivía ... ... ... ... ...
Guisante . . . . . . . . . . . . . . .
Pimiento ... ... ... ... ...
Rabanito ... ... ... ... ...
Espinaca ... ... ... ... ...
Calabaza de invierno ...
Tomate ... ... ... ... ...
Nabo ... ... ... ... ... ...
Sandía ... ... ... ... ... ...

10

tiUAfEDAD REIoATIVA EN ^/o

lU 30 45 60

26,8
24,5
23,8
24,6
23,0
21,4
24,1

23,6
26,7
21,9

26,3
26,6

75

del 45 por 100, el aire contiene so-
lamente un 45 por 100 de la canti-
dad máxima de vapor de agua que
podría admitir. A medida que la
temperatura aumenta, el aire ad-
mite más humedad, y, por lo tan-
to, si se calienta sin que varíe la
cantidad total de humedad, dis-
minuye su humedad relativa. Esto
es muy importante para los pro-
blemas de desecación. El conteni-
do en humedad de una determina-
da semilla depende principalmen-
te de la humedad relativa del aire;
la temperatura influye poco. Si la
humedad relativa del aire aumen-
ta, crece también el contenido en
humedad de las semillas.

Si analizamos detenidamente los
datos de las tablas I y I1, observa-
mos que, aunque existe una con-
siderable variación en los conteni-
dos de humedad de las diferentes
clases de semillas para las hume-
dades relativas del aire considera-
das, parecen existir dos grupos
bien manifiestos. El primer grupo
lo forman todas aquellas semillas

4,2 5,8 7,2 9,3 11,1 14,5 que contienen aproximadamente
4,6 6,6 7,7 9,2 1I,0 13,8 un 10 por 104 de humedad para
3,0 4,8 6,8 9,4 12,0 15,0 una humedad relativa del aire del
2, I 4,0 5,8 7,6 9,4 11,2 45, e incluye todas las semillas de
3,2 4,6 5,4 6,4 7,6 9,6 gramíneas y de cereales y a la
2,4 3,4 4,6 6,3 7,8 9,4 mayor parte de las semillas de le-
4,5 5,9 6,8 7,9 9,2 I 1,6 guminosas (excepto la soja y el ca-
5,8 7,0 7,8 9,0 10,4 12,4 cahuet). Todas estas semillas con-
3,8 5,8 7,0 9,0 10,6 12,8 tienen elevada proporción de al-
2,6 4,3 5,6 7, I 8,4 10, I midón y cantidades escasas de
3,1 4,9 6,3 8,0 9,8 11,9 grasas o aceites. E1 otro grupo,
2,9 4,2 5, I 5,9 7, I 9,6 que se caracteriza por un conteni-
1,8 3,2 4,6 6,3 7,8 9,4 do en humedad del 6-7 por l00
3,8 7,2 8,3 10,0 11,2 13,1 para una humedad relativa del
4,6 6,8 8,0 9,5 11,2 13,4 aire del 45, comprende a todas
5,0 6, I 7,0 8,2 9,5 1 1,2 aquellas especies cuyas semillas
5,4 7,3 8,6 10,1 1 1,9 15,0 contienen elevada proporción de
2,8 4,5 6,0 7,8 9,2 1 1,0 sustancias oleaginosas; puesto que
2,6 3,8 5, I 6,8 8,3 10,2 el aceite no absorbe agua, estas
4,6 6,5 7,8 9,5 1 I, I 13,2 semillas tienen humedades más
3,0 4,3 5,6 7,4 9,0 10,8 bajas cuando alcanzan el equili-
3,2 5,0 6,3 7,8 9,2 1 1,1 brio con una determinada hume-
2,6 4,0 5, I 6,3 7,4 9,0 dad relativa del aire.
3,0 4,8 6,1 7,6 8,8 10,4

(Continuará.)
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MI RAN DO AL EXTE RIOR
LAS PREOCUPACICNES DE MR. BENSiON

El rompecabezas de la política
agraria americana sigue dando ma-
los ratos al Ministro de Agricultu-
ra, Mr. Benson. A finales del año
pasado, Mr. Benson hizo unas de-
claraciones sobre lo que probable-
mente contendría el mensaje al
Congreso del Presidente Eisenho-
wer a primeros del año actual en
lo referente al problema agrario.

El aumento continuo de exce-
dentes agrícolas aconsejaba al Go-
bierno desviarse del procedimiento
actual de sostenimiento de precios
y acercarse paulatinamente al libre
mercado de productos agrícolas.

A final de sept:embre de 1959,
el valor de los productos almacena-
dos por el Gobierno alcanzaba a
9.Q00 millones de dólares y se es-
pera que para el presente año lle-
gue a los 10.0{}0. Los gastos que
origina el almacenaje, conserva-
ción y administración de estos ex-
cedentes se acerca a los I.500 mi-
llones de dólares anuales. El sos-
tenimiento actual de precios, a cos-
ta del contribuyente, an'ma al agri-
cultor a producir más y a aumentar
el cúmulo de excedentes y de
gastos.

Las declaraciones de Mr. Ben-
son puede decirse que no repre-
sentaban un nuevo programa, pues
de los cinco puntos fundamentales
tres son la repetición de las pro-
puestas del Presidente en su men-
saje al Congreso en el pasado año.

Se trata primeramente de esta-
blecer un método de sostenimien-
to realista que no se base en los
precios de hace medio siglo, sino
en los de los tres últimos años, es
decir, hallar una fórmula de pa-
ridad que corresponda al pasado
trienic ; en segundo lugar, se pro-
ponía un programa aagresivo» de
investigación para encontrar nue-
vos aprovechamientos, utilizacio-
nes y salidas a los productos agrí-
colas ; en tercer lugar, tomar las
medidas necesarias para facilitar a
los pequeños agricultores el paso a
otra profesión u oficio. Los otros
dos puntos son el empleo generoso
de estos productos para alimentar
a«los amigos del extranjero» y la
ampliación de la ccreserva de con-

servación» del Banco del Suelo con
objeto de eliminar de la produc-
ción agrícola durante largo tiempo
mayores superficies de tierras.

Ya en el mensaje de 1959, el
Presidente propuso el abandono
del actual sistema de calcular la
paridad, ya que éste se basa en
las condiciones de producción de
los años de 1910 a 1914, s:n tener
en cuenta los cambios revoluciona-
rios que se han realizado desde
entonces. La nueva base de cálcu-
lo serían los precios de los tres
años anteriores, facultando al Mi-
nistro para fijar el precio, según las
condiciones de mercado, entre el
75 y el 90 por 100 de la media de
estos años base. Esta medida po-
dría llevar, al cabo de un período
trans:torio, a la supresión de todas
las limitaciones de cultivo, así co-
mo los cupos.

La mayor preocupación del Go-
bierno es el problema del sosteni-
miento del precio del trigo. Aun-
que el valor de venta de este ce-
real representa para los agriculto-
res el 6 por 100 de los totales in-
gresos por productos agrícolas,
consume el 30 por 100 del gasto
total destinado al sostenimiento de
los precios. Los excedentes de tri-
go al principio del año agrícola ac-
tual se elevaban a 1.277 millones
de bushels.

Para el año corriente, el precio
de sostenimiento fué fijado por
Benson en el 77 por 100 de la pari-
dad, o sea, 1,77 dólares por bus-

hel. Si el Congreso admitiera la
proposición del Gobierno, el pre-
cio se fijaría en el 75 por 1 W de la
paridad, o sea, 1,40 dólares en
lugar de 1, 77. Se preveía una fuer-
te oposición por parte de los re-
presentantes de los Estados trigue-
ros. Por otra parte, en año de elec-
ciones como es el 1960 estos des-
censos de precios tienen pocas pro-
babilidades de ser aceptados.

Respecto al maíz, fundándose
en una ley admitida por el Congre-
so en 1958, el precio de este cereal,
calculado como base el de los tres
últimos años, ha descendido nota-
blemente bajo la supresión de la
limitación •de superficie. El resul-

tado ha sido que la zona de culti-
vo de maíz en este año aumentó
en un 15 por 100 con respecto al
pasado, sembrándose en algunos
casos maíz en aquellas tierras que
quedaron eliminadas para otros
cultivos y obteniéndose una cose-
cha un 16 por 100 mayor que la
producción récord rlel año ante-
rior y un 35 por 100 superior a la
producción media del decenio pre-
cedente. Esta enorme producción
redujo el precio del maíz, a me-
diados de octubre, a 99 centavos,
cuando en junio se pagaba a 1,26
dólares el bushel, y en consecuen-
cia, dada la dificultad de almace-
namiento, el precio ha quedado
por bajo del de sostenimiento, que
era 1,12 dólares por bushel.

Este maíz barato ha servido pa-
ra que los ganaderos aumentaran
la producción de vacas y cerdos
-especialmente estos últimos-,
lo que ha originado una caída de
los precios •de estos ganados. Los
criadores de cerdos prevén una
mayor baja y piden auxilio al Go-
bierno para que sostenga los pre-
cios del ganado de cerda.

En los penúltimos dos años los
agricultores americanos han dis-
frutado de una prosperidad que no
había vuelto desde la guerra de
Corea. Desde media^dos de 1958
este cuadro se ha cambiado en for-
ma que constituye una preocupa-
ción en los medios gubernamenta-
les. El índice de ingresos de los
agricultores ha descendido de 255
por 100 del precio medio de 1910
a 1914, en el mes de septiembre
de 1958, a 239 por 100 en el mismo
mes de 1959. Desde 1947-49, los
precios de los productos agrícolas
han descendido en un 13 por 100
y han alcanzado el punto más bajo
desde hace quince años.

En el mismo tiempo los medios
de producción del agricultor han
aumentado en un 28 por 100, de
modo que la cctijera» de los precios
se ha abierto en perjuicio del cul-
tivador. El po•der adquisitivo del
agricultor, medido en unidades de
paridad, ha descendido en octubre
al 79 por 100, contra el 85 por 100
en el año anterior, y este índice es
el más bajo desde 1940.

Esta evolución desfavo^ able de
los precios, a pesar de altas cose-
chas y gran censo ganadero, ha
dado por consecuencia una re^duc-
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ción de los ingresos de la clase
agrícola. El producto neto en 1958
fué de 13.100 millones de dólares ;
en el año 1959 se supone ha bajado
a I 1.200 millones, y se espera que
en 1960 descienda aún a 10.250 mi-
llones de dólares.

Aunque estas cifras sean impre-
sionantes, no hay que deducir que
el agricultor americano ha caído
en un estado de necesidad. Prime-
ramente, es necesario distinguir la
diferencia entre los que están de-
dicados a una rama de producción
en unas regiones, con los otros de
otras regiones y otras ramas. Los
igricultores que se concentran en
la producción de los cultivos de
precios sostenidos-excepción del
maíz-no es fácii que sufran una
disminución de sus ingresos, ex-
cepto en el caso en que el Con-
greso cons'enta en una reducción
del precio de sostenimiento.

En este estado las cosas, las pre-
dicciones de Mr. Benson no eran
muy halagiieñas para ciertos círcu-
los agrícolas, pero con gran sor-
presa de todo el mundo, el Presi-
dente, en su mensaje, no aclaró
las cosas y dejó al Congreso la
confección de una Ley de reforma
del método de sostenimiento de
precios enumerando las distintas
cuestiones del problema y prome-
tiendo aceptar toda solución «eco-
nómicamente razonable».

La publicación del mensaje al
Congreso estaba anunciada para el
día 2 de febrero, y el Ministro, en
Chicago, aseguró que el Presiden-
te se atendría para el trigo al pro-
grama que él había precedente-
mente anunciado. Pero entre tan-
to, Eisenhower fué «trabajado» por
los senadores trigueros republica-
nos con respecto a las elecciones
de noviembre, y la publicación se
retrasó cinco días, y en este plazo
el mensaj,e sufrió una completa
transformación.

EI nuevo mensaje se concentra
en dos puntos principales : el sos-
tenimiento del precio para el trigo
y la activación de la «reserva de
conservación» del Banco del Suelo.
El Presidente destaca el primer
problema por su gravamen para
el Estado, ya que absorbe la ter-
cera parte-3.500 millones-de los
fondos empleados en total por la
Commodity Credit Corporation en
la compra y préstamo de productos

agrícolas. El I'residente subraya
que el sostenimiento del precio del
trigo cuesta al Estado federal 1.000
dólares por minuto y un millón y
medio por día,

A1 dejar al Congreso la iniciativa
y la responsabilidad de la resolu-
ción del problema, el Presidente
concede una cierta libertad, pero
marca unas directivas, como, por
ejemplo, que el nivel del precio
esté en una «real» relación con el
control de la producción, pues
cuanto más alto sea el precio fija-
do, mayores deben ser las limita-
ciones de la producción : que el
precio no sea tan alto que estimu-
le a un aumento de producción y,
por tanto, de excedentes que obli-
guen a incrementar las subvencio-
nes para la exportación de trigo, ne-
cesarias para conservar los merca-
dos extranjeros. Por último, deben
evitarse las subvenciones directas
a los agricultores, así como esta-
blecer medidas que puedan dar
lugar a que «los amigos del extran-
jero» tomen otras perjudiciales pa-
ra la exportación americana.

Para el año agrícola 1960 per-
manece válida la limitación de la
superficie cultivada de trigo a 55
millones de acres. A aquellos agri-
cultores que no siembren más que
la extensión que les haya sido
asignada, el precio de sostenimien-
to será e177 por 100 de la paridad,
o sea, 1,77 dólares por bushel. La
subvención a la exportación es ac-
tualmente 0,65 dólares por bushel.

La Ley aprobada por el Congre-
so en el verano de 1959, y vetada
por el Presidente, preveía una re-
ducción de125 por 100 de la super-
ficie cultivada de trigo y una ele-
vación del precio de sostenimien-
to a190 por 100 de la paridad. Pos-
teriormente, y después del tono
conciliador del mensaje, el presi-
dente de la Comisión Agraria del
Senado ha propueato una ley más
moderada, rebajando la zona de
cultivo en un 20 por .100 y elevan-
do el precio sostenido a180 por 100
de la paridad.

En este año de elecciones, la
cuestión de la política agraria se-
rá la manzana de la discordia en-
tre los dos partidos del Congreso.

El segundo problema del men-
saje de este año es la ccreactiva-
ción» de la «reserva de conserva-

ción» del Banco del Suelo. Como
es sabido, esta reserva consiste en
la eliminación, mediante contra-
to con los agricultores, valedero
por varios años, de una cierta can-
tidad de tierra para un cultivo de-
terminado de los excedentarios,
dedicando esta superficie <creser-
vada» a barbecho o a repoblación
forestal. Esta actividad del Banco
del Suelo está bien vista por ambos
partidos, republicano y demócra-
ta, aunque de hecho los 28 millo-
nes de acres excluídos de la pro-
ducción agrícola no han consegui-
do impedir el incremento de los
excelentes, En el mensaje, el Pre-
sidente propone elevar en los trea
próximos años a 60 millones de
acres las tierras puestas en reserva.
Esta medida está recomendada por
la American Farm Bureau Federa-
tion. El Presidente se muestra dis-
puesto a autorizar al Ministro de
Agricultura para indemnizar a los
agricultores totalmente o en parte
en especies, es decir, con los pro-
ductos excedentes que aquéllos
pueden vender después en el mer-
cado libre.

Finalmente, el Presidente propo-
ne la ampliación de la areserva de
conservación» para aplicarla prin-
cipalmente a limitar la superficie
de cultivo del maíz y de los ce-
reales de pienso.

La producción láctea cuenta con
obtener precios relativamente fijos
y los productores de huevos, des-
pués del exceso de producción de
1959 y la baja de precios corres-
pondiente, esperan que en este
año los precios se mantengan ele-
vados.

Los agricultores americanos en
los pasados buenos años han po-
dido hacer reservas financieras pa-
ra resistir los tiempos de precios
más bajos sin graves dificultades.
Según el «balance» de la agricul-
tura americana, publicado en I de
enero de 1959 por el Federal Re-
serve Board, el activo líquido de
los agricultores en 1958 se elevaba
a 15.200 millones de dólares, con
un incremento del 0,6 por 100:
desde 1945, este activo se ha in-
crementado de 11.300 a 15.200 mi-
llones. Claro que también ha cre-
cido la deuda hipotecaria en un
0,7 por 100 durante el año 1958,
pasando de 10.500 a 1 I.200 millo-
nes de dólares. Ahora bien, aquí

398



AGRICULTURA

se trata en una gran parte de hipo-
tecas suscritas para financiar la
compra de nuevas tierras en el
proceso de concentración a que es-
tá sometida la aericultura ameri-
cana a fin de redondear las explo-
tac^ones.

En cuan^o al activo total, en el
año 1958 hay un aumento de un
9 por 10(?, pero esto debe achacar-
se a la subida del precio de la tie-
rra. Esta subida del precio de la
tierra ha continuado durante el
año 1959, no obstante el retroceso
de los precios, lo que demuestra
que los agricultores buscan la ob-
tención del tamaño óptimo de su

explo^ación, por un lado, y por
otro, que consideran a la tierra co-
mo la invers:ón más segura contra
la inflación.

Todavía queda el problema de
las pequeñas explotaciones no ren-
tables, en las que no puede em-
plearse económicamente la ma-
auinaria y que preocupa tanto al
Estado federal como a los diferen-
tes Estados de la Unión.

Muchas de estas explotaciones
son de los que dedican a la agri-
cultura parte del tiempo, y el Go-
bierno se preocupa' de hacerles
más fác^l su paso a otras activida-
des.Providus.

de 1960 se publica una Orden del Mi-
nisterio de Educación Nacional, fecha
1 del pasado mes de jun°o, por la que

se nombra, en virtud de oposición, Ca-
tedrático numerario de Genética Ge-
neral y Aplicada de la Escuela Técni-

ca Superior de Ingenieros Agrónomos
a don Enrique Sánchez-Monge Pare-

llada.
Ceses. - Don José Cruz Lapazarán

Beristaín, como Jefe del Mapa Agro-

nómico.

Movimiento de personal
INGENIEROS AGRONOMOS

Jubilación. - Don Angel Arrúe As-
tiazarán.

Supernumerar:os.-Don Julio Jorda-
na de Pozas (Algodonera del Ebro) y
don José María Romero Ordeig (Fibras
Duras).

Ascensos. - A Consejero Inspector
general, don Diego García Montoro,
don José Ro:g Ballesteros, don Angel
:^foi^ales Fraile y don Martín Bellod
Bellod; a Ingeniero Jefe de primera
clase, don Miguel Ubillos Múgica, don

Francisco Goñ° Lecea„ don Rafael Fer-
nández Rodríguez, don Galo Carreraa
Mejías. don Manuel María de Zulueta
y Enríquez; a Ingeniero Jefe de se-
gunda clase, don Santiago Matallana
Ventura, don Guillermo Escardó Pei-
nador, don Joaquín Alca'.de García de
la Infanta, don José Luis Martínez de
Ve.asco Villegas, don Adrián Moralea
Garcés y don F:orencio San Pedro
Manzaao; a Ingen`ero primero, don
Gerardo López Campos, don Antonio
Hidalgo Granados, don Guillermo San-
tao:alla Azpi:icueta, d o n Fernando
Besn'er Romero y don Armando Gar-
cía Gómez.

Ingreso.s.-Don A r t u r o Arenillas
Aaín, don Miguel Bermejo Luna y don

Rafael Pardo de Andrade y P:co.
Destinos.-A ]a Je.atura Agronómi-

ca de Cáceres, don Raúl Romero Gar-
cía; a la ,Tefatura Agronómica de Gui-
púzcoa, don José Ramón Manso de
Zúñiga Irazusta; a la Jefatura Agro-
nó-nica de Logroño, don Fernando G'.1
Albarellos de la Riva.; a la Jefatura
Agronómica de Orense, d o n Ado:fo
Martínez Fernández; a la Jefatura
Agronómica de Oviedo, don Manuel
Manzaneque Noriega; a la Jefatura
Agronóm'ca de Teruel, don Francisco

Bautista Thomas; al Laboratorio Eno-

lógico de Alcázar de San Juan y Cam-
pos de Experiencias Agrícolas de Val-
depeñas, don Pedro Enrique de Ber-
nardi Mateos.

Nombramientos.-Consejeros Inspec-
tores generales, con funciones exclusi-
vam.ente inspectoras, D. Julián Pascual
Dodero, don Santiago Cibrián Miegi-
molle, don Anton'o Elías Núñez y don
José Iribas Aoíz; Consejero Inspector
genera,l, con función especial, don Luis
Cavanillas Rodríguez, don Pedro Graje-
ra Torres, Jefe del Mapa Agronómico.

En el Boletín Oficial de 1 de julio

PERITOS AGRICOLAS DEL ESTADO

Jub^lación. - Don Emil'o L o s a d a

Pérez.
Excedencia voluntaria.-Don Rami-

ro Jover Rodríguez.
Ascensos.-A Perito Mayor de terce-

ra c:ase, don Basilio Gila Vera; a Pe-
rito primero, don Carlos López Sán-
chez - Gráu, don Eduardo Nofuentes
López y don José Antonio Gómez
Arnáu.

Reingreso. - Don Manuel Bel Leo-
nart.

Ingresos. - Don Rodr:go Sebastián
Palomares.

Destinos.-A la Jefatura Agronómi-

ca de La Coruña, don Pedro Quintáns
González; a la Jefatura Agronómica
de Orenae, doña Rosa Vázquez Tesou-
ro; al Servicio del Catastro de la Ri-
queza Rústica, don José Manuel Suan-
zes de Viñas, don Luis Santander Bai-

lón, don Luis Videgain Larraz y don
Joaquín Riaza Pérez.

Escuela Sindical de la Vid e Industrias Derivadas

Curso de capataces bodegueros y viticultores
Como en años anteriores, la

Escuela Sindical de la Vid anun-
cia convocatoria para 25 plazas
de capataces-bodegueros y viti-
cultores, en régimen de interna-
do, cuyas clases comenzarán el
próximo día 20 de septiembre.

Las asignaturas comprenden,
además de las generales de Ma-
temáticas elementales y nociones
de Ciencias Naturales, la.^ espe-
ciales de Ampelografía y Viticul-

tura, Enología, Química y Aná-
lisis Químico-Enológicos, Micro-
biología Enológica, Economía,
Legislación y Estadística Vitivi-

n,ícola.

Las prácticas de todas estas

enseñanzas se desarrollarán en
lo.^ laboratorios, bodega e insta-

laciones industriales, asf como

en las plantaciones de viñedo
que posee la Escuela de la Vid

en la Casa de Campo.
A cuantos interesen estas en-

señanzas, que se desarrollan en

dos cursos para obtener el diplo-
ma oficial otorgado por el Minis-
terio de Agricultura, pueden di-

rigirse al Director de la Escuela

de la Vid, apartado de Correos

núm. 11.019, Madrid, solicitando
el programa completo y las con-

diciones para la matrícula.
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado y publicado por el Servicio de Estadística del Ministerio de Agricultura)

CEREALES DE OT^dÑO.

El intenso calor y la acción de
los vientos secos que se registraron
en los primeros días de junio per-
judicaron a la granazón, sobre to-
do de los trigos tardíos, en amplias
zonas de Andalucía, Cataluña y
Baleares, así como el buen des-
arrollo vegetativo en parte de Cas-
tilla la Vieja, Navarra y región leo-
nesa, produciéndose ataques de
roya en esta última región, en
donde, además, existe gran abun-
dancia de malas hierbas.

Posteriormente, las precipitacio-
nes favorecieron a los sembrados
de Castilla la Vieja, Aragón, Rioja
y Navarra, y la disminución de la
temperatura mejoró la granazón de
los cereales y legumbres más ade-
lantados en las regiones más tar-
días. También las tormentas y
chubascos sueltos beneficiaron a
los cereales más tardíos en Anda-
lucía.

La siega estuvo dificultada por
las tormentas en parte de Castilla
la Vieja, así como la trilla en Le-
vante.

En la segunda decena de junio
se extendieron las operaciones de
recolección, que se éfectuaron en
buenas condiciones, excepto en
algunas zonas de Andalucía, Cas-
tilla la Nueva, Levante y Cataluña-
Baleares, a causa de las tormen-
tas. En la última decena de] mes
volvió a ser el tiempo muy caluro-
so, lo que hizo desmerecer la bue-
na granazón de los cereales en
Extremadura, Castilla la Vieja, re-
gión leonesa, Logroño, Navarra y
algunas zonas de Aragón. No obs-
tante, el descenso posterior de
temperatura impidió que continua-
ran los efectos. desfavorables para
la granazón de los cereales de
otoño.

A mediados de junio empezó en
Córdoba la siega de trigo en bue-
nas condiciones. En Granada se
segaban por tales fechas los trigos
cortos, así como en Avila, Ciudad
Real, Cáceres, Alava, La Coruña,
Pontevedra (zona temprana} y los
cereales, en general, en Alicante.

Por entonces continuaba en Santa
Cruz de Tenerife, con resultados
poco satisfactorios por el fallo de
la granazón. En esos días había
terminado en Avila la siega de la
cebada, así como en Gerona, Ba-
leares y Lérida la del trigo. Incluso
había empezado la trilla de es+e
cereal en Baleares y continuaba en
Sevilla la de trigo y cebada. La
recolección, en general, de cerea-
les y legumbres había principiado
en Teruel y continuaba activamen-
te en Cádiz.

Las cosechas de los principales
cereales serán inferiores a las reco-
lectadas en la pasada campaña.
Entre las provincias más produc-
toras de trigo solamente Albacete
y Badajoz darán producciones su-
periores a las del año precedente.
Las bajas más importantes corres-
ponden a Rioja, Navarra y Castilla
la Nueva. En Cataluña, Baleares,
Levante, Castilla la Nueva y Gali-
cia, las cosechas de trigo se esti-
man de momento análogas a las de
la campaña última.

Con más detalle diremos que el
trigo de Córdoba está bien grana-
do. Que las lluvias y las buenas
temperaturas han favorecido a los
trigos en Teruel y Cuenca. En cam-
bio, en Tarragona, estas lluvias
per^udicaron a la recolección. En
Valencia hay mayor cosecha de
trigo que el año anterior, por las
favorables condiciones meteoroló-
gicas. Los rendimientos en Jaén
serán solamente regulares. En Ba-
dajoz hay mayor cosecha que el
año anterior, pero las lluvias han
estorbado la recolección. Las altas
temperaturas han disminuído la
cosecha de trigo por mala grana-
zón en Granada, Málaga, Sala-
m.anca, Soria y Segovia. En esta
última provincia, unido a la sequía.

En Cádiz se han recolectado con
adelanto las siembras tempranas.
En Madrid, la cosecha es irregular.
En Guadalajara ha existido el pe-
ligro del asurado, que parece ha-
berse conjurado en gran parte.
En Albacete y Córdoba ha habido
bastantes daños de pedrisco. En
Murcia, no sólo pedrisco, sino llu-

vias extemporáneas. En Zaragoza
el calor hizo adelantar la siega ; la
producción en regadío, mejor que
la de laño pasado, compensará la
merma del secano. En Alicante los
chubascos encamaron a los trigos
de regadío. En Lérida la tempera-
tura fué muy favorable para los
trigos de regadío. En Logroño los
fuertes calores perjudicaron a la
granazón, así como en Navarra.
En Santander los trigos no se han
recuperado de la sequía que pade-
cieron.

Con respecto al mes anter^or, las
perspectivas de la cosecha cereal
han mejorado en Córdoba, Jaén,
Avila, Soria, Valladolid, Ciudad
Real, Cuenca, Madrid, Toledo,
Teruel, Zaragoza, Cerona, Ponte-
vedra, Vizcaya y Santander. Han
empeorado en Huelva, Almería,
Granada, Málaga, Segovia, Aiba-
cete, Alicante, León, BalearPs,
Badajoz, Logroño y Navana Ser.-
siblemente iguales en Cádiz, ►e^^i-
lla, Palencia, Guadalajara, I iuC.4-
ca, Murcia, Valencia, Salamaiic^,
Barcelona, Lér:da, Tarragona, Cá-
cees, La Coruña, Orense, Alav:i,
Tenerife y Oviedo.

Con respecto al año anterior 1os
cereales están mejor en Córdoú3,
Albacete, Alicante. Valencia, C:e-
rona, Tarragona, Badajoz, Lu^o,
Orense y Oviedo. Peor en Bar••e
lona, Lérida, Cáceres, Logroi^.o.
Navarra, Alava, Tenerife, Santan-
der, Cádiz, Huelva, Almería, Gra-
nada, Jaén, Avila. Palencia, Se-
govia, Soria, Valladolid, Ciudad
Real, Cuenca, Guadalajara, Ma-
drid, Huesca, Teruel, Castellón,
Murcia, León y Salamanca. Igual
aproximadamente en Sevilla, Má-
laga, Toledo, Zaragoza, Baleares,
La Coruña, Pontevedra y Vizcaya.

LEGUMBRES DE OTOÑO,

Finaliza la siega de habas en
Andalucía, que está dando bajos
rendimientos, en general, y conti-
núa la de algarrobas en parte de
Castilla la Vieja, con producciones
muy variables.
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Empezó, a fines de junio, la sie-
ga de la veza en Guadalajara. De
las habas en Logroño, y siega de
legumbres, en general, en Sala-
manca. Por aquellas fechas con-
tinuaba la cogida de las algarrobas
en Madrid y Valladolid. Había
terminado la siega de las habas
en Córdoba, así como la de las
algarrobas en Avila y Segovia, con
malos rendimientos en la primera
de estas provincias. A fin de junio

había concluído la trilla de las ha-
bas en Sevilla, Huelva y Cádiz. En
Huelva, con satisfactorios rendi-

mientos. Las operaciones de reco-
lección de las habas habían empe-

zado en Gerona por entonces y
estaban concluídas en Granada,
Ciudad Real y en Málaga (habas,

yeros y veza) ; en esta provincia
hubo mucho jopo.

En general, hay mala cosecha
de legumbres en Jaén, Albacete y

Cád^z, En Sevilla, especialmente
para las habas. En Avila, las pro-

ducciones fueron variables. En
Santa Cruz falló la cosecha de le-
gumbres por la sequía. En Murcia,
las lluvias sobrevinieron tarde y no
favorecieron más que a lo muy
tardío. En Navarra está muy avan-
zada la ecolección. En Salamanca,
las altas temperaluras hacen que

la cosecha sea menor que la pre-
cedente.

Con respecto al mes anterior,
hay mejores perspectivas de cose-
cha en las provincias de Sevilla,
Jaén, Avila, Soria, ValladoL'd, Ciu-
d.ad Real, Cuenca, Guadalajara y
Gerona. Peores en Córdoba, Hue1-
va, Málaga, Segovia, Albacete,
Alicante, Baleares„ Badajoz, Lo-
groño y Navarra. Sensiblemente
igual en Cádiz, Almería, Granada,
Palencia, Madrid, Toledo, Hues-
ca, Teruel, Murcia, Valencia, Sa-
lamanca, Barcelona, Lérida y Te-
nerife.

Haciendo la comparación con
respecto al año anter:or, el resul-
tado es favorable en Sevilla, Ali-
cante y Lérida. Lo contrario en
Cádiz, Córdoba, Huelva, Jaén,
Avila, Palencia, Segovia, Soria,
Valladolid, Albacete, C i u d a d
Real, Cuenca, Madrid, Toledo,
Huesca, Teruel, Murcia, Valencia,
Salamanca, Logroño, Navarra y
Tenerife. Sens:blemente igual en
Almería, Granada, Málaga, Gua-

dalajara, Baleares, Barcelona y Ba-
dajoz.

CEREALES DE PRIMAVERA.

Se ultaimó el trasplante de arroz
y es satisfactorio su desarrollo ve-
getataivo. Es bueno, en general, el
desarrollo de los maíces en Anda-
lucía y Galicia y continúa la siem-
bra de este cereal sobre rastrojos.

En Vizcaya, Logroño y Grana-
da ha finalizado la s^embra del
maíz. En Pontevedra continúan
las siembras sobre los rastrojos.
En Albacete y Toledo se empezó
a sembrar sobre rastrojo de ceba-
da. En Jaén continúa la siembra,
habiendo más superficie sembrada
que otros años, tanto de maíz co-
mo de judías. En Asturias la siem-
bra se ha visto dificultada por el
tiempo, Los maíces de Cádiz tie-
nen buen desarrollo, y en Córdoba
las lluvias les han favorecido.

En conjunto, los cereales de pri-
mavera ofrecen mejores perspec-
tivas que el mes anterior en Cór-
doba, Jaén, Valladolid> Cuenca,
Madrid, Pontevedra y Santander.
Peores en Granada, MálaQa, Sego-
via y Logroño. Sensiblemente
iguales en Cádiz, Toledo, Huesca,
Alicante, Barcelona, La Coruña,
Orense y Oviedo.

Hac^endo la comparación res-
pecto al mismo mes del año ante-
rior, el signo es positivo para Cá-
diz, Córdoba, Jaén, Valladolid,
Cuenca y Orense. Negativo en
Granada, Málaga, Segovia, Logro-
ño, Navarra, Asturias y Santander.
Poco más o menos lo mismo, en
Madrid, Toledo, Huesca, Alican-
te, Barcelona, La Coruña y Pon-
tevedra.

LEGUMBRES DE PRIMAVERA.

Buenos rendimientos para los

CERDOS PARA RAZA "LARGE-WHITE"
Disponemos de destetes y sementales de varias

edades en nuestras exp^lotaciones de To:edo, Aran-

da de Duero y Granja de Guímara (Burgos).

Agropecuaria Castellana, S. A.
GenerolSanjurjo,45 MADRID Teléfono 532699

garbanzos en Sevilla, con cosecha
mayor que el año anterior. Tam-
b^én en Granada muy buena pro-
ducción.

Se aricaban en la última decena
de junio los garbanzos en Salaman-
ca y Avila. Por entonces se escar-
daban en Segovia. En Valladolid
hay mejor cosecha que el año pa-
sado. Mejoraron los de Jaén. En
Málaga, Granada y Badajoz ha ha-
bido mucha rabia. En Madrid los
garbanzos y los guisantes ofrecen
análogas perspectivas de cosecha.
En León empezó la recolección
de los guisantes. La lluvia favo-
rec^ó la granazón en Ciudad Real
y Guadalajara.

En general, las legumbres de pri-
mavera, respecto ai mes anterior,
han mejorado en Córdoba, Guada-
lajara, Madrid, Cáceres y Logroño.
Han empeorado en Granada, Jaén,
Segovia, Valladolid, León y Ba-
dajoz, y están sensiblemente igual
en Málaga, Cuenca, Salamanca y
La Coruña.

Respecto a estas mismas fechas
del año anterior, las legumbres de
primavera están mejor en Córdo-
ba, Cáceres y Logroño, Peor en
Granada, Jaén, Segovia, Vallado-
lid, León y Badajoz. Y sensible-
mente igual en IVlálaga, Cuenca,
Guadalajara, Madrid, Salamanca y
La Coruña.

^LIVAR.

En Andalucía oriental es irre-
gular el cuaje, después de la abun-
dante floración y cae bastan:e fruto
al suelo en algunas zonas de Ia
provincia de Jaén, habiéndole per-
judicado los fuertes calores y los
pedriscos en algunas zonas más
productoras de Andalucía occiden-
tal ; no obstante, la cosecha se pre-
senta buena y mejor que la del año
pasado por esta misma época.
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POR ^IERRAS MANCHEGAS
En plenas faenas del agosto

agricultor se informa de los tra-
jines del labrador en estas fe-
chas críticas de la recolección de
sus afanes de dos años mirando
al cielo y con el alma siempre
pendiente de lo que Dios quiera
depararle. Ya se encuentran las
eras rebosantes de hacinas de
las más diversas especies cerea-
listas. Las cebadas, porque se
siegan las primeras. Los trigos•,
en sus variedades ya populares,
como la jeja, los candeales, los
Pané, los Senatore y otros que
aclimataron en estas latiudes y
van dando juego. Luego las le-
guminosas, que han sido las me-
jor paradas del año cerealista.
Y, por último, las avenas, que
se han segado hace unos dfas.
Todo es bullir de los modestos,
porque los grandes hacendados
ya hicieron su agosto con s•us
mastodontes metálicos que todo
lo devoran. Las eras, pues, han
quedado reservadas para el uso
exclusivo de los yunteros, que si
fueron valientes en comprarse
una segadora en alianza con al-
gún pariente o amigo, no les'
permiten sus economías adqui-
rir esos aparatos que, si siegan
bien, tienen sus inconvenientes,
siendo el de la no recogida de la
paja el mayor de ellos; porque
^cómo iban a sustentar a las cá-
ballerías? Por cierto q u e va
siendo rebajada la extens•ión su-
perfícial de las eras, porque raro
es el pueblo manchego que por
la expansión de su núcleo urba-
no no va absorbiendo el terreno
de las eras, y si no tomaron ín-
tegra esta superflcie, las autori-
dades impiden su utilización por
la proximidad a las nuevas ba-
rriadas. En fln, que es'tán llama-
das a desaparecer en un plazo
no muy largo y tendrán que tri-
llar en las quinterías y traerlo
al pueblo ya limpio y envasado.
Es el progreso y el crecimiento
de los pueblos y hay que darles
expansión.

Y afrontando la verdad de las
cosas, no se puede dejar pasar
por alto el desengaño que el año
bisiesto está dando a los agri-
cultores. Los más orondos sem-
brados han dado el pego a sus

dueños. Las cebadas han falla-
do en toda la línea, y los trigos,
por simpatía, han hecho lo pro-
pio. Los hielecitos de mayo hi-
cieron su recolección anticipa-
da, aunque por las humedades
siempre reinantes en aquellas
f e c h a s quedara disimulado, y
entre estos hielos, los aires so-
lanos que se produjeron preci-
samente cuando las espigas ini-
ciaban el espigado, y, como fi-
nal, la "roya" en los trigales.
Esto ha sido el "acabóse", como
se dice en muchos pueblos man-
chegos, lo que el añito bisiesto
nos ha traído.

Los primeros cálculos de los
estudiosos de la agricultura, por-
que también los hay de mucha
gramática y de mucha ciencia
campera, de los que en seguida
tiran de su cuadernillo y del lá-
piz de cinco centímetros que lle-
van en el bolsillo del chaleco,
aseguran y perjuran que el año
bisiesto les ha robado de un 30
a un 35 por 100 de la espléndida
cosecha que se barruntaba en el
mes de abril. Y puede que lle-
ven razón, porque los labradores
de la estilográfica, los que con-
tabilizan todas las actividades,
admiten estos cálculos deflcita-
rios. Y es que ha fallado todo en
esta campaña. Los abonados,
los buenos barbechos, los reja-
ques, la escarda, todo ; pues se
han hecho los mismos gastos de
siega y acarreos, trillado y de-
más labores, pero el rendimien-
to ha fallado en el sesenta o el
setenta por cíento de los casos.
Porque es innegable que en los
años que se pueden considerar
como malos, también hay ceba-
das de a cincuenta y sesenta, y
trigos de veinticinco y de trein-
ta, y aún más ; pero esos se pue-
den contar con los dedos de una
mano, como ellos dicen.

Resumiendo, que el año cereal
ha sido malo en términos gene-
rales y que el bisiesto que vivi-
mos ha dejado un mal recuerdo
en el labrador para toda su vi-
da, como no sea que en el pró-
ximo de 1964 quiera enmendar
la plana.

En estas faenas la nota s'impá-
tica ha corrido a cargo de la me-

canización, que ha dado un salto
de siglos. Las segadoras propor-
cionarán un impulso que ni los
mismos usuarios habían podido
suponer, y están contentísimos,
porque eso de segar a 150 pese-
tas la fanega de tierra, cuando
otros estaban pagando a los se-
gadores a 600 y 700 pesetas, lle-
ga al alma. Esta mecanización
está cambiando hasta el paisaje
de estas llanas y pardas tierras,
tanto, que desde el mismo tren,
y en viaje entre Manzanares y
Daimiel, el público se volcó so-
bre las• ventanillas para presen-
ciar un espectáculo nunca visto.
Sucedía en una finca de un se-
ñor que en tiempos ya muy ale-
jados fué flgura destacada del
fútbol regional, y en ella esta-
ban actuando al unísono todo el
compendio de adelantos mecá-
nicos al servicio del agro, apare-
ciendo en primer término los se-
gadores que abrían calles para
que avanzaran dos potentes cc-
sechadoras'. Por los flancos ac-
tuaban otras dos segadoras ata-
doras, que con su avanzar mo-
norítmico iban depositando en
el suelo los haces que segaban.
Un tractor, con su remolque, y
un camión, cargándolos a buen
paso, y, por último, y como au-
reola multicolor que el contraluz
solar producía, diez o doce arcos
simétricos de los riegos por as-
persión de la misma flnca, que
r e g a b a n la recién plantada
huerta de judías y patatas, da-
ban una belleza al paisaje que
causó verdadero estupor hasta
a los profanos en materia agri-
cultora. La Mancha también
tiene sus encantos, y a la vista
está el progreso de sus• hombres
en lucha constante con una me-
teorología despistante.

Ahora, y simultaneando con
los trabajos ereros, o porque con
las cosechadoras que ya segaron
y trillaron tienen el tiempo li-
bre, se están sembrando o se
han s'embrado ya las huertas de
verano. Unas porque tienen sus
norias con buenos caudales y
otras porque están en las cuen-
cas de ríos o pantanos, el caso
es que el verdor de las cepas no
se encuentra sólo en la campi-
ña. De lo que este año se siem-
bre de judías, algodón y otros
plantas es imposible calcularlo,
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porque sale del control de los
organismos pertinentes. La pa-
tata se ha sembrado con desga-
na y hay poca extensión dedica-
da a este cultivo; pero lo que es
de judías y panizo, cuya fama
traspasa ya las fronteras, de eso
habrá, si Dios lo permite, un
año récord. P o r q u e hay que
apuntar un nuevo actor en la
tragicomedia que es el campo
horticola, que si quiere te hun-
de, o si quiere te hace rico. La
fama de Malagón en judías ya
t i e n e su "partenaire" en la
cuenca regable del pantano de
Peñarroya. Cientos y cientos de
hectáreas están sembradas de
esta leguminosa blanca que na-
ce al infiujo de las aguas de es-
ta obra de titanes. La Mancha
no ha de ser solamente viticul-
tora, pues con ciertos productos
de su huerta también coopera
al modus vivendi de sus habi-
tantes, y entre los que predomi-
nan Malagón y Argamasilla de
Alba, con sus judías; Daimiel,
con sus celebérrimos panizos;
Tomelloso, con sus s a n d í a s;
Manzanares, Membrilla, Bolaños
y Moral de Calatrava, con sus
huertas patateras tempranas y
tardías; Torralba y Carrión de
Calatrava, con sus e x t e n s a s
plantaciones de patatas de año,
y el sinnúmero de algodonales
existentes por doquier, hacen de
la Mancha en el tiempo que lle-
ga algo así como un trasplante
fragmentado de las huertas va-
lenciana, grauadina o murciana.
La Mancha es pobre de suelo,
pero sus hombres van poco a
poco dominándolo con tesón y
trabajos que no pueden valo-
rarse.

^Y cómo no se habla del as-
pecto del viñedo en estas tierras
que el Príncipe de los Ingenios
inmortalizara? Hablemos, sí, pe-
ro con cálculo, porque nunca
puede hablarse a gusto de t^-
dos. La verdad es que los hielos
de mayo ya hicieron algo de
vendimia, pero la planta estaba
calada de invierno y primavera
y brotó muy fuerte y abundan-
te. Pero (y siempre hay un pe-
ro) tanta lluvia y humedades
cooperaron a que la enfermedad
del míldiu se desarrollara por
ciertas zonas con acusados sín-

tomas alarmistas de catástrofe
a plazo corto. El verano, con sus
calores, aunque no haya sido
hasta ahora tan tórrido como
otros años, impidió el desarrollo
de esta epidemia, que ha podi-
do llegar a sernos fatal. Quieto
el mal, quietos son sus efectos.
Pero el daño hecho era ya irre-
parable. Y es porque estos viti-
cultores están tomando a broma
eso del sulfatado de las viñas.
Pero no hay que darle vueltas,
que de ahora y para siempre se
ha de imponer, para poder ase-
gurar la vendimia, una labor
más a los majuelos. Se hace for-
zoso dedicar una pequeña can-
tidad de pesetas de las de aho-
ra para poder conseguir uvas al
precio de ahora también. Hay
que sulfatar, cuando menos, en
plan preventivo, y ya se lleva
asegurada una buena baza. Con
posterioridad también se han
visto manifestaciones de oídium,
y nuevamente, con más acusa-
dos bríos, se sulfata. Pero esta
vez, y como lógico adelanto de
la ciencia al servicio de la agri-
cultura, se dice que estos sulfa-
tados han de ser más enérgicos,
es decir, que son curativos y que
se ha de combatir a mildiu y
oídium. Veremos los resultados
y estableceremos coloquio a es-
te respecto.

De los vinos y alcoholes gusta
hablar cuando su marcha se
desarrolla, si no con alegría, por
lo menos con ambientes de sana
tranquilidad. Porque parece ser
que el mercado de los vinos se
encuentra en estos momentos
muy firme y esperanzador. Ha-
blar de que puede llegar a las
40 pesetas hectogrado es una te-
meridad, porque el consumidor
no responde. Se consume menos,
y lógicamente hay menos tiro.
Ya sea por ferrocarril, con sus

tarifas más reducidas para estos
grandes tonelajes de foudres y
cisternas, como los transportes
por carretera, la realidad es que
los índices de exportación han
bajado muchos enteros. Vino no
hay mucho, pero quedan plazas
que han vendido muy poco, y
ellas han de ser las que se en-
carguen de abastecer a las pla-
zas genuinamente exportadoras
que han vaciado sus bodegas en
el transcurso de la campaña.
Desde luego que la propiedad, y
muy especialmente estas plazas
supervivientes, se están mos-
trando con una entereza poco
común y no sueltan prenda co-
mo no sea de 35 pesetas hecto-
grado como mínimo. El quid de
la cuestión estriba en que esa
resistencia pueda prolongarse y
que esos tenedores tengan reser-
vas económicas para aguantar
hasta la venditnia, que ya s•e en-
cuentra a sesenta días fecha. Es
posible esta resistencia y asegu-
ramiento de la flrmeza del mer-
cado, porque estos labradores
tendrán ingresos por su cosecha
de cereales y no se verán preci-
sados a vender in ^tremis. Se
cree posible que con pequeños
altibajos podamos llegar a la
vendimia, pero que no se piense
en las cuarenta pesetas. El tiem-
po será el mejor árbitro en esta
cuestión.

Los alcoholes, aunque sea de
tipo flcticio, se han movido un
tanto en estas semanas. No se
comprende por qué siguen dán-
dose industriales sin restriccio-
nes. En buena ley, debía asegu-
rarse un beneflcio mínimo a es-
tos industriales, pues es muy se-
guro que los beneflcios de la
campaña serán por completo
nulos. Veremos si en lo que res-
ta de campaña cambia el sig-
no.-Melchor Diaz Pinés.

Distinciones

Orden Civil del Mérito Agrícola

Por Decreto del Ministerio de Agricultura, fecha 22 dc abril de

1960, se concede la Gran Cruz de la Orden Civil del Mérito Agrícola

al señor Werner Schivarz.
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CERTIFICADOS DE CALIDAD, A

EFECTOS DE BONIFICACION

ARANCELARIA

En el Boletln Oficial del Estado del
dfa 7 de julio de 19G0, se publica una
Orden del Ministerio de Agricultura
de fecha ^0 de junio, en relación con
dicho asunto, cuya parte dispositiva
es como sigue:

1.^ Los cert'.ficados o autorizacio-
nes a que se refieren las notas com-

plementarias de los Capítulos 1(Ani-
males vivos), 5(Productos de origen
animal), G(Plantas vivas y productos
de la floricultura), 7(Legumbres, plan-

tas, raíces y tubérculos alimenticios),
10 (Cereales), 12 (Semilla^, simientes
y frutos diversos, plantas industriales
y medicinales, pajas y forrajes), que

incluyen en sus part:das los produc-
tos animales o vegetalea de raza se-
lecta o de alta calidad destinados a
multiplicación, serán expedidos por
los Organismos dependientes de este
Ministerio que seguidamente se deta-
llan :

a) Se autorizarán por la Direcc`ón
General de Ganadería las certificacio-
nes correapondientes a las siguientes
partidas:

Partida 01.01-A-1: Caballos, asnos
y mulos vivos; de pura raza para la
reproducción.

Este certificado no se extenderá en
el caso del ganado equino de la com-
petencia del Min:sterio del Ejército.

Partida 01.02-A: Animales vivos de
la especie bovina, incluso los del gé-
nero búfalo; de raza ^electa para la

reproducción.

Partida 01.03-A: Animales vivos de
la especie porcina; de raza selecta
para la reproducción.

Partida 01.04-A-1: An:males vivos
de la especie ovina y cabría: de raza
selecta para la reproducción.

Partida 01.05-A-2: Gallos y gallinas;
de raza selecta.

Partida 01.05-B-1: Patos y otras
aves; de raza selecta.

b) Se autorizarán por ei Instituto
Nacíonal para la Producción de Semi-
llas Selectas, dependiente de la Direc-
cíón General de Agricultura, las cer-

t:ficaciones correspondientes a las si-
guientes partidas:

Partida OG.Ol-A-1: Bulbos, cebollas,
tubérculos, raíces tuberosas, brotes y

rizomas en repo^o vegetativo, en ve-
getación o en flor; de alta calidad.

Partida 06.02-A-1: Las demás plan-
tas y raíces, bulbos, incluso los es-
quejes e injertos; árboles y matas de
cualquier especie; de alta calídad.

Part`da 07.01-A-1a): Patata para

^iembra; de alta calidad.

Partida 07.05-A: Legumbres de vai-
na seca, desvainadas, incluso monda-
das o partidas; semilla de alta calidad
para siembra.

Parlida 10.01-A: Trigo y morcajo 0
tranquillón; de alta cal`dad para siem-
bra.

Partida 10.02-A: Centeno; de alta
cal`.dad pasa siembra.

Partida 10.03-A: Cebada; de alta ca-
lidad para siembra.

Partida 10.04-A: Avena; de alta ca-
lidad para siembra.

Partida 10.05-A: Maíz; de alta ca-
lidad para siembra.

Partida 12.01-A: S'emillas y frutos
oleaginosos, incluso quebrantados; se-
millas oleaginosas paaa siembra.

2. De cacahuete.

3. De soja.

4. De séaamo, g'.rasol y alazor.

8. De ricino.

9. De crucíferas.

10. Las demás.

Partida 12.03-B:

1. De flores.

2. De esparcetati alfalfa, eragrostís.
phalaris, dactilo y festuca.

3. De berenjenas, ►ebollas, habas,
melones y sandías.

4. De tréboles, vezas, coles, coli-
flores y pímientos.

5. De remolácha azucarera.

6. De remolacha forra,jera, lechu-
gas, pepinos, puerros y zanahorias.

8. Las demás semillas de cultivo de
todas clases que no sean textiles o
para repoblación forestal.

c) ^e autorizarán por el Serv:cio

Nacional de Cultivo y Fermenta^ción
del Tabaco, dependiente de la Direc-
ción General de Agricultura, las cer-
tiíicaciones correspondientes a las si-

guientea partídas:

Partida 12.03-B-7: Semillas de ta-
baco.

Este cert`ficado se extenderá taxn-
bién de acuerdo con los reglamentos
del Estanco del Tabaco y la leg:ala-
ción vigente sobre la materia.

d) Se autorizarán por el Inatitutu
de Fomento de la Producción de Fi-
bras Textiles las certiflcaciones co-
rrespondientes a las siguientes pa,r-
tidas:

Partída 05.15-B: Simiente de gusa-
no de seda para la reproducción.

Partida 12.01-A:

1. De algodón.

7. De lino.

Partida 12.03-B-8: Semillas de cá-
ñamo, yute, kenaf y de otras pla^ntas
textilea

e) Se autorizarán por la Dirección
General de Montes, Caza y Pesca F'lu-
vial las certificaciones correapondien-
tes a las siguientes partidas:

Part`.da 12-B-8: Semillas de pinos,
eucaliptus, robles, encinas, hayas, cho-
pas y demás árboles forestalea para ]a
repoblación forestal.

2.^ Las certíflcaciones a que hace
referencia el apartado primero son in-
dependientes de aquellas otras exigi-
bles en el despacho de mercancías por
las Aduanas nacionalea que tengan re-
lación o sean consecuencIa de dispo-
sic:ones de carácter sanitario regula-
das por este Miniaterio.

3.^ Por las correspondtentea Direc-
ciones Generales, Institutos y Servicios
de este Departamento ae dictarán las
normas que procedan para el mejor
desarrollo de la presente Orden, dán-
dose conocimiento de las mismas a las
Dírecciones Generales de Aduanas y
de Comerc:o y Política Arancelaria.

Lo digo a V. I. para su conocimlento
y efectos.

Díos guarde a V. I. muchos afioa

• Madrid, 20 de junio de 1900.-Cd-
novos.
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►̂ t^acto del
BOLETIN^OFICIAL

DEL ESTADO
Orden Civil del Méríto Agricola.

Decreto del Minlsterio de Agricultu-
ra, fecha 22 de abril de 1980, por el
que se concede la C3ran Cruz de la Or-
den Olvll del Mérito Agrícola al seSor
Werner Schivarz, (aB. O.» del 15 de Ju-
nio de 1960. )

Conservación de suelos.

Orden del Mlnísterío de Agrícultura,
fecha 2b de mayo de 1960, por la que
se aprueba el Plan de Conaervacíón de
8uelos del Sector II sl IV de ls cuenca
de1 pantano de Bornos ( Cádiz). (aBo-
letín Oficial» del lb de junio de 1980.)

En el aBoletfn Oficial» del 24 de Ju-
nio de 1980 se publíca otra Orden del
miamo Departamento y fecha 3 del cí-
tado mea, por la que se aprueba el Plan
de Canaervación del Suelo Agricola del
3ector VII de la cuenca del pantano de
Cubillas (Granada).

En el aBoletín Oficíal» del 5 de julio
de 1980 se publícan otras dos Ordenes
del Ministerio de Agricultura, fecha lb
de junio, por les que se aprueba el Plan
de Gbnservación del Suelo Agrícola de
una finca del térmíno municípal de
Ubeda (Jaén) y del 8ector l de Arjona
(Jaén).

Exposlción Nacional de Trofeos de Caza
Mayor.

Decreto del Ministerio de Agrícultu-
ra, fecha 10 de Junio de 1960, por la
que se constítuye un Gbmlté de Honor
que patrocínará la Segunda E^rposíCíón
Nacional de Trofeos de Caza Maqor.
(a8, O.» del 15 de Junio de 1980.)

cación de 1as vias pecuarías existentes
en el término municipal de Puebla de
Alcocer (Badajoz).

En el aBoletfn Oficisl» del 22 de ju-
nio de 1980 se publícan otras tres Or-
denes del citado Min,isterio y fecha 6 de
junio de 1860, por las que se aprueba la
clasi.icación de las vias pecuarias exis-
tentes en los términos municipales de
Carchelejo (Jaén), C+utíerre Mufloz (AVi-
ia) y Fregenal de la Sierra (BadaJoz).

En el aBoletfn Oficial» del 2b de Ju-
nio de 1980 ae publica otra Orden del
mismo Ministerio y fecha 4 de dicho
mes, por la que se aprueua la clasifi-
cación de las vias pecuarias existentes
en el término municipal de La Morera
(Badajoz).

Sobreprecio del algodón eanario,

Orden del Mínisterio de Agricultura,
fecha, 9 de junío de 1980, por la que
se deja subalstente para la campafia
1980^1 el sobreprecío de una peseta por
kilogramo de algodón bruto establecido
a favor del alóodonero en Canarias (aBo-
letín Oficial» del 18 de junio de 1980.)

Franquida arancelaria a los Droductos
de algodóti industriallzado en Canarlas•

Orden del Mínisterio de Comercio, fe-
cha 4 de juaío de 1980, por la que se
hace extensiva la franquicia arancelaria
de los hllados de algodón y subproduc-
tos obtenidos de esta fibra índustria-
lízados en las islas Canarias con algo-
dón importado y nacionalízado por pa-
go de derechos arancelarios ea la Pen-
ínsula e islas Baleares. ( aB. O.» del 18 de
Junio de 1960.)

En el mismo aBoletfn Oficial» se pu-
blica una Orden de dícho Departamen-
to y fecha 18 del pasado mes de mas-
zo, por la que se dispone 1a celebracíón
de la 3egunda Exposición Nacional de
Caza Mayor.

Vias pecuarias.

Orden. del Mínísterío de Agricultura,
iecha 2 de junio de 1960, por la que
se aprueba la clasifícacíán de las vías
pecuarias existentes en el término mu-
municipa de Bapaterno (BadaJoz). (aBo-
letfn Ofícial» del lb de junio de 1980.)

En el aBoletía Oflcíal» del 16 de Ju-
nío de 1960 se publica otra Ordea del
citado Ministerio y fecha 2 del misma
mes, por la que se aprueba la cleaiil-

Itegulación de la campafia de cereales
1960-61.

Decreto del Minlsterio de Agricultu-
ra, fecha 2 de Junio de 1980, por la que
se reguls la campa$a de cereales 1960-81.
( aB. O,s del 23 de Junio de 1980. )

Concentraciones paroelarias.

Decretos del Mlnisterío de Agricultu-
ra, fechas lb de junio de 1960, por los
que se declara de utílidad públíca la
concentración parcelaria de San Míguel
de 3lador (Pontevedra), Armíflón (Ale-
va) y Zalduendo-(3alarreta (Alava). (aBo-
letín Oficlsl» del 28 de Junio de 1980.)

Denominaolón de Or)gen.

Ordenes del 11^íniaterio de Agricultu-
ra, fecha 2b de mayo de 1980, por le

que se aprueba el Reglamento de 1a 1)c-
nominacíón de Origen Caríflena y S'a-
nadés y de sus ConaeJos Reguladores.
(aB. O.» del 28 Y 29 de Junio de 1980.)

Estlmaclones de rlbera& probables.

Ordenes del Ministerio de Agricultu-
ra, fecha lb de junío de 1980, por ias
que se aprueban las actas de estimacíón
de las riberaa probables del rfo Aragón
en los térmínos municipales de Bailo y
Banaguás (Huesca). (aB. O.s del 29 de
junio de 1960.)

En el aBOletin Oficial» del b de Jullo
de 1980 se publican otras dos Ordenes
del citado Mínisterio Y fecha 17 del Da^-
sado mes de junio, por las que se aprue-
ban las actas de estimacióa de las ribe-
ras probables del r)o Aragón dentro de
los términos municipalea de Binagua y
Javieregaya (Huesca).

ExDlotaclones Agrarlas Famlllares
Protegldae.

Resoluclón de la Subaecretaría del Mi-
nlsterio de Agricultura, fecha 27 de ma.
yo de 1980, por la que ae hace pAblica
la declaracíón de Explotacióa Agraria
Familiar Protegida a una finca del tér-
mino de Plélagoa (Santander), aB. O.»
del 30 de Junío de 19b0.)

Unidades mfnlmag de cultívo.

Orden del Minísterio de Agr)cultura,
fecha 11 de junio de 1980, por la que
se fíja la unidad mfnima de cultivo Y
la unidad tipo de aprovechamiento de
la zona de Fuentes de San Esteban (Sa-
lamanca). (aB. O,» del 30 de Junio de
1960. )

B.egulación del oomerclo de huevos.

Circular de la Comisarfa General de

Abastecimíentoa y Transportse, fecha 30
de junio de 1980, por la que ae regula
el comercio de huevos. (aB. O.» del 2 de
julio de 1980.)

Atrlbuclón de funciones.

Orden del M1.nisterio de Agrícultura,

fecha 20 de junio de 1980, por la que
se atrlbuyeu a la Dirección General de

MOntes, Caza y Pesca P`luvlal Y a 18 $e-
cretarfa General Técnica del Departa-

mento las funciones del suprimido $er-

vício del FSsParto. ( aB. O.» del 6 de Ju-

lío de 1980. )

ConservaMÓn del suelo.

Orden del Minlsterio de Agricultura,
fecha 18 de junio de 1960, por la que
se aprueba el plan de conaervación del
auelo agrfcola en la fínca aLa Encina»,
situada en Víllanueva de la Reina (Jaén).
(aB. O.» del 6 de Julio de 1980.)

Explotacibn Agraría Callficada.

Resolución de la $ubsecretarfa de Agrí-
rultura, fecha 6 de junio de 1®80, por
la que se hace pública la anulación del
tftulo de Explotación Agraria Cslificada
a una finca de la provlncia de Burgos.
(aB. O.» del 8 de J11o de 1980.)
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Orujo de oceituna como pienso

D. Sebastián Carrió, Artá (Baleares).

Agradecería una orientación sobre la conve-
niencia de emplear el orujo de aceituna en Ia
alimentación del ganado. Me refiera al arujo
snlido de las prensas y sin fratamienfo alguno
quimico.

Interesa, entre otras defalles:
l.° Suponiendo que pueda venderse, por

ejemplo, a una pesefa eI >Zilo, poco m6s o me-
nos, ^es económico darlo al ganado, sobre fodo
a los cerdos, o bien es pref erible darlo a lo;q
cerdos y comprar cebada a cuatro pesetas el
kilo? Supongo que puede darse también a otros
animales u otros ganados.

2.° ^Procedimienfo sencillo y económico de
conservación, para evifar el enranciamiento, si
éste representa un inconveniente grave?

3.° Si pu^ede molerse hueso y pulpa todo jun-
to, o bien si puede darse sin moler (como f re^
cuentemente se hace con las cerdo^s). No se dis-
pone de máquinas que separan eI ,hueco de la
pulpa. La molienda cosfaría unos 25 céntimos
el I^ilo.

4.° Sustancias o piensas con los cuales debe-

ría mezclarse para conseguir una ración un poco
equilibrada. Disponemos de cebada, habas y ga-
rrofas.

6.° Otro^s dafos que conoenga tener en cuenta.
^Hay algún f olleto publicado sobre la maferia?

El orujo de aceituna con hueso tiene la siguiente
composición :

Materia seca ... ... ... ... 84,0 por 100
Proteínas digestiblés ... ... 3,5 por 100
Grasa . ... ... ... ... ... ... 3,0 por 100
Hidratos de carbono ... ... 23,0 por 100
Celulosa digestible ... ... 5,0 por 100

Su valor alimenticio es de 0,5 unidades forrajeras
por kilogramo. Es decir, que desde el punto de vista
alimenticio, un kilogramo de orujo de aceituna equi-
vale, aproximadamente, a medio kilogramo de cebada.

Por lo tanto, el precio de una peseta kilogramo
puede resultar económico, aun cuando no deben
compararse directamente ambos alimentos, ya que el
orujo presettta al^unas ^i^icult^d^s ►]e For•servación y

de utilización por el ganado que no tiene la cebada.
El orujo de aceituna posee propiedades laxantes, y

por eso no debe de aer suministrado en excesivas can-
tidades. Las carnes, las grasns y los tocinos que se
obtienen con una alimentación basada en el orujo
pierden calidad, ya que pueden tomar sabor, y las
grasas pierden consistencia. Los huevos, la leche y
el tocino suelen tomar el gusto del orujo enranciado
si los animales lo toman en gran cantidad..

Los cerdos y las gallinas pueden comer mayores
dosis de orujo que las vacas, y siempre es preferible
dar este alimento a los animales en crecimiento 0
al principio del cebo, pues al final del mismo puede
ocurrir que el tocino, otras grasas y la carne del ani-
mal tomen mal sabor.

Cuando el ganado toma orujo de aceituna en gran
cantidad, los trozos de hueso que contiene pueden
produc:rle atascos, cólicos y erosiones en las paredes
del aparato digestivo.

Como ve usted, este producto tiene inconvenientes,
como decíamos, que limitan su precio a valor menor
del que le conesponderia si se tuviera en cuenta so-
lamente su valor alimenticio ; pero esta circunstancia
se puede aprovechar para alimentar al ganado de for-
ma económica, siempre que se tenga cierta prudencia
al fijar las dosis,

Por ejemplo, un cerdo de unas 7-8 arrobas puede
comer 0,75-I kilogramos de orujo; una oveja adulta,
0,25 kilogramos diarios aproximadamente, y una ga-
Ilina, unos 35 gramos diarios.

EI orujo es difícil de conservar si no se deseca, y el
enranciamiento ocurre con facilidad, por lo que debe
de consumirse rápidamente.

El orujo, parcialmente desecado, puede ensilarse
según el procedimiento normal, empleando las sales
adecuadas para evitar la putrefacción. El orujo ran-
cio comunica mal sabor, como hemos señalado, a to-
dos los productos animales.

La molienda del orujo es una práctica muy reco-
mendable para evitar trastornos del aparato digestivo.

El orujo puede sustituir a una parte de la cebada
que usted emplee en la ración y también se suele
mezclar con las habas y las garrofas, teniendo en
cuenta que cada kilogramo de cebada se ha de sus-
tituir por dos kilogramos de orujo.

Para solicitar alguna publicación sobre este tema
debe dirigirse a la Librería Agrícola, Fernando VI, 2,
Madrid.

t2amón Olalquiaga Soriano
4,2$0 ^nqeniero agrónomo
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LABORATORIOS COCA , S . A .
Zamora, 16 Teléfs. 1912 - 7097

SALAMANCA

ACARLE88

Para espolvoreo. Combate efícazmente la aratia
roja en cultívos de huerta, algodón, frutales y
plantas ornamentales.

CLOROCIDE

Polvo dispersable en agua. Combate efícazmente
la arafia roja en cultívoa de huerta, frutales, al-
godón y plantas de jardín.

CORNOX cDs

Elimina las malas híerbas en cereales, pastos y
barbechos.
Económico. Eficaz. Seguro.

HERBIDOBLE

Elimina las malas hierbas, aún las más resisten-
tes, en cultivos de cereales y pastos.

DARDITEX

Combate eficazmente toda clase de pulgones o
cmeleraA. Mosca de los frutales y arañuelo del
cultivo.

ENTO^íOX-15

Para combatir la lagarta de encínarea, limantría
y procesionaría de los pinos, gusanos de alambre,
langosta, etc.

ENTOhiOX-25

Indicado para exterminar gusanos de alambre,

gusanos blancos, aguiotes y en cebos contra la
langosta, alacrán cebollero, babosa, etc.

FITEX-5

Para combatir gran número de plagas en alfalfa,
remolacha, hortalizas y vid.

FITEX•10

Producto especialmente indicado, aparte de otras
muchas aplicaciones, para combatir la lagarta de
encinares, brugo y oruga de librea.

GADIDiA-10 %

Para combatír la ccucas de la alfalfa, pulgones
diversos de árboles frutales, pulgones de huerta,
ccásidas o cchínches de la remolacha y especíal-
mente el escarbajo de la patata y sus larvas.

Confusión de atribuciones

Un suscriptor aragonés.

En abril de 1952 f ueron aproóados por la Supe-
rioridad el expediente de constitución de una Co-
munidad de Regantes, así como loa proyectoa de
aua Ordenanzas y Reglamenfos dei Sindicato y
Jurado de Riegaa.

En au arf. 4.° ae defermina la extenaión y límt-
fea por N. S. E. y O. de la zona que comprende
la Comunidad, hallándose denfro del perímetro
doa pagos que oenían disfrutando del aprooecha-
mienfo, medianfe compra al Ayuntamiento, de
laa aguas residuales de las fuenfea y de unaa
mananfiales, si bien dichoa pagos, deade la cona-
titución de eata Comunidad, forman parte de la
misma y las aguas las compra mediante arrenda-
miento la Comunidad nl Ayuntamienta,

Los cauces por los que discurren dichaa aguaa
son utilizados por la Comunidad para esas y
otras aguas-las principalea que ufiliza la Comu-
nidad-y ella se encarga de que se realicen laa
limpiaa y autoriza las obras que cree son conue-
nienfea para el mejor usa y aprouechamienfo de
laa aguas.

Ahora el Ayuntamienfo, despuéa de un año
de hecha una obra autorizada por el Sindicato de
Riegos, sin el conocimiento por parfe de éste,
ha procedido a su demolición, y por ello nuesfra
conaulta:

I.° ^Las aguas residuales de limpieza pueden
aer vendidas para riego por eI Ayuntamiento,
teniendo en cuenfa que las fuentes de donde pro-
ceden son públicas?

2.• ^Los cauces por los cuales diacurren di-
chas aguas, no teniendo tífulos de propiedad el
Ayunfamiento a pesar de oenir disfrufando de
loa mismos desde tiempo inmemorial, son de In
propiedad del Ayuntamiento a d^e laa fíncaa
particulares? Pues ha de tenerse en cuenta qua
pnrte de ellos no están exentos de contribución,
por no f igurar en el plano catastral, y. sí lo están
en un plano de hace unos ochenta añoa que
tiene el Ayuntamiento.

3.° ^Cómo va a hacer cumplir eI Sindicato
de Ríegos lo dispuesta en el art. 26 de aua Orde-
nanzas, "Nadie podrá ejecutar obra alguna o
irabajo en ^sus presas, toma de aguaa, canal o
acequias, brazales (cauces) y demás obras de la
Comunidad, sin la preoia y expresa autorización
del Sindicato", si eI Ayuntamiento, por au parte,
auforiza las que él crea y, por el confrario, pro-
cede a la demolición de las autorizadaa por el
Sindicato?

4.° ^Si al e'xponerse al público, precisamente
en el Ayuntamiento, el proyecto de las Orde-
nanzas, no hubo reclamación alguna según cer-
tificado del mismo Ayunfamiento, laa zonaa que
ahora dice el Ayuntamiento es él quicn ha de
administrarla^s no han pasado a depender de la

408



At3l► IC[1L1'U ftA

Comunidad y ea ésta la que debe ordenar y man-
dar en las mismas en cuanío a Ias aguas y cauces
existenfes? fROtICOllOflfS - UItICOl10RfS - R6flICOl10RES

La aprobación de la Comunidad de Regantes, C•rde-
nanzas y Reglamentos a que se alude en la consulta
habrá estado a cargo de la Confederación Hidrogr'afica
del Ebro (Zaragoza, paseo del General Mola, 26 y 28),
y a este Organismo del Estado es a quien deben diri-
girse los consultantes.

Antonio Aguirre Andrés
4 .281 Ingeniero de Camínos

Compra de cáscara de piñón

Don Cándido Pérez Alvarez (Pontevedra).

^A quién podría dirigirme para comprar, en
la provincia de Valladolid, cáscara de piñón,
para alimentar una esfufa con que calefaccionar
un criadero de pallitos?

La c^scara de piñón, para su empleo como com-
bustible la venden numerosas casas en esta provin-
cia de Valladolid, entre las que puedo citar :

Unión Castellano-Leonesa de Avicultores (U. C. L.
A.), C. Corona, 1, Valladolid.

Don Leandro Román Sanz. Matapozuelos (Valla-
dolid).

Don Antonio García Rubio. Pedrajas de San Este-
ban (Valladolid).

Este combustible puede adquirirse en este momen-
to, al precio aproximado de 70 céntimos el kilo, que
es inferior a la mitad del que tenía el pasado año.

Fvsebio Alonso-Lasheras.

^,2g2 Ingeniero agrónomo

Poda y estercolado del olivo

T.U.deC.

^Podría indicarme bibliografía sobre la poda
de frucíificación del olivo y mejor fortifícación
para suelos silíceos? ^En qué zona, con relación
al tronco-a qué distancia de él-, deben dis-
tribuirse los esfiércoles compuestas dc deyeccio-
nes ovinas y retama picada-camas de maia-
da-y a qué profundidad, con azada o verfede-
ra y el consiguiente rompimiento de raicillas
aUsorbantes?

Los abonos, tanto orgánicos como minerales o quí-
micos, deben distribuirse en la llamada cczona de goteo
del árbol», es r^.,.cir, en la corona sobre la que se pro-
yecta la parte cubierta de hojas de la copa del árbol.
Para abonos minerales o químicos basta, una vez
distribuídos, cubrirlos de tierra muy ligeramente. Los
orgánicos (estiércoles, etc.), es mejor queden algo
más profundos ; pero en contacto directo con las rai-
cillas.

Respecto a bibliografía sobre cultivo, poda, etc..
del olivo, la mejor es el f olleto titulado «La poda del

CONTRA:

^IOTEADO DE MANZANAS Y PERAS,
MILDIU DE LA VID Y PODREDUAIBRE

GRIS DE LA UVA

asad siempre

ORTHOCIDE
(en polvo mojable y para espolvoreo)

y obtendréis, además, un mejor acabado del frato,
me^or conservación y an sabor m9s exqalsito

CONTRA:

LA TEMIBLE MOSCA DE LA FRUTA
Y DEL OLIVO, PULGONES DE TODAS

CLASES, ACAROS, ETC.

an producto único

ORTHO MALATHION 50
de resultados sorprendentes, eticacia total

CONTRA:
GRAN MULTITUD DE PLAGAS DE LA
HUERTA, FRUTALES Y DEL SUELO

EN GENERAL

I S O T O X
(en sus tres formas de polvo mojable,

para espolvoreo y líquido)

Productos Insecticidas de gran concentración en
LINDANE y de efec,tos fulminantes

CONTRA:

TODA CLASE DE COCHINILLAS EN
LOS AGItIOS, VIÑA, FRUTALES Y

PLANTAS ORNAbiENTALES

VOLCK VERANO
EI aceite mineral de mós prestigio

y mejores resultados

CONTRA:

LAS PLAGAS DEL ALGODON

ORTHO ENDRIN
len emulsión o para espolvoreo)

SON TODOS YRODUCTOS DE

I^AACAYA, S. A.
Representantes exclusivos de

CALIFORNIA SPRAY CHEMICAL / CORPORATION
RICHMONO (U. S. A.) para ESPANA
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ALGODONIL
Producto especialmente elaborado para

combatir la plaga del algodonero.

"EARIAS INSULANA"
Es extraordinariamente económíco.

No es tóxico.

No perjudica a la planta ni a la cápsula.

Ha demostrado su máxima eflcacía contra el

"EARIAS INSULANA"

Por las síguientes razones:

1^ Por ser un polvo ímpalpable de exce-
lente adherencia que carece completamente
de flto-toxicidad.

2° Por contener una buena dosis de sílice

que aumenta su acción ínsectícida por su-

marse este factor físico a la acción química

del producto.

3.° Por contener gran riqueza en flúor

(61 por 100).

i 4° Por su pureza quimica, que es de 99 j

100 por 100.

5" Porque su hídrolización con el calcio

del insecto es la más eflcaz.

Reiteradas experiencias llevadas a cabo en

el extranjero y en EspaBa demuestran palpa-

blemente la insuperable eflcacia de los pro-

ductos a base de fluosílicato en la lucha con-

tra el Earias.

Solicite folletos e información a:

Sociedad ^^ó^ima de Bbo^os ^ledem
O'Donnell, 7;^"'`'^ Tel^f. 25 61 55

M A D R I D-^^ Apartado 995

Registrado en la Dlrecclón General de ARricultura con
el número 648.

w.^....i

olivon, de la cual es autor don Juan Manuel Ortega
Nieto, pudiéndolo adquirir en la Librería Agrícola,
Fernando VI, 2, Madrid.

También puede dirigirse a la Estación de Olivicul-
tura de Jaén, en la que, como Centro especializado
en esta materia, podrán darle información detallada.

Eleuferio Sánchez Buedo,

4.283 Ingeniero agrónomo

Expropiación para aperturo
de camino

Un agricultor de Levante.

Poseo una finca en una partida bloqueada para
el tránsito de vehículos, por una parte por monta-
ñas inaccesibles y por ofra el ferrocaril, que no
se puede atrauesar por estar prohibida la utili-
zación de los pasos a niuel.

Esta parfida, con una exfensión de 975 hectá-
reas, está constituída por terreno de excelente
cultivo, agrupado en unas diez fincas principal-
mente, y el resto en multitud de parcelas perfe-
necientes a pequeños propiefarios.

La mecanización de los trabajos del campo
exige el desplazamiento de tractores, frilladoras
y camiones por esta zona, lo cual hace impres-
cindible la construcción de una carrefera que,
penetrando por el único puente ufilizable deI
f errocarril, pueda Ilegar hasta la finca.

Para ello tropezamas con la dificulfad de que,
al tener que atrauesar uarias parcelas de peque-
ños propietarios que no sienten la necesidad de
carretera por solucionar sus problemas con una
simple caballería, prefenden abusar de la nece-
sidad que sienten las fincas grandes de poseer
este camino, pidiendo cantidades fabulosas a
cambio dp ceder el paso por sus reducidas
tierras.

Se pregunfa si existe algún procedimiento le-
gal para obligar a los pequeños propietarios que
se oponen a que cedan el paso por un precio
razonable que Ies compense con creces de la
tierra que les ocupe el camino, pero euitando
los precios abusiuos que pretenden.

^No se podría obtener la protección de la Her-
mandad Sindical de Labradores, Jefatura Agro-
nómica, Minisferio de Agricultura, Comisión
Provincial o cualquier ofro organismo oficial?

Como no parece que el caso consultado sea de finca
enclavada entre otras ajenas y sin salida a camino pú-
blico, no puede invocarse el artículo 564 del Código
Civil.

No obstante, las Hermandades Sindicales, entre las
facultades que les asigna su Feglamento, aprobado por
Orden de 23 de marzo de 1945, «Boletínn del 27 de
marzo, en su artículo 23, está la de procurar la aper-
tura y conservación de los caminos rurales, pudiendo
exigir a estos efectos la prestación personal de los afi-
liados a^a ^-íçrm^pdad. se,g,ún dçtefimioa el artículo 21
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del Reglamento, de 23 de febrero de 1906, para la
aplicación de la Ley de Policía Rural, cuya fecha es 8
de julio de 1898.

Todos los interesados en la construcción del camino
pueden dirigirse a la Hermandad, solicitando que se
tome en consideración la apertura del camino y que
se proyecte el mismo, llevando a cabo las expropia-
ciones necesarias, a cuyo efecto tendrían que solicitar
la declaración de utilidad pública, de acuerdo con lo
establecido en la Ley de Expropiación Forzosa de 16
de diciembre de 1954, «Boletín» del 17 de diciembre,
y Reglamento de 26 de abril de 1957, publicado en e]
«Boletín C►ficial» del 28 de junio.

Este es el único camino que me parece menos sujeto
a dificultades, aunque desde luego las tenga.

Mauricio García lsidro
4.284 Abogado

Abonado de un olivar

J. Balaguer, Orihuela.

En Ia reuista de su digna dirección, núm. 335,
don Miguel Ortega Nieto, contestando a una con-
sulta, da fórmula para abono del oliuar en tie-
rras arcillas^as-calizas, referida a exigencia en
elemento qu'ímico.

^Fodrían darme la equiualencia en IZilogra-
mos por oliuo de sulfato de amónico, sulfato de
potasa, superfosfato 14-I6 y sulfato de magne-
sio?

^No precisarán esos oliuos aplicaciones de suI-
fato de hierro?

EI análisis de las fierras es el siguiente: Limo
arcillosa, Ph. (h 0) = 7,80-N/O 9.3, materia or-
gánica 1,18 por 100-0-0,69 por 100-N-0,074
por 100.

P O 255 Kg./Ha. (hasta 20 cros. profundidad)
K 597-Ca 102.000-Fe-1- C O Ca-, 60,4 por I 00 ;-
Mg 60-Mn-CI 600.

Sobre esfe análisis, ^ qué fórmula de abono me
recomienda para almendros, en plena produc-
ción y muchos uiejo^s?

En contestación a la primera pregunta ,la equivalen-
cia en Kgs, por olivo, es la siguiente :

2 Kgs. de sulfato amónico.
1 n de sulfato potásico. .
2 n de de superfosfato (cinco veces más para sa-

tisfacer la adsorción de coloides).
100 grs. de sulfato de magnesia.

Teniendo en cuenta el análisis de la tierra donde ve-
getan los almendros, y suponiendo sean utilizables o
absorbibles el fosfórico y la potasa, sólo convendrá
agregarle por cada almendro un kilogramo de sulfato
amónico.

Si es muy calizo el terreno donde vegetan los olivos,
puede ser útil la aplicación de sulfato de hierro, pero
éste se debe de aplicar en pulverización a la copa
^on un líquida que conten^a el 0,50 por 100 de sulfato

^^ n ^^ ^^,
INSECTICIDAS TERPENICOS
mn LIQUIDO-saponificable en al aaua y
in POLVO, para eapolvorso

O .
Uaando indLtintamente eate productc► e>^
mína Ias plagas siguíenteo :

PULGONES d^ todas elases.
ESCARABAJO DE LA PATATA
ORUGAS DE LAS COLEB.
CHINCHES DE HUERTAS.
ORUGUETA DEL ALMENDRO
ARAfiUELO DEL OLIVO.
VACANITA DE LOS MELONARES.
CUCA DE LA ALFALFA.
HALTICA DE LA ViD Y ALCACHO)lrA.

GARDAMA.

PULGUILLA UE LA REMOLACHA.

Y en general a tnt^ectos, masticadoree ^ ehi^-
padorea.

NO E8 TOXICO para las plantar, operartoe
ni animalea dombsticoa.

NO COMUNICA OLOR NI SABOR a los fru-
tos o tubérculos de las plantae tratadaa.

NO ES ARRASTRADO por el AGUA de llu-
^ía o riego, por lo que tiene peraetencia eo-
bre la plartta.

FABRICADO POR:

I MB^819 1 1 If N R P EEIIC^ ^ áNR l lfl
Capitán Blanco Argibay, 58 (TetuÁa)

Teléiono 84 39 40

MADRID
Oinchr TheiN:

PEDRO MARRON
Ipeabro yríwwN

Oincter ^IW
y pnpand^

JUAN NESRERA
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de hierro y la mitad de cal viva, en 100 litros de agua.
Si hubiese ataques de Cycloconium, al líquido anterior
puede agregarse medio kilo de sulfato de cobre y un
cuarto de kilo de cal viva para neutralizar.

l. Miguel Ortega Nieto
4.28g Ingeniero agrónomo

Complemento de una consultc
sobre potrancas

Don Sebastián Carrió, Artá (Baleares).

l^ermitame (1n03 aClaraClones a la COntesÍQCtÓn

que dan ustedes a la consulta f ormulado por
mí, que contesfan ustedes en el númera de ma-
ya último, por si, en vista de las circunstancias.
pueden añadir alga a su cantestación.

No eg posible sobrealimentor a las yeguas,
porque viven ca^si siempre en plena selua, en-
frando en Ia cuadra por breves horas, donde se
les proporciona un poco de paja; no se dispone
de otra cosa, y la compra de piensovs no es eco-
nómica o reproducfiva, dado el ínfimo precio a
que se pagan aquí los híbridos, que es lo que
conuiene producir.

Yeguas y crías comen solamente f orraje du-
ranfe unos tres me^ses, marzo a mayo o junio,
todo lo más.

Tampoco puede alargarse mucho la lactancia,
porque disponiéndose solamente de pasfos du-
rante Ios meses indicados, las yeguas madres de
otra manera quedarían muy aniquiladas o ago-
fadas, y probablemente se d8sminuiría el núme-
ro de crías deI año inmediato siguiente.

Se tendrá en cue^nto lo qu'e usted dice; pero
quizá en vista de las circunstancias o detalles in-
dicados, podría usfed añadír algo a su contesta-
ción, por elemplo, los minerales más indicados
y su proporción o tanta por ciento en relación
con las alimentos, etc., etc.

Es verdaderamente lamentable ver las circunstan-
cias tan desfavorables que tienen para criar ganado
caballar. En las circunstancias que dice, poco prove-
cho se puede sacar de la ganaderia y poco también
podemos añaclir a lo que expusimos en nuestra con-
testación anterior.

Enunciar la importancia de los minerales y vitami-
nas en la alimentación sería escribir uno de los temas
más importantes de dicha disciplina. Baste decir. para
que lo comprenda, que en el organismo animal se han
encontrado de una manera constante veintitantos ele-
mentos que se están eliminando continuamente y que
hay que reponerlos con la alimentación, so pena de
observar trastornos más o menos graves y hasta la
muerte. Como la proporción en que se eliminan va-
ría de unos a otros, y como la significación e impor-
tancia biológica en ellos es también distinta, no aola-
mente de unas especies a otras, sino que aun dentro de
la misma varía con la edad, el sexo, la raza, la aptitud,

el género de vida, etc., etc., fácilmente comprenderá
lo complicado que es comunicarle en pocas líneas la
proporción que debe dar de cada uno de ellos con el
alimento.

Nosotros nos permitimos recomendarle que realice
un ensayo con pequeño número de animales, a los que
debe añadir, junto con las raciones recomendadas, sa-
les minerales y vitaminas adquiridas en cualquier fá-
brica de piensos compuestos de garantía, lo que aña-
dirá al pienso en la proporción que la casa prepara-
dora le indique, obaervando los resultados que, a no
dudar, serán los deseables.

1.286

Félix Talegón Heras

Inspector Veterinario
del Cuerpo Naclonai

Ataque de Prays

D. Teodoro Chivite Chivite, Cintruénigo
(Navarra).

Por correo aparte envío un paquete conte-
niendo muestras de oliva, a fin de que sea exa-
minada la plaga de que esfá afectada.

En la mayor parte del o[ivar de esta locali-
dad se ha caído hasta la f echa un 30 por 100 de
la coaecha de oliva.

Como la caída de la aceituna se sucede fodos
Ias año^s, es indudable que es debido a ataque
de plaga.

Inferesa •saóer qué plaga es la que está ef ecta-
da y trafamiento que debe de hacerse, qu^e avn-
que es probable que deba de hacerse en los me-
ses de mayo o junio, para el año próximo ac
tomarán las debidas medidas para efectuar los
tratamientos en el momento aportuno, cuyos tra-
tamienfos iserán divulgadas entre las amistades
a f in de que Io hagan eI mayor número de pro-
piefarios.

Las aceitunas remitidas se hallan atacadas por el
Prays oleaellus, cuyas orugas, en la generación car-
pófaga, se desarrollan en la almendra del hueso del
fruto, y al salir, terminado su desarrollo, lo hacen por
junto al pedúnculo y provocan la caída anticipada de
la aceituna que vienen comprobando.

La aceituna puede caer por otras causas, pero la
caída por el Prays suele reconocerse fácilmente sin
más que comprobar que un alñler puede penetrar has-
ta el interior del fruto introduciéndolo por el lugar de
inserción del pedúnculo o rabillo, a causa de encon-
trar el hueso perforado por la salida de la oruga de]
citado insecto.

Por correo aparte recibirá el consultante una nota
con los medios de lucha aconsejables y época más
conveniente para aplicarlos.

Miguel Benllach

4.287 Ingeniero agrónomo
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Cancelación de aporcería

C. M. S., Valencia.

Siendo propiefario de una finco rGatica de ae-
cano, de una extensión de 75 hectáreas, de las
cualea 51 son de fierra culfivaóle de secano y
el resta de monte con pinada, explotada actual-
menfe en aparcería.

En el año 1939 entró en la finca el actual apar-
cero, siendo propietario de la finca un dueño
anterior. En 26 de f ebrero de 1953 f ué adquirida
por mí, ain que exista ningún contrato f irmado
por dicha aparcería.

Haata el año 1958, fecha en que infentó hacer
modificacionea de cultivo, existen unas hanega-
das de fierra de o[ivar, ofras de viña, otraa de
almendros plantados en los márgenea, siendo la
casi tofalidad de ferrenos dedicados aI cultivo de
cerealea y legumínoaas, acfualmente por Ia ca-
reafía de jornales de rendimientas muy óajos. A
partir deI año 1958 esfoy intensificando la plan-
tación de ciña, almendros, olivos, fruta[es, etc.,
aprovechando la totalidad de extensión de finca.

lnfereaa conocer qué frabas o impedimentos
pueden existir para cancelar el régimen de apar-
ceria y qué fr6mifes legalea se deben seguir para
poder llevar la f inca directa y personalmente.

En las aparcerías no rigen las disposiciones de la
legialación de arrendamientos rústicos en cuanto a pró-
rro$aa forzosas.

El plazo de duración de las aparcerías será el concec-
tado en el contrato ; en su defecto el que sea usual, se-
gún los usos y costumbres locales y comarcales, y a
falta de éstos, el que corresponda a una rotación de
cultivo.

Eatos plazos no podrán prorrogarse más que por la
voluntad expresa de ambos contratantes.

Entiendo, puea, que el plazo de aparcería a que ae
refiere en su consulta ha sido el de una rotación d^
cultivo que ae ha venido prorrogando, de rotación en
rotación, por voluntad de ambos contratantes.

En su conaecuencia, al terminar cualquier rotación
de cultivo puede usted dar por terminada la aparcer.'a.

El derecho que se concede al aparcero en el número
3 del artículo 49 del Reglamento de 29 de abril de 19i9
de poder continuar como atrendatario de una parte de
tierra proporcional a su participación en la aparcería.
no puede ejercitarse cuando la aparceria duró ya ei
período máximo de duración fijado para los arrenda-
mientoa.

Como la aparcería data del año 1939, Ileva en vigor
más de veinte años, por lo que entendemos que el
aparcero no tiene ya el derecho indicado de continu^r
en parte de la finca como arrendatario.

IVo consideramos preciao el preaviso al aparcero.
puesto que ya hemos dicho que no exiaten prórrogas
legales para la aparceria. No obstante, y habida cuenta
de que la aparcería se ha venido prorrogando, creemos
que el preaviso debe llevarse a efecto en este caso
concreto con el tiempo suficiente para que el aparcero
no realice laborea preparatorias para el año o rotación

^^^^ ,,•. - i i
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de cultivo siguiente a aquella en que ha de terminar
el contrato.

Si, Ilegado el momento en que el aparcero debe dar
por terminada la aparceria, no lo hace y no deja las
fincas libres y a completa disposición del propietario,
éste tendrá que desahuciarle, conforme a lo dispuesto
en el artículo 47 del antes citado Reglamento, que
establece, entre las causas por las que puede desahu-
ciarse al aparcero, la de haber terminado el plazo de
la aparcerfa.

P.° de lo Castellana, 100 - Tel. 5 3 38 00

MADRID

• Tractores HANOMA6-BARREIROS

,

• Maquinaria e instalaciones
agrícolas.

• Fertilizantes y productos
químicos.

• Tratamientos fitosanitarios
aéreos y terrestres.

• Maíces híbridos dobles.
• Explotaciones agrícolas.
• Asistencia técnica.
• Servicio post-venta.

sucuRSa^ES:
BADAJOZ - José Antonio, 46

CIUDAD REAL - Pozo Dulce, 19

CORDOBA - Manuel de Sandoval, 5

BRANADA - Reyes Católicos, 31

HUESCA - óeneral Franco, 2

JAEN - Hurtado, 21
JEREZ - Conde de Cañete del Pinar, 8

SEVILLA - Paseo de Colán, 10

ZARA80ZA • San Miguel, 51

'

vvb. Avncoi•w. Jo+A ^^ro°b, á3•M^qRm

Ildefonso Rebollo
4,2g$ Abogado

çnsiloje dulce
Don Joao Cumbrera, Vila Real de Santo An-

tonio (Portugal).

Como suscriptor de AGRICULTURA, leo con
fodo inferés todo su contenido, pues algunos ar-
ffculoe me interesan para mi vida de agriculfor
en la provincia de Huelva.

En e1 núm, 312 he leído con suma atención
Io que se escribe ^sobre ensilaje en España.

Me interesaría saber concrefamente la canfi-
dad a emplear por metro cúbico de forraje de
harina de maíz, y si este procedimiento sustitu-
ye con ventaja el empleo de ofras culfuras para
hacer un ensilaje dulce.

Por su facilidad de empleo, al menos en el medio
español, es aconsejable el empleo de agentes de con-
servación a base de productos naturales azucatados
que requieran una técnica menos depurada que la de
naturaleza química o microbiológica.

En la información del número 312 de A^ttlcut..'ruRn
a que se refiere el consultante, se citaban la melaza
de azucarería, suero de leche, harina de maíz, y aún
pueden citarse féculas de desecho de diversa natura-
leza y pulpas secadas y molidas de frutos (agrios, man-
zanas, etc.). La cantidad de azúcar de estas harinas
y féculas es escasa, por lo que es de recomendar para
el mejor éxito que se mezclen con ciertas cantidades
de melaza ; sin mezclar también se obtienen acepta-
bles resultados.

No se .puede dar una cifra de cantidades a emplear
por metro cúbico de forraje, ya que esta unidad de
medida contiene cantidades muy diversas de material
a emplear, según su grado de compresión y de dese-
cación y naturaleza del material y grado de cortado.
No ha de olvidarse que el silo se ha de preparar com-
primido para evitar la existencia de aire y con cierto
oreo del forraje verde para facilitar fermentaciones fa-
vorables, por lo cual el peso del metro cúbico tiene
amplias variaciones, desde 200 kilogramos hierba orea-
da sin comprimir a 600 kilogramos el silo reciente y
900 kilogramos como cifra extrema ; como media del
peso del silo se puede admitir la de 675 kilogramos e]
metro cúbico.

Eatas cifras, que tienen valor para el cálculo de los
consumos, no la tienen a efectos de la mezcla de
agentes conservadores, que se han de incorporar a1
fctrraje f.resco u oreado, de farma íntima, y ést^ sí que
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es requisito fundamental para el éxito ; la aplicación
por capas según se va llenando el silo no es aconse-
jable, ni aunque se haga en capas delgadas ; se han
de incorporar moviendo la masa antes de la carga, y
de aquí la utilidad de cortaforrajes y mezcladores
mecánicos.

Después de eatos comentarios generales, podemos
recomendar las siguientes fórmulas por tonelada mé-
trica de forraje verde :

1. Para forraje de gramíneas (hierba de prado 0
pastizal, avena, maíz para forraje, etc.).

Mezclado con melaza :

a) 15 kilogramos de melaza más 30 kilogramos de
harina de maíz grano.-b) 15 kilgramos de melaza
más 50 kilogramos de mazorca completa.

Sin mezclar con melaza :

a) 50 kilogramos de harina de maíz.
2. Para fonaje de leguminosas (hierba de prado,

con predominio de tréboles, veza, etc.).

Mezclado con melaza :

a) 30 kilogramos de melaza más 60 kilogramos
de maíz grano.-b) 30 kilogramos de melaza más
100 kilogramos de harina mazorca completa.

Sin mezclar melaza :

a) 100 kilogramos de harina de maíz.

Entre las harinas que sería interesante utilizar en
la zona a que se refiere el consultante, cabría hacerlo
con la harina de bellota integral ; es decir, con sus
cutículas completas ; de este material se carece total-
mente de experiencia, pero por comparación con la
harina de mazorca completa, se tendrá que llegar a los
100 kilogramos de bellota por tonelada de forraje
verde.

El agricultor no debe de pensar que para el ensilaje
es preciso construir verdaderas obras de ingenieria,
que son recomendables, efectivamente, por su segu-
ridad de conservación y comodidad de manejo. Su
coato puede no estar al alcance de muchos agriculto-
res, y no por ello deben renunciar a aprovecharse de
los enormes beneficios del ensilado ; la solución está
en los silos de zanja, baratos, incluso sin cubierta,
muy recomendables en zonas áridas como la del Sur-
este de la Península.

4.^89

Jaime Nosti
ingeniero agrónomo

Bibliografía de horticultura y jardinería

Cooperativa Unión Cultivadora, Valtierra
(Navarra).

Les rogamos nos indiquen si existe algún fra-
tado moderno de horticultura y de jardinería y
dónde podemos adquirirlo.

^DÓnde podemos adquirir semilla de alcacho-

' fas, no eaquejes?

Respecto a su consulta sobre bibliografía de horti-
cultura y jardinería, le insertamos a continuación una
relación de libros que actualmente se pueden adqui-
rir en librería.

HORTICULTURA :

Tamaro. Horticultura ... ... ... ... ... ... .. . 100 ptas.
Peña. Horticultura y Fruticultura ... ... ... 90 »
Bruckman. La Huerta ... ... ... ... ... ... ... 90 »
Alsina. Horticultura general ... ... ... ... ... 60 »
Fontevella. La huerta de Gandía ... ... ... I I S n
Larbaletrier. Manual del hortelano... ... ...
Guarro. Horticultura práctica ... ... ... ... 27 n
Buigas. El huerto familiar ... ... ... ... ... 16 »
Alburquerque. La huerta familiar... ... ... 20 »

JARDINERfA Y FLORICULTURA

Moreno Prieto. Jardines de Granada... ... 300 ptas.
Ckto Valentien. Jardines, trazado, etc. ... 300 »
Bornás. Jard:nería ... ... ... ... ... ... ... ... 404 »
Bornás. Floricultura ... ... ... ... ... ... ... 262 »
M. Farber. Proyectos de jardines ... ... ... 135 »
D. Cozzo. Arboles para parques y jardines. 85 »
Peña. Jardinería y Floricultura... ... ... ... 100 »
G.a Mercadal. Parques y jardines ... ... ... 200 »
E. Vilarnau. Jardinería . ... ... ... ... ... ... 36 »
Noel Clarasó. Iniciación a la jardinería ... 60 n
Noel Clarasó. Nuestras flores más culti-

vadas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 60 »
Joel Clarasó. Temas de jardinería... ... ... 60 „
Joel Clarasó. Plantas en los balcones y en

el interior .. .. ... ... .. ... ... ... ... ... 60
1oe1 Clarasó. Proyectos .de jardines ... ... 60

Noel Clarasó. Manual del plantador de jar-

»
„

dines ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 55 »
Noel Clarasó. Jardines en miniatura ... ... 60 »
Noel Clarasó. Las rosas ... ... ... ... ... ... 60 »
Henry Fusch. Rosales ... ... ... ... ... ... 82 n
H. de la Vega. Mi jardín y mis uores ... ... 30 »
Marqués de Lozoya. Jardines ... ... ... ... 90 »
Larbaletrier. Manual de jardinería... ... ... I S »
R. Licever. Jardineria ... ... ... ... ... ... ... 30 »
R. Licever. La rosa ... ... ... ... ... ... ... 30 »
L. Munté. EI jardín y la huerta de mi casá

de campo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 25 u
Roselló. Huertos y jardines ... ... ... ... ... 25 ^,

Si le interesa, en particular, algún grupo de plantas
le podríamos dar bibliografía más concreta, para que
pudiese consultarla en bibliotecas.

Respecto a la adquisición de semillas de alcachofa,
sólo en alguna casa dedicada a la venta de semillas
en gran escala podría adquirirla. También algún cul-
tivador suele recogerla, por curiosidad, ya que lo co-
rriente es propagar al planta por los renuevos que
aparecen alrededor de las matas.

Rafael Barrera
4.290 Eageniero agrónomo
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ENCARGUE SU PROXIMO LOTE DE PONEDORAS

BABCOCK BESSIES, que podró odquirir desde

octubre en los siguientes Granjas distribuidoras:

REUS:

Roco Soldevilla. Apartado 75.

VALLADOLID:

Cortas de Blas, Duque de la Victoria, 1 S
Castilla-Peñalvo Hnos. lo Maruqueso.
Son Rofael, López Gómez, 4

PAMPLONA:
Diego Mina. Huarte.

MADRID:
Casonuevo, Colegiato, 2.

SEVILLA:
los Cantosales, Virgen de la Regla, 30.



BIBLIOGRAFIA

CAÑIZO (José del) y colabora-
dd,res.-Geoqrafia Agricola
de España.-Un tomo de
319 páginas con 93 gráficos
y mapas en negro y color.-
Madrid, 1960.

No recurrimos a un tópico
al asegurar que la publica-
ción de un libro como el que
comentamos hacía m u c h a
falta en nuestro país, y el

acierto con que son tratados los diversos temas
rebasa el marco para el que fué creado-respon-
der al cuestionario que el Ministerio de Educación
Nacíonal ha redactado para el curso Preuniversi-
tario-y hará que su lectura sea muy provechosa
para muchas personas que desconocen la realidad
del campo español y aceptan tópicos como el de
que "Espaiia es un país eminentemente agrícola",
►uando parte del territorio peninsular es inade-
cuado para el cultivo ; o conceptos falsos, como
confundir los de las palabras inculto e improduc-
tivo, o vituperar el barbecho, en muchos casos im-
puesto fundamentalmente por nuestro clima.

No es fácil indiçar sucinta pero claramente las
numerosas facetas de nuestra agricultura desde el
punto de vista ecológico hasta el aspecto económi-
co-social del campo espafiol. No obstante, todas las
cuestiones que imprimen carácter a éste son tra-
tadas con concepto preciso y exposición concreta.

En cinco parte se divide la obra. En la primera
se trata del clima y suelo, con indicación de los
diversos tipos de uno y otro y clasificación de nues-
tras cuencas. La segunda parte se refiere a la vege-
tación, cultivos y ganadería, indicándose las regio-
nes botánicas y las zonas vegetativas altitudinales,
como base de la quinta y última parte del libro, en
la que se describen con verdadero acierto las regio-
nes agronómicas españolas, estudio que en este plan
divulgador es muy raro encontrarlo publicado, y
más aún de forma tan concisa como expresiva.

La tercera parte está dedicada a la técnica agrf-
cola, y tan puesta al día que en ella se recoger^ las
realizaciones ya logradas o en marcha sobre di-
versos aspectos de dicha técnica: maíces híbridos,
mejora del ganado de cerda, medidas para la con-
servación del suelo agrícola, labor sobre regadíos,
plasmada en ejemplos tan actuales como el plan
Badajoz, de las Bardenas, Monegros, etc.; exten-
sión y enseñanza agrícolas, para terminar el as-
pecto agronómico de esta parte con otros magní-
ficos estudios sobre mecanización, uno, y otro so-

bre industrialización agrícola. Finalmente hay un
capítulo dedicado a la técnica forestal.

La cuarta parte trata de los aspectos económi-
cos y sociales del campo español. En ella se trata
de la gran tarea colonizadora y de concentración
parcelaria que se están efectuando en estos años,
así como las características y organización del
cooperativismo español. Otro interesantísimo capi-
tulo de esta parte da una certera visión del consu-
mo y comercio, con una descripción de las circuns-
tancias de nuestros mercados tanto interior como
internacional.

La gran profusión de gráficos y mapas ayudan
considerablemente a precisar conceptos y destacar
particularidades, dado el fin pedagógico y divul-
gador con que está enfocada esta obra.

En definítiva se trata de un trabajo fuera de se-
rie, realizado con pleno acierto por el Ingeniero
agrónomo don José del Cañizo, de todos conocido
como técnico ilustre y ameno publicista, con la
ayuda de un grupo de ingenieros jóvenes, los se-
ñores Mateo-Sagasta, López de Sagredo y Roquero
de Laburu, que con esta aportación proclaman su
laboriosidad y documentación.

MINISTERIO DE AGRICULTURA.-
Dirección General de Agrí-
cultura.-Boletín del Insti-
tuto Nacional de Investiqa-
ciones Agronómicas.-Volu-
men XX, núm. 42.-244 pá-
ginas.-Madrid, junio 1960.

FEDUCHY y $ANDOVAL presen-
tan una contribución al estu-
dio de los vinos tipicos espa-
ñoles y de la "flora" de leva-

dura con ellos relacionada, detallándose los análisis
completos de vinos en distintas fases de "crianza"
y haciéndose un estudio de la "flora" de levadura,
especialmente de la perteneciente a los velos de
"flor", que actúan favorablemente para la calidad
de los vinos en la fase de crianza.

SILVELA expone unos comentarios acerca de Zas
actividades de la Asociación Internacional de Qui-
mica de Zos Cereales, indicando su funcionamiento
y estatutos y describiendo especialmente los gru-
pos de trabajo de que consta actualmente, así como
las particularidades que son objeto de su atención:
instrucciones sobre toma de muestra, normaliaa-
ción de análisis de humedad, cenizas, proteína, eva-
luación de residuos, calidad panadera, gluten, en-
sayos de plasticidad y condición diastásica.

ELfns calcula la evapotranspiración potencial
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me^asual en El Enci^a durante el período agosto 1957-
diciembre 1959 por el método de Penman.

XANnRI estudia el equilibrao económico en mate-
ria de viticultura, de gran interés, dado que Espa-
ña es un país eminentemente productor de vinos,
consumiendo el mercado interior un gran porcen-
taje de dicha producción, que no es mayor, no por
cuestiones de propaganda y difusión, sino por en-
carecimiento de precios. Divide esta primera parte
de su trabajo, dedicada a la crisis con carácter per-
manente, en dos capítulos: a), el estudio del equi-
librio económico, balance entre la oferta y la de-
manda de uvas, vinos y derivados; b), causas de
ruptura del equilibrio: por aumento de producción,
por disminución del consumo y por las importa-
ciones. La segunda parte del trabajo, dedicado a
estudiar las crisis con carácter occidental, se divi-
de también en tres apartados: a), equilibrio nor-
mal del mercado, frecuencia de las crisis y estudio
sumario de éstas; b), causas accidentales del equi-
librio y motivos de su ruptura por aumento de pro-
ducción, disminución del consumo o no adaptación
de aquélla a ésta, y c), cómo pueden prevenirse las
crisis.

BERMEJO ZUAZÚA presenta una experiencia preli-
minar de destete precoz de corderos, realizada en
la Granja-Escuela "José Antonio", de Valladalid,
durante el año 1959, consiguiéndose un beneficio
económico con este sistema de 127,40 pesetas por
cordero, beneficio importante que se espera au-
mentar en años sucesivos al practicar el destete
exclusivamente en la edad más temprana, es de-
cir, entre los 15 a 25 días, así coma utilizando fór-
mulas de pienso más económico.

MELLAno se ocupa de la aplicación de isótopos ra-
diactivos a la investigación de suelos, fertilizantes
y nutrición vegetal. Expone brevemente algunas de
las investigaciones realizadas por diversos autores
y explica el nuevo concepto de valor "A", que se re-
fiere a la cantidad de un elemento nutritivo dis-
ponible en un suelo, determinada por el análisis
radioquímico de plantas cultivadas en dicho terre-
no con adición de fertilizantes marcados. Por últi-
mo, explica una nueva teoría sobre el mecanismo
de absorción de iones por las raíces, enfocando el
proceso cinéticamente.

GONZÁLEZ PÉREZ, CASTELL y ESPINOSA han reali-
zado unos estudios sobre la alimentación española,
refiriéndose el que ahora presentan a los hábitos
alimenticios de la población de Madrid capital, en
tres grupos de familias de clase social diferente,
deduciendo que el aporte calórico de la dieta, en
conjunto, de los tres grupos de familias está com-
prendido en los límites marcados por la F. A. O.;
que en las familias más acomodadas y de clase me-
dia se toman proteínas animales y grasas en ex-
ceso ; en cambio, en general hay déficit de calcio
y de proteínas vegetales.

DEL RIVERO estudia la influencia de Za limitación
de los residuos de los pesticidas en los agrios en su
producción y co7nercio.

Completan este nueva volumen del Boletín las
acostumbradas secciones de informaciones varias,
bibliográfica y de extracto de revistas.

AGUADO MARÍN (Mercedes) y
MARTÍNEZ VÁZQUEZ (Matíl-
de).Estudio morfolóqico y

anatómico de los centenos
españoles. - Ministerio de
Agricultura.-Instituto Na-
cional de Investigaciones
Agronómicas.-Un tomo de
227 págs.-Madrid, 1959.

Se trata de uno de los tra-
bajos a quienes el pasado año

se concealo ei rremio Nacional de Investigación
Agrarias, y cuyas autores son las señoritas Mer-
cedes Aguado Marín, Ingeníero agrónomo, y Ma-
tilde Martínez Vázquez, doctora en Ciencias Na-
turales. Es un detenido estudio morfológico y ana-
tómico del centeno, cereal que para determinadas
zonas españolas es insustituíble por sus condicio-
nes de rusticidad, analizando con todo detalle cada
uno de los órganos de la planta, así como la cons-
titución del grano, que es la parte más impor-
tante en relación con la mejora de su calidad y
con el de las mezclas de harina. En consecuencia,
dicha trabajo es de incuestionable valor, tanto por
ser uno de los primeros que se han escrito sobre la
anatomía y morfología de dicha gramínea como
por ser un paso previo imprescindible para la ob-
tención de nuevas variedades mejoradas.

OTRAS PUBLICACIONES

GARCÍA BADELL (Gabriel).-La distribución de la

propiedad agrícola de España en las dijerentes

categorías de fincas.-UIi volumen de 26 pági-
nas con cuadros y gráflcos.-Madrid, 1960.

Se trata de una separata del trabajo que el ilus-
tre Ingeniero agrónomo don Gabriel García Badell
ha publicado en la Revista de Estudios Agrosocia-
les (núm. 30, enero-marzo 1960). Con el estilo ele-
gante característico del autor, éste hace el estudio
de la parcelación agrícola en España, basado en las
últimas estadísticas formadas por el Servicio de
Catastro de Rústica, que afectan a un total de
45 míllones de hectáreas, con consideraciones de
orden social, económico y agrícola que se deducen
de las cifras totales de parcelas, propietarios y su-
perficies. El autor establece unos grupos como re-
presentativos de la grande, mediana y pequeña
propiedad, atendiendo a su superficie, de acuerdo
con las deflniciones típicas y que deben adaptarse
a las características agrícolas de España, para lle-
gar a la conclusión de que la grande y pequeña
propiedad dominan en superflcie al grupo de la
mediana, núcleo de nivelación económica y social
básico en la planiflcación agrícola de los países del
Occidente de Europa. Estudia someramente las cau-
sas originarias que han determinado esta situacíón
y expone algunas soluciones para remediar las con-
secuencias de esta distribución de la propiedad,
cuya repercusión produce tan trascendentales con-
secuencias. Otra aspecto de estas estadísticas es el
que se reflere al aspecto fiscal, porque de ellas se
deducen posibilidades de modificar, con vista a ma-
yor justicia tributaria, las actuales concepciones
sobre la contribución territorial.


